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INTRODUCCIÓN .  

" Con l a  descomposición moderna psicológica 

del proceso de trabajo (sistema de Taylor) -

escribe-, esta mecanización racional penetra 

hasta el alma del trabajador: hasta sus 

cual idades psicológicas se separan de su 

persona l idad total ,  se objetivan frente a él, con 

objeto de inserta rlas en sistemas racionales 

especial izados y reduci r al concepto 

calcul ístico. " 

Gyorgy Luckács, Historia y conciencia de clase 

Con el potencial desarrol lo del modo capita l ista de producción en el contexto socio­

histórico mundia l  de fina les del siglo XIX y principios del sig lo XX, se desarrol ló en 

Estados Unidos, Inglaterra, Francia,  Alemania así como en la ex U RSS (Unión de 

Repúbl icas Socia l istas Soviéticas) métodos y mecanismos de organ ización labora l  

apl icados en  d iversos establecimientos fabri les; faci l itando un avasal lador proceso 

de modernización y revolución científico-técnica . 

Las re laciones la bora les experi menta ron tra nsformaciones h istóricas que 

favorecían e l  perfeccionam iento de aque l los,  los  cua les en  su mayoría , 

apoyaban e l  forta leci m iento y expa nsión de l  modelo de  acumu lación capita l ista 

en momentos de cris is .  

Es en  este deven ir h istórico donde se construyó y forta leció un  concepto 

funda menta l .  Marx acotó que "e l  capita l ismo no es un s inón imo de  emancipación 

del trabajo de los hombres, sino de una nueva forma de dominación . . . .  los 

hombres poseen en ade lante sus propios cuerpos, pero deben vender su 

capacidad de trabajo".! 

I Cf., De Gaudemar, Jean Paul. Movilidad del trabajo y acumulación de capital, editorial Era, colección El 
hombre y su tiempo, México D.F.,  1 979, pág. 1 44.  



La concepción de la figura histórica de la movi l idad del trabajo marxista se instauró 

como un quantum de libertad de los hombres, que a su vez, s imbolizaba su 

autonomía de condiciones de producción precedentes. La mercanti l ización y 

adaptabi l idad de su fuerza de trabajo fue la condición irrevocable infl igida por el 

nuevo orden hegemónico. 

Los estudios rea l izados por Herbert Gutman2 sobre la  situación obrero-industria l  en 

los Estados Un idos y de Thompson3 sobre Inglaterra nos permite observar los 

dramáticos cambios que impuso el desarrol lo del capita l ismo industria l  hegemónico 

en las expectativas objetivas y subjetivas de los obreros; su estado de ánimo, sus 

hábitos de trabajo, su sentido del tiempo así como los mecan ismos de resistencia 

derivados de la insatisfacción labora l .  

Los métodos tradiciona les de trabajo pretendían conservar la concepción-ejecución 

de la tarea; aspiraban a un código socia l  menos ríg ido, indiv idual ista y ortopédico 

que el que la explotación industria l  capita l ista implantó . 

De manera s imu ltá nea,  en Fra ncia se promu lgaba la  creación de  u n a  doctrina  

denominada fayo l i smo.  E l  ingen iero fran cés Henry Fayol precisaba que el  

em pirismo dominaba en la  a d m i n istración de los negocios, s in  n ingún  t ipo de 

ley que rig iera la  materia ; a bogaba por la  i ntroducción del método 

experi menta l a la Administración Industrial y General C a  l a  postre e l  títu lo de 

su obra fu ndamenta l )  para observar, recoger, c las ifica r e i nterpreta r los 

hechos, sintetizándo lo  en  u n  lema : Instituir experiencias, Sacar reglas. 

El fayolismo defin ía con exactitud la posición del jefe a l  a is lar la función 

gubernamenta l de las actividades con las cua les se relacionaba.  Para esta corriente, 

2 Véase Gutman, Herbert. Social status and social mobility in ninteenth century America: the industrial city. 
Paterson New Jersey (mimeografiado), 1 964 y Work, culture and society in industrializing America, 1815-
1919, American Historical Review, 78-3 , 1 97 3 .  
3 Véase Thompson, E . P .  "Tiempo, disciplina y capitalismo", e n  Tradición, revuelta y conciencia de clase. 
Estudios sobre la crisis de la sociedadpreindustrial, editorial Crítica, Barcelona-España, 1 980. 



la administración significaba prever, organizar, mandar, coordinar y fisca l izar, lo 

que faci l itaba e l  gobierno de las empresas, fuesen industriales o de la mi l icia .  

Consideraba que la gestión empresarial  no era un privi legio exclusivo n i  una función 

personal  del jefe o de los d irectores de la empresa . Era un proceso que debía ser 

compartido como las otras funciones esencia les entre la cabeza y los miembros del 

cuerpo socia l ;  por lo que en las compañías, la capacidad esencial  de los agentes 

inferiores es la capacidad profesional característica de la empresa y la capacidad 

esencial de los grandes jefes es la capacidad administrativa . 

Los pri nc ip ios g e n era les  d e  l a  a d m i n istrac ión  fay o l i sta e ra n  l a  d iv i s ión  de l  

tra bajo, l a  a utori d a d ,  e l  com p rom iso ,  l a  d isc i p l i n a ,  e l  m a n d o ,  l a  

co nvergenc ia  de  esfu erzos ;  l a  consta nc ia  d e l  perso n a l  y l a  re m u n e rac ión  d e  

acuerdo a l a s  capac i d a d e s .  

En l a  e x  U RSS s e  generó u n  movimiento a ntagon ista a l as  concepciones q u e  se 

formaron en los pa íses ca pita l istas sobre la relac ión hombre-máqu ina .  E l  

Stajanovismo fue u n a  corriente avocada a estud iar  la psiq ue de l  obrero que ,  a 

través de la  ciencia psicotécnica,  i ntentó reestructura r  e l  modo de  producción, 

el control sobre la i ntens idad de l  tra bajo así  como la  posesión de la 

concepción-ejecución de l  proceso l abora l .  

La psicotécnia apl icada por e l  obrero-ingeniero stajanovista fue pionera e n  l a  sa lud 

labora l .  Székely seña la que " . .. estudiamos a l  obrero durante su trabajo junto a la 

máquina . Medimos los gases que aspira para establecer con exactitud su desgaste 

y la mejor forma de su d isminución . Investigamos su vida afectiva durante el 

trabajo y los factores que la determinan para demostrar que . . .  e l  hombre se ha 

convertido en una máquina que vende su fuerza".4 

4 Cf. ,  Székely, Bela. De Taylor a Stajanov. La máquina devora al hombre, el hombre amo de la máquina, 
editorial Calamina, La Plata, República Argentina, 1 946, pág. 1 1 .  



Este movimiento estudió e l  concepto de raciona l ización, e l  principio del óptimo, la 

a legría por el trabajo y la estandarización de la  vida ; factores que transformaron la 

colectividad e individual idad del obrero .  

Mientras tanto en M éxico, Vicente Lombardo Toledano en los  a ños 1928-29 

expuso un cic lo de conferencias denominadas La Organización Científica del 

Trabajo, donde se a bord a ron los d iferentes contextos de  este model o .  

E l  expositor op inaba que  " La Organ ización Científica de l  Tra bajo no  e s  e l  

taylorismo . . .  segú n  hemos d icho,  h u ma niza a l  tay lorismo,  pues aque l la  

comprende un conju nto de doctrinas,  hechos, princip ios y moda l idades, que 

tienden a suprim i r  e l  defecto de que adolece la  genia l  i dea d e  Taylor, de  evitar 

el despi lfarro de la  energ ía en  la  producción". 5 

El autor considera ba que e l  proceso de human ización de l  taylorismo fue in iciado 

por a lgunas doctri nas como la psicolog ía industria l  y la psicotécnia . Al igua l  que 

el taylorismo, trataban de ubicar a cada hombre en su l ugar  para garantizar, 

como consecuencia ,  e l  aumento de la  producción .  

La revolución e n  los conceptos trabajo, salud y control obrero en e l  contexto 

industria l  europeo estaban a la vanguard ia ;  sin embargo, en los E . U .A. ( Estados 

Unidos de América) se desarrol ló la base ideológica de la Administración Científica 

del Trabajo, representada por la figura principal de este periodo h istórico de la 

expansión del modo de producción capita l ista : el i ngeniero Frederick W. Taylor. 

La máxima optimización a l  ejecutar un trabajo se lograba,  según Taylor, al 

estandarizar las operaciones en el ta l ler, fragmentándolas en unidades de tiempo y 

movimiento lo más pequeñas posibles con la fina l idad de re-ordenarlas en 

procedimientos de menor desperdicio y mayor producción; otorgaba e l  control 

sobre la intensidad del trabajo a la gerencia (oficina de métodos) para su análisis y 

5 Cf., Lombardo Toledano, Vicente. Obra histórico-cronológica, tomo 11 vol. 4, Centro de Estudios 
Filosóficos Vicente Lombardo Toledano, 1 ". edición, 1 994, pág. 2 1 1 .  



posterior devolución en fracciones a los obreros, con la consecuencia de que estos 

ya no podrían ser poseedores de la concepción-ejecución del proceso labora l .  

Para Benjamín Coriat6, e l  logro h istórico del Taylorismo fue terminar con e l  control 

que el obrero de oficio ejercía sobre el saber-hacer en el proceso de trabajo; se 

el iminó el control que poseía sobre los tiempos de producción para insta lar en su 

lugar la ley y la norma patronal ,  vía la Administración Científica el Trabajo.  

Sin lugar a dudas, este momento h istórico marca el forta lecim iento del  proceso de 

descomposición psicológ ica y de deshumanización del obrero así como de la esfera 

labora l :  de Sujeto-Supuesto-Saber es degradado a Sujeto-Depuesta-Objeto . 

En efecto, la importancia que tuvo la Administración Científica del Trabajo en la 

descomposición psicológica del obrero y del proceso laboral  y, por condición sine qua 

non en su salud, generó cambios estructura les en los métodos evolutivos y 

conceptuales de la ciencia psicológica apl icada a la industria .  

Entre 1908- 1909 se publ icó en Alemania un trabajo titu lado Sociología del Trabajo 

Industrial, escrito por el  soció logo Max Weber, el cuál contiene una investigación 

científico-socia l  de una fábrica textil a lemana a comienzos del s ig lo XX. 

Esta obra planteó objetivos enfocados a rea l izar una investigación sociológica de la 

industria .  Se pretendió anal izar los mecan ismos de selección q ue la  i ndustria l ización 

capita l ista operó sobre sus obreros así como el proceso de adaptación 

experimentado por los trabajadores provenientes de un contexto labora l ,  socia l  y 

cultura l  diferente. 

Uevada a cabo desde una perspectiva económica sujeta en la realidad empírica, 

esencialmente desde el enfoque de la rentabil idad; incorporo a un primer plano las actitudes 

y aspectos cualitativos del comportamiento de los obreros en relación con su rendimiento. 

6 Véase El taller y el cronómetro. Ensayo sobre el tay/orismo, el fordismo y la producción en masa, editorial 
Siglo XXI, México D.F. ,  1 988 .  
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La pregunta angular que respondió es qué tipo de hombre se genero y configuro debido a 

las condiciones y exigencias del trabajo industrial moderno, en virtud de sus características 

intemas así como el destino profesional de las personas que trabajaron en la industria para 

determinar, de manera indirecta, su destino extraprofesional. 

Weber percibía a la g ra n  industria ca pita l ista con características propias,  bien 

defin idas y con efectos ta n evidentes que afi rmó que aqué l la ha ca m biado el 

rostro espiritua l  de l  género h u mano,  hasta casi no poder reconocerlo y segu irá 

transformá ndo lo . 7 

La sign ificación de la industria capital ista para la cultura y la civil ización humana fue 

un tema de su mo interés para Weber que, en conjunto con su hermano Alfred, 

compartieron la apreciación de que la gran  industria moderna generó un ampl io y 

particular aparato de producción . Las características que d ieron forma a este 

aparato de producción -la existencia de una jerarquía en los puestos de trabajo y 

de una severa d iscip l ina de trabajo, el sometimiento del hombre a la máquina, la 

general ización del cá lculo de todos los movimientos y rend imientos de los obreros­

transformaron a la gran industria en un  sistema de producción propio e 

independiente respecto a su forma de funcionamiento, fuese capital ista o socia l ista . 

El abordaje de la investigación del trabajo industrial, según Weber, es propio de la economía 

la cual es una ciencia cultural; por esta razón rechazó abiertamente al naturalismo que 

aplicaba los métodos de las ciencias naturales a las culturales. El sociólogo alemán puso de 

manifiesto un acontecimiento decisivo para rechazar el naturalismo metodológico, acotando 

que si un obrero incidía en su producción por el atractivo de las primas o bonificaciones, por 

su propio interés o por otras circunstancias, dificultaba la medición de su rendimiento y la 

atribución precisa del mismo a sus factores causales. 

Weber sustenta que el estudio de la rentabi l idad del obrero industria l  se fuga del 

tratamiento de la psicología experimental o de la psicofísica in iciada por Wundt y 

7 Véase la "Introducción metodológica para las encuestas de la Verein Für Sozialpolitik (Asociación de 
Politica Social) sobre selección y adaptación de los obreros en las grandes fábricas (1908) " en Sociología 
del Trabajo fndustrial, editorial Trotta, Madrid-España, 1 994, pág. 74. 



desarrol lada posteriormente por Kraepel in  debido a q ue éstas no expl icaban 

adecuadamente factores subjetivos o cual itativos del rendimiento, como la 

motivación o e l  interés por el trabajo. 

La ap l icación de las  leyes psicofisiológ icas al  terreno de la  i ndustria genera ría n ,  

seg ún Weber, e l  a bandono tota l de  los objetivos propios de la  economía ,  las 

cua les interpretaría n e l  desarro l lo ind ustria l  como una ley genera l  de  a horro de 

energ ía y para é l ,  el desa rro l lo  ind ustria l  debía ser entend ido desde una 

perspectiva económica ; en rea l idad como un caso de ahorro de costes .  

E l  óptimo de la  racionalización de la  energía desde el punto de vista de la  pSicofisiología es 

antagónico a la optimización de la energía desde la perspectiva de la economía. Con esta 

última, la repercusión en los obreros de las decisiones empresariales referentes a la 

rentabilidad de la empresa, las decisiones al ahorro salarial ,  el aprovechamiento de las 

materias primas o sobre la utilización de la maquinaria eran los factores que debían 

interesar y estudiar los economistas abocados a la investigación industrial .  

La perspectiva d e  la rentabi l idad y s u s  efectos sobre e l  carácter d e l  o e l  tipo de 

hombre que genera e l  modo de trabajo en la industria no  era factib le 

interven irla con los métodos de las ciencias natura les, específicamente por la 

psicofisiología y la  psico logía experimenta l .  

En este contexto, bifu rcación d e  grandes motivaciones e i ntereses, destaco 

como tesis centra l de l  p resente trabajo,  la trascendencia lograda por los 

movimientos científicos de organ ización la bora l  de  princip ios del s ig lo  XX, en 

específico e l  tay lorismo y e l  weberismo, en e l  desarro l l o  y forta lec imiento de un 

bloque ca pita l ista hegemónico ; su gestión sobre el proceso de trabajo,  la 

estructu ra de l a  c lase obrera ,  su psico logía y los métodos de contro l  y 

resistencia generados por la  m isma . 

En lo concern iente a los propósitos de la investigac ión,  en  pri mera insta ncia 

p laneo rastrear  e l  d iscurso tay lorista para detecta r e l  pasaje h istórico hacia e l  



perfeccionamiento de sus meca n ismos de contro l  y man ipu lac ión obrera a l  

servicio d e l  modo ca p ita l ista de  producción . 

A contin uación,  doy a conocer los pri nc ip ios funda menta les de  l a  Socio logía de l  

Trabajo Ind ustri a l ,  obra escrita por e l  sociólogo a lemán Max Weber, l a  cua l  

contiene una  investigación científico-socia l  acerca de l  trabajo ind ustria l  en  una 

fá brica text i l  a lemana a comienzos de l  s ig lo  XX.  

En segu ida,  presento los meca nismos de control y resistencia desplegados por 

la c lase obrera para h acer frente al s istema ca pita l ista de producción ;  de forma 

simu ltánea a l  surg im iento de l  taylorismo.  

Acto continuo,  presento la d ivis ión por capítu los de l  tra bajo de  tesis,  en los 

cua les bosq uejo a lgu nas a proximaciones acerca de los conten idos teóricos 

investigados en cada u n o  de e l los .  

E l  capítu lo primero titu lado TAYLORISMO: UNA VENTANA AL PROCESO DE LA 

ORGANIZACIÓN CIENTÍFICA DEL TRABAJO, aborda los principa les aspectos 

del proceso de Admin istración Científica del Trabajo in ic iado por Taylor. Se 

rea l i za u n a  descripc ión  deta l lada  de l os pri n ci p ios tay lo ristas p a ra rastrear  

su d iscurso a través d e l  pasaje tra nsh istórico hac ia  e l  perfecc ionam iento de  

l os  meca n ismos de  m a n i p u l a ción  y contro l  obrero a l  serv ic io  d e l  modo 

capita l i sta de  p rod ucci ó n .  

La trascendencia socia l  d e l  tay lorismo fue m á s  a l l á  de  s u s  i m pl i caciones e n  e l  

piso d e  fá brica , por l o  que  sus repercusiones en e l  tej ido socio-cu ltura l  de la 

época esti mu laron de  m a nera bruta l e l  proceso deshuman iza nte de  la  actividad 

productiva ; e l  b loque ca pita l i sta hegemón ico se erig ió  como la  opción v iab le 

para incrementa r la  exp lotación y e l  despojó de  la  c lase tra bajadora .  

En efecto, l a  anterior aseveración se sitúa como detonante de algunos 

cuestionamientos sign ificativos : ¿cómo fueron abordados los mecanismos 



deshumanizantes por otros estudios científicos?, ¿aportaron las nuevas corrientes 

de investigación científico-industria l  a la administración científica mecanismos de 

humanización que contrarrestaran la insatisfacción labora l  propiciada por el 

taylorismo?, ¿Existieron condiciones psicológ icas adecuadas para asegurar el 

incremento de la producción?, ¿Qué circunstancias determinaron q ue en Estados 

Unidos fuera un ingeniero y en Alemania un sociólogo los encargados de efectuar 

el proceso de Organización Científica del Trabajo? 

Braverman8 aseveró que el taylorismo fue remplazado por escue las posteriores 

de la psico logía industri a l  o de relaciones h u manas  y que  falló porq ue las 

concepciones de Taylor acerca de la  motivación h um a na era n  amateurs e 

ingenuas, por lo que  representó un funesto ma lentend ido d e  la d iná mica rea l  

del desarro l lo de la admin istración empresaria l .  

El mismo autor concluye que posterior a Taylor, se generó una ciencia psicotécnica 

y psicofisiológica cuya intencional idad fue de
'
pura r  los mecanismos de selección, 

entrenamiento y motivación obrera ,  es deci r, ajustar las condiciones para que el 

obrero se integrara a l  proceso labora l  organizado y a la ingeniería industria l .  

Las problemáticas a las que se pretendía dar solución se basaron en la insatisfacción 

laboral presente en las a ltas tasas de rotación de turnos, ausentismo, resistencia a l  

ritmo de trabajo, nula identificación con la ideología y métodos de control 

empresariales, negl igencia y restricción colectiva a la producción. La psicotécnia no 

se preocupaba por la degradación psicológica que el trabajo ocasionaba, sino por las 

reacciones en el plano consciente e inconsciente que provocaban insatisfacción e 

indiferencia hacia el trabajo. Estos fueron sus tres propósitos fundamentales : 

8 Véase Braverman, Harry. Trabajo y capital monopolista. La degradación del trabajo en el siglo xx: 

editorial Nuestro Tiempo S.A.,  México D.F., 4" edición, 1 98 1 .  



� Seleccionar a los hombres que tuvieran las condiciones menta les apropiadas 

para ocupar un puesto específico en la industria (hombre adecuado al puesto 

adecuado). 

� Propiciar las condiciones psicológicas adecuadas para asegurar  e l  incremento 

de la producción .  

� Generar  mecanismos complejos que influyeran  e n  l a  psique humana para 

satisfacer las necesidades e intereses de la organización científica industria l .  

El capítu lo segundo, MAX WEBER. LA SOCIO-ECONOMÍA DEL TRABAJO 

INDUSTRIAL Y LA ENCU ESTA DE LA VEREIN FUR SOZIALPOLITIK: UN 

ANÁLISIS CIENTÍFICO-SOCIAL ACERCA DE LA PSICOFÍSICA, LA 

SELECCIÓN Y LA ADAPTACIÓN DE LOS OBREROS E N  LAS G RAN DES 

FÁBRICAS, tiene como propósito efectuar el abordaje de las investigaciones 

científico-socia les real izadas por el afamado socio-economista a lemán, a través de 

encuestas que tenían como objetivo exponer los efectos que ejercían las grandes 

industrias sobre las características individua les, el devenir profesional y el estilo de 

vida extraprofesional  de los obreros . E l  perfi l cu ltura l  de su investigación se 

enfocaba a estudiar los efectos que no generaban de manera necesaria un estado 

patológ ico en el trabajador. 

La constitución de las características psicoñsicas y su manifestación en el modus 

vivendi de los obreros era tema de interés, ya que pretendía establecer la influencia 

de la gran industria en la capacidad y orientación de su desarrol lo,  de las 

características suministradas de los obreros producidas por sus condiciones de vida, 

sus tradiciones, costumbres, proveniencia socia l ,  cultura l  y étnica . 

Uno de los intereses que tuvo la psicotécnia en el ajuste del obrero a l  trabajo fue 

examinar los mecanismos de manipulación económica, política y socia l  desarrollados 

por el sistema capita l ista de producción .  A este respecto Braverman apuntó que por 

debajo de esta aparente adaptación ,  continúa la hosti l idad de los obreros hacia 

formas degeneradas de trabajo a las que son contreñidos, como una corriente 



subterránea que se abre paso hacia la superficie cuando lo permiten las condiciones 

de empleo, o cuando la actitud capita lista en pro de una mayor intensidad en el 

trabajo sobrepasa los l ímites de la capacidad física y menta l .  

Posiblemente, e l  fu ncionam iento y la contu ndencia de l  capita l ismo as í  como los 

discursos y los actos de resistencia obrera se colud ieron formando  un tej ido 

que en esa época h izo i m posib le a l guna otra variante de  v id a .  

E l  capitu lo tercero ,  CONTROL Y RESISTENOA OBRERA ANTE LOS MECANISMOS DE 

EXPLOTAOÓN DEL MODO DE PRODUCCIÓN CAPITALISTA, i ntenta esc larecer la 

constitución de u n  b loque ca pita l ista hegemón ico a parti r del  proceso de 

adaptación de l  obrero a l  trabajo .  Asim ismo, exa mina  los meca nismos de 

resistencia obrera desarro l lados ante e l  mismo,  principa l me nte en Estados 

Un idos. 

Con la fi na l idad de hacer más preciso este capitu lo ,  se ha d iv id ido e l  m ismo en 

tres segmentos . E l  pri mero de  e l los se titu l a  Keynesianismo: Un modelo 

político-económico de contención y dominación del poder del trabajo, el  

segundo denominado Control Obrero: La búsqueda de poder social a finales 

del siglo XIX y princip io del XX. E l  tercer y ú lt imo subca pítu lo  se intitu la  La 

revolución científico-técn ica . En éstos se ana l izan los estudios rea l izados 

por John Ho l loway, Ha rry Braverman y David Montgomery ,  q u ienes ana l izan 

diversas teorías socio-pol ít ica-económicas referentes a la  ada ptación que los 

. obreros experimentaron a l  interior de l  piso fa bri l ,  as í  como los  m ecanismos de 

defensa puestos e n  m a rcha  a nte e l  avasa l l a nte r itmo de  producc ión 

ca pita l ista ; e leme ntos h u m a n iza ntes que i ntenta b a n  proteger  l a  capac idad 

fís ica y menta l  de  l a  c lase obrera . 

El cuarto y ú ltimo capítulo incorpora las reflexiones fina les derivadas de los 

contenidos abordados a lo largo del escrito, donde trataré de contextua l izar las 

diversas aproximaciones efectuadas a los periodos h istóricos estudiados. Las 

principa les reflexiones g iran en torno a describir, de forma genera l ,  el 



establecimiento de d iversas figuras históricas determinantes en la constitución­

reproducción del sistema capita l ista hegemónico. 

Los conceptos de sujeto y bloque histórico, prototipo de hombre, bloque 

productivo-industrial, el sujeto hegemónico y movilidad del trabajo, 

conformaron una serie de  coyunturas h istóricas de  l os procesos socia les 

manifestados en e l  contexto labora l .  



) 
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CAPITULO l. TAYLORISMO: UNA VENTANA AL P ROCESO DE LA 

ORGANIZACIÓN CIENTÍFICA DEL TRABAl01 

"Ciencia, y no regla empírica. 

Armonía, y no discordia. 

Colaboración, y no individualismo. 

Rendimiento máximo, en lugar de 

rendimiento restringido. 

Formación de cada hombre hasta 

alcanzar su mayor 

eficiencia y prosperidad" 

FREDERICK WINSLOW TAYLOR 

El taylorismo es un  modelo h istórico de organización del proceso de trabajo surgido 

de los trabajos teóricos de los economistas clásicos de mediados del siglo XIX; en 

la ú ltima parte de la Revolución Industria l  Andrew Ure y Charles Babbage 

abordaron los problemas de organización del trabajo en las re laciones capital istas 

de producción . El taylorismo fue una secuencia de reforzamiento y mecanismo de 

apoyo y desarrol lo del modo de producción capital ista en momentos h istóricos 

plagados de transformaciones científico-técnicas y crisis socio-políticas .  

Frederick Winslow Taylor nació en Fi ladelfia en el año de 1856,  proven iente de una 

fami l ia lo suficientemente rica para enviarlo a estudiar a Francia . Sin embargo, a 

los 19 años e l  mal  estado de su vista le obl igó a abandonar sus estudios . Se 

empleó en un pequeño ta l ler mecánico donde aprendió el oficio y posteriormente 

consiguió un  puesto de jornalero en la M idvale Steel Works, donde ascendió 

consecutivamente de puesto hasta l lagar a ser ingeniero en jefe. 

1 Hemos tenido a la vista las versiones en ingles y castellano de la obra más importante de Taylor, la cual se 
erige como la base bibliográfica para la realización del presente capítulo. Véase Taylor, Frederick W. The 
Principies ofScientific Managment, Norton and Company, Nueva York, 1 967; en castellano, Principios de la 
Administración Científica, editorial Herrero Hnos., vigésima segunda edición, México D.F. ,  1 977. 
V éase también la comunicación leída por Frederick W. Taylor ante la Sociedad Americana de Ingenieros 
Mecánicos intitulada A Piece-Rate System Being a Step Toward Partial Solution ofthe Labor Problem , Vol. 
XVI, 1 895. Cf., Copley, Frank B. Frederick W Taylor. father ofScientific Managment, 2 vols., Nueva York, 
1 923; Kakar, Sudhir. Frederick Taylor: A study in personality and innovation, Cambridge, 1 970, Chs. 4-5, 
1 0; Layton Jr., Edwin T. The revolt ofthe engineers, Cleveland, 1 972. Las anteriores referencias 
bibliográficas son citadas por Daniel Nelson en "Scientific Management, Systematic Management and Labor, 
/880-1915" en Business Historv Review, vol. XLVIII, no. 4 (winter, 1 9 74). Copyright, the president and 
fellows of Harvard College. 
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Taylor sentía muy poca atracción por los d i rigentes obreros y d i rectores;  gran  

parte de su v ida  la  dedicó a combatir a unos y a otros .  Los u nos eran tan 

malos como los otros, pensa ba,  a l  obstacu l izar las  mejoras industria les.  

Aprobaba la  capacitación d i rigente, pero no  e l  trabajo benéfico.  No era 

partidario de consenti r a los tra bajadores;  había que  trata rlos con justicia y 

dejarles hacer de  su vida lo que e l los q u is iera n .  

Creía en los salarios e levados, pero también e n  obreros honestos y n o  bandidos. El 

deber de las empresas era darles a sus trabajadores una oportunidad justa para 

ganar un buen sueldo;  pero, si a lgún trabajador haraganeaba o descu idaba sus 

obligaciones, había que dejarle que partiese a otra parte . 

La industria debían  tener las reg las del  marq ués de  Queensberry ; los golpes 

bajos y las prácticas deslea les estaban proh ibidos.  N inguna e mpresa intentaría 

robar a sus tra bajadores y éstos habrían de  procura r  no robarle a la empresa . 

Su doctrina se resumía en una frase : Déseles un trato justo en los empleos y 

habrá abundancia de dinero para todos. 

En los Principios de la Administración Científica del Trabajo, pub l icados en 

19 1 1 ,  Taylor man ifiesta que " . . .  e l  objeto pri nc ipa l  de  la  a d m i n istración científica 

del trabajo ha de ser aseg ura r  la máxima prosperidad para el patrón ,  junto con 

la  máxima prosperidad para cada uno de los e mpleados". 2 

Los intereses de  los patrones y emp leados no  debía n  ser a ntagón icos. La 

certeza que tiene la  Ad m i n istración Científica,  pensaba Taylor, es q u e  no puede 

haber prosperidad para e l  patrón ,  hab lando a futuro ,  a menos que vaya 

acom pa ñada de prosperidad para e l  obrero ; otorgando  a l  tra bajador lo que 

más deseaba (sa larios e levados) y a l  patrón lo que  a mbic ionó (un costo 

reducido de mano de obra )  para sus fá bricas.  

2 Cf., Taylor, Frederick W ,  ob. cit., pág. 1 9. 



En e l  caso de  l a  i ndustria a g ra n  esca la ,  debía quedar  establecido que la  

prosperidad para e l  trabajador, en conju nto con e l  b ienesta r para e l  patrón,  se  

lograría cuando e l  tra bajo de l  estab lecim iento se rea l izara con la  suma m ín ima 

de gasto de esfuerzo h u mano,  de recursos natura les y de  costo para e l  emp leo 

del capita l en forma de  máqu inas  e insta laciones.  

La máxima prosperidad sería resultado de la máxima productividad. El objeto significativo, 

tanto para los trabajadores y la gerencia, se materializaba en el adiestramiento-formación 

de cada individuo del establecimiento fabril, de manera que realizara a un ritmo rápido y 

con eficiencia la actividad laboral de acuerdo a su capacidad .  

La abolición del bajo rendimiento, así como de las heterogéneas causas del trabajo 

parsimonioso, disminuiría el costo de la producción de los mercados estadounidenses y 

extranjeros; política expansionista para competir en igualdad de condiciones con los 

adversarios comercia les. 

Las acciones el iminarían,  según  Taylor, las causas principa les de las malas épocas; 

escasez de empleo y pobreza . Por consiguiente, proporcionaría mayor permanencia 

y proyección que cualquiera de los demás recursos que se empleaban en la época 

para mitigar sus consecuencias. Los salarios elevados, las jornadas labora les 

reducidas y las condiciones labora les-fami l iares serían favorables. 

Ante la evidencia de que  la  máxima prosperidad no a lcanza ría su  objetivo sino 

como consecuencia de l  esfuerzo determina nte de  los  trabajadores para rendir  

lo mejor posib le ,  acontecía exacta mente lo  i nverso . Inclusive, cuando e l  obrero 

mostra ba las mejores intenciones y el entusiasmo requerido,  su  desempeño 

discrepa ba en lo genera l  de  ser efic iente . 

Taylor form u ló  tres causas  fu nda menta les de  este estado : 

1 .  La concepción errónea que,  desde t iempos a n cestra les,  h a  s ido un iversa l 

entre los trabajadores de que  todo i ncremento materia l  en  e l  rend imiento del  



trabajador o de la  maqu inaria debía tener como consecuencia dejar  sin 

actividad l abora l a un n ú mero s ign ificativo de obreros.  

La mayoría de los tra bajadores l legó a la  conc lus ión q ue e l  l a bora r de  manera 

rápida era una conducta des lea l  hacia la colect iv idad obrera , ya q u e  imp l ica ba 

dejar sin empleo a m uchos de sus compañeros.  Es un aspecto contrad ictorio, 

ya que la h istoria de los ofic ios reve la  que por cada método perfeccionado, así 

como la invención de n ueva maqu inaria , genera ba a u mento de la capacidad 

prod uctora de los obreros de oficio y e l  abarata m iento de los costos ; en  l ugar 

de despojar  de l  tra bajo a los hombres, se creaba más trabajo .  

Con e l  abaratamiento de los artículos de uso común se  obtuvo de  inmediato un 

incremento en la demanda . En la industria zapatera, comenta Taylor, el 

establecimiento de maquinaria para elaborar  cada uno de los elementos del trabajo 

que se efectuaba a mano, d io como resu ltado la producción de zapatos a bajo costo 

de mano de obra .  

Comercia l izados a precios bajos, l a  población trabajadora compró a lgunos pares a l  

año, mientras que antiguamente, e l  trabajador compraba cada 5 años u n  par de 

zapatos y la mayor parte del tiempo iba desca lzo, uti l izando los zapatos como un 

producto suntuoso o como articulo de imperiosa necesidad .  

El taylorismo exponía que los trabajadores desconocían la h istoria de su oficio y 

que, el hombre que rendía a l  máximo durante la jornada,  iba en contra de sus 

intereses y convicciones sindical istas. Bajo esta idea, los obreros laboraban de 

manera pausada con la intención de reducir su rendimiento .  

La mayoría de los sindicatos obreros estableció normas cuyo objetivo radicaba en la  

reducción del rendimiento de sus afil iados, apoyados por dirigentes obreros y 

seguidores con ideología fi lantrópica que divulgaban a diario discursos referentes a l  

trabajo en exceso. 



Los trabajadores que laboraban en exceso eran  admirados por Taylor, pero tenía 

aún más respeto por aquel los a los que se les pagaba un sa lario i nsuficiente. 

Consideraba también que tanto los ingenieros como los administradores eran los 

más aptos para l levar a cabo un movimiento para enfrentar las falacias que eran 

S divulgadas por los sindicatos, educando no sólo a los obreros, s ino a todas las 

esferas socia les de los Estados Unidos de Norteamérica . 

Las acciones subversivas era n  puestas en marcha por obreros sed iciosos, los 

cuales esta ban mal influenciados e ig noraban las condic iones rea les existentes 

en el contexto l a bora l .  

2. Las deficientes técnicas d e  admin istración orig inaron  q ue e l  tra bajador 

redujera su rend i m iento o que trabajara pausadamente, para sa lvaguardar  sus 

intereses más preciados.  En una ponencia presentada por Tay lor  a nte la 

Sociedad America na de  Ingen ieros en junio de  1903 titu lada Administración del 

taller exp l ica ba que  este haraganeo o bajo rendimiento ten ía su  origen en dos 

causas. La pri mera en e l  insti nto y la  tendencia natura l  en  e l  hombre de 

tomarse las cosas con ca l m a ,  denominada poco rendimiento natural. 

La segunda en un razonamiento más i ntri ncado,  orig inado por las  re l aciones 

con los demás trabajadores, a lo que se l l a maba bajo rendimiento sistemático; 

sin embargo, l a  mayor parte de l  bajo rendimiento sistemático, l o  l levaban a 

cabo los trabajadores con e l  fin de mantener a sus patrones en la  i gnorancia 

de cuán  aprisa podría hacerse el trabajo .  

El bajo rendimiento enca minado a este fin era tan universal que,  en los  grandes 

establecimientos, con d ificu ltad se podía encontrar un operario competente que 

trabajara por un sa lario fijo o a destajo, bajo un contrato por labor o cualquiera de 

los sistemas corrientes de remuneración que no dedicara una considerable parte de 

su tiempo a estudiar cómo podía trabajar  sin dejar de convencer a su patrón de 

que sostenía un buen paso. 



El interés de cada trabajador estaba en que ninguna labor se rea l izara más rápido 

de lo que se hacia en e l  pasado. Los operarios más viejos enseñaron a los jóvenes 

con menos experiencia ,  ejerciéndose toda clase de persuasión y de presión socia l  

para impedir que los codiciosos y egoístas implantaran  nuevas marcas que, como 

resultado, dieran un incremento en sus sa larios, mientras que a los demás se les 

hacía trabajar arduamente por la misma paga .  

Taylor op inaba que  con e l  método más eficaz de  rem u neración se e laboraban 

registros precisos de  la  cant idad de trabajo rea l izado por los opera rios, así  

como de su eficiencia cuando e l  sa lario de  cada tra bajador se incrementaba ; 

los que no logra ron  a lcanzar u n  n ive l estab le  fueron desped idos,  l a  l abor se 

otorgaba a u n  n uevo g ru po de opera rios escrupu losa mente selecc ionados.  Esto 

posib i l ita ba e l i m i na r  la holgazanería natural así  como e l  bajo rendimiento 

sistemático de l  trabajo .  

El método esta ba a expensas de convencer a los obreros a cerca de la  nu la  

intención de imp lantar u n  sistema de  destajo .  Introyecta r esta idea en los 

tra bajadores representa ba un medio determinante para estab lecerlo, por lo 

que se insta u ró u n  tope de  producción uti l izab le  como p lataforma pa ra e l  

trabajo a destajo,  propic iando las condic iones favora bles para que e l  

rendim iento de los obreros d ismin uyera considerab lemente . 

y en efecto, según Taylor, en el sistema a destajo se presentó de forma abierta la 

disminución del rendimiento . Cuando e l  obrero observaba que la tarifa a destajo 

decrecía dos o tres veces como consecuencia de lo  arduo de su desempeño en la 

actividad labora l y del incremento de su rendimiento, con frecuencia ignoraba la 

situación patrona l ,  cegado por su inconformidad y enojo respecto a las prácticas 

implementadas por la gerencia . 

El trabajador l legaba a la conclusión de que no habría más recortes en la tarifa por 

la disminución de su rendimiento. Taylor consideraba éstas acciones como un acto 



deslea l  e hipócrita hacia e l  patrón,  ya que se fragmentaba la confianza, el 

entusiasmo y la pertenencia para a lcanzar las metas y objetivos de la empresa . 

3 .  Los ineficaces sistemas q u e  imperaban en los ofic ios, en  cuya a ctuación 

se derrocha ba g ra n  parte de  los esfuerzos obreros de  la  ind ustria 

estadounidense.  La gra n  economía de t iempo derivada de sustitu i r  los 

movimientos l entos e inefic ientes por rá pidos y d i n á micos rea l i zados por los 

operarios de los d iversos oficios, fueron comprend idos después de observarse 

las mejoras derivadas  de  los estud ios de t iem pos y mov im ientos ejecutados 

por obreros competentes. 

E l  hecho de que a los trabajadores de los oficios, exp l ica Taylor, se les haya 

enseñado los deta l les más pequeños de su trabajo a través de la observación 

de su entorno in mediato, determinaba la uti l i zac ión de d iversas formas para 

ejecutar una  a cción ;  por la  m isma razón, hab ía u na g ra n  variedad de 

instru mentos uti l izados para cada t ipo de  la bor. 

Para Taylor, los análisis científicos aplicados a los sistemas y mecanismos, así romo los 

estudios de tiempos y movimientos sustituyeron a los métodos empiristas de las artes 

mecánicas por sistemas científiros novedosos. Como principio general, la ciencia utilizada era 

compleja y de gran alcance; el operario adeaJado para desempeñar una labor se mostraba 

incapaz de comprender con plenitud dicha ciencia sin la guía y atención de los rompañeros 

que trabajaban ron él o por los directores y gerentes de la fábrica, independientemente de su 

falta de capacitación o por capacidad mental deficiente. 

La Orga nización Científica de l  Trabajo desarro l ló l a  tesi s  de  q u e  para que  e l  

trabajo fu ncionara de  ma nera óptima,  de  acuerdo a leyes científicas, era 

necesario que  entre la  a d m in istración y e l  obrero exist iera n  d iv is iones más 

igua l ita rias en e l  sentido de la responsab i l idad,  que bajo cua lq u ier tipo de 

admin istración ord i n a ria  existente . 



La colaboración estrecha ,  íntima y personalizada entre la  d i rección y los obreros 

constituía la parte esencial  de esta tesis. Taylor pensaba que ésta podía apl icarse 

de diferentes formas, pero no debía de confundirse con los principios mismos. 

Mientras existiera n  personas perezosas o ineficientes por nacimiento y otras 

nacidas codiciosas y brutales, a u nado a la presencia de  vic ios y de l incuencia,  

habría ta mbién entre nosotros cierta cantidad de  pobreza ,  m iseria y desd icha ,  

por lo que  n i ngún  sistema o método de  a d m i n istración aseg u raba la  

prosperidad . S in  em bargo,  ap l icando la  Ad min istración Científica ,  los periodos 

de prosperidad y d icha serían más abundantes ;  los métodos emp iristas serian 

sustituidos por ésta y así  l a  v ida sería más fel iz  para todos .  

1 .  PRINCIPIOS DE LA ADMINISTRACIÓN CIENTÍFICA TAYLORISTA 

1 . 1  Ad ministración ordinaria y Adm i nistración Científica 

El Tay l or i smo a rre bató e l  saber  d e l  p roceso l a b o ra l  a l  o b re ro - a rtesano  e 

i nsta ló  e n  su  l ug a r  normas  cre a d a s  por  los  i n vesti g a d o re s  d ed icados a l  

estud io  d e  l a  Ad m i n i stra c i ó n  C ientífica . Pero,  ¿en q u é  d i fi ere d e  l a  

a d m i n istrac ión  o rd i n a ri a ? ,  ¿có m o  s e  j u st ificó l a  efi cac i a  d e l  m étod o ?  

La administración ordinaria transmitió d e  forma ora l  e l  conocimiento de los d iversos 

oficios desde la preh istoria,  hasta l legar  a los sistemas de gran subdivisión del 

proceso laboral. Es decir, cada individuo se especial izaba en una actividad labora l  

relativamente pequeña, perfeccionando los métodos de trabajo .  

Los sistemas evolucionaron, lo que representó preservar las ideas creadas desde los 

orígenes de cada uno de los oficios. A pesar de esto, apunta Taylor, no existió 

uniformidad en los sistemas aplicados ni en sus elementos i ntegradores. Al ser 

aprend idos de manera casi inconsciente a través de la  observación personal se 

imposibi l itó codificar, sistematizar y anal izar el contenido del oficio. E l  conocimiento 



tradicional y empírico desarrol lado por la experiencia e i ngenio del trabajador de 

oficio constituía el tesoro más preciado. 

La d irección de la fábrica reconoció que su objetivo pr imord i a l  e ra convencer a 

los trabajadores para q ue rea l izaran  e l  máxi mo esfuerzo en su  activ idad,  

ap l icando sus conoci mientos trad ic iona les con hab i l i dad  e ingen io .  Es decir, la 

iniciativa era dar e l  máximo rend im iento en benefic io del  patrón ,  lo  que se 

consideraba m uestra de  buena voluntad. 

El principal obstáculo que enfrentó la Administración Científica fue obtener la 

in iciativa de cada uno de los obreros. Para Taylor, la iniciativa representa todas las 

buenas cualidades que i ntentaba detectar en los trabajadores. Para obtenerla, debía 

otorgarles un tipo de estímulo especial. 

En la concesión de incentivos destacan las mejoras en el empleo o ascensos rápidos, 

aumentos salariales, tarifas de destajo atractivas, primas y bonificaciones por 

productividad, reducción de horas por jomada, condiciones de trabajo y ambiente laboral 

óptimos. Sin embargo, lo más importante era la consideración personal y el contacto 

amable por parte del director. 

El patrón conseguía parcia lmente la iniciativa de sus obreros. Bajo el tipo corriente 

de administración, se reconoció con amplitud la necesidad de ofertar a l  trabajador 

el estímulo especia l .  Generó interés al adoptar proyectos, sistemas y métodos 

modernos de retribución a los trabajadores, como si conformaran  en su total idad el 

sistema de administración ; caso antagónico de la Admin istración Científica, donde 

el sistema salaria l  sólo fue un elemento secundario .  

E l  mejor tipo de administración, según Taylor, era aquel que otorgaba una retribución a 

los trabajadores cuando mostraban iniciativa al ejecutar su actividad. Este tipo de 

administración se designaba como administración de iniciativa e incentivo (para 

distinguirla de la administración Científica) o también denominada administración de 

labores. La administración de iniciativa e incentivo era reconocida como la mejor coniente; 



el gran problema consistía en probar que había otro tipo de administración no sólo 

mejor, sino infinitamente superior a la administración de inidativa e incentivo. 

Para probar que la Administradón Oentífica era superior a las demás administradones, Taylor 

mostró ejemplos práctia>s del fundonamiento de ambos métodos, reconooendo que el sistema 

dentífico difiere del sistema empírico en aspectos sendllos. En la antigua administradón, el éxito 

se sostenía al apropiarse de la iniciativa de los obreros, mientras que en la Administradán 

Oentífica, la iniciativa (trabajo arduo e intenso, buena voluntad del obrero e ingenio) se adquiría 

con el constante credmiento uniforme; además de la optimización del trabajo obrero, los 

directores de la empresa asumieron nuevas cargas, obligadones y responsabilidades. 

Los administradores agruparon y expropiaron los conocimientos tradicionales de los 

obreros de oficio para crear reg las, códigos, normas, fórmu las y clasificaciones útiles 

para el trabajador a l  efectuar su trabajo cotidiano. 

Al genera rse una c iencia,  l a  d i rección asumió  e l  control de  las anteriores 

responsa b i l idades, l as  cua les invo lucra ban cargas la bora les novedosas .  Éstas 

se agrupa n en cuatro categorías fu nda menta les : 

1 0 .  Creación de un método científico para cada uno de los elementos del proceso laboral 

obrero, ciencia que sustituiría al sistema empírico. 

2°. Selección, formación educativa y adiestramiento científico del obrero; mientras que en el 

sistema empirista, el obrero era responsable de su propio trabajo y de su entrenamiento. 

3°. Colaborar de manera amable e interesada con los trabajadores, para tener la certeza 

que la actividad laboral se basará en la aplicación de los principios tayloristas. 

4°. División igualitaria de responsabilidades entre la dirección y los obreros. La dirección 

se apropió del trabajo para el que estaban mejor dotados los trabajadores del piso 

industria l ;  mientras que en el sistema tradicional, el trabajo y la responsabil idad en su 

totalidad se concentraba en los trabajadores de oficio. 



La creación de  una  ciencia representaba e l  estab lec im iento de  l eyes que 

sustitu ía n los criterios de  l a  adm in istración com ú n  y que  podía n ap l icarse 

posterior a su sistematizació n .  La uti l ización práctica de  los datos científicos 

imp l icaba p lan ificar l as  actividades en l i bros de reg istros (apoyado en un  

escritorio para rea l iza r con atingencia su l a bor  a d m i n istrativa ) .  

La ideología taylorista p lantea ba q u e  en  e l  s istema trad ic ion a l ,  l a  p laneación y 

la organ ización l abora l  era n  rea l izadas por e l  tra bajador como consecuencia de 

su experiencia propia . En la  admin istración científica , l a  d i rección ten ía la 

obl igación de ap l ica r las  l eyes de la c iencia ; a u n  en  l a  posib i l i dad  de  que a l gún  

obrero tuviera la  capacidad de desarro l l a r  y a pl icar d atos científicos, acción 

práctica mente imposib le debido a que e l  trabajador no podía esta r la borando 

s imultáneamente en  máquina y en escritorio .  

La necesidad de planear las actividades laborales obligaba a una persona a dedicarse de 

tiempo completo a esto y para ejecutar el trabajo operativo, se empleaba al resto del 

personal .  El hombre encargado de real izar los planes de trabajo, apreciaba que la 

actividad podía hacerse más eficaz y económica a través de la subdivisión del trabajo; 

por ejemplo, cada sección de mecánicos era precedida por actos preparatorios 

ejecutados por otros obreros, todo esto comportaba "una d ivisión casi por igual de las 

responsabilidades y del trabajo entre la dirección y el trabajador',.3 

En síntesis, en la admin istración de iniciativa e incentivo toda la responsabil idad de 

resolver los problemas del  proceso laboral  quedaba en manos del  obrero,  mientras 

que en la Ad ministración Científica la responsabi l idad de dar solución a los 

problemas quedaba a cargo de la d irección. 

3 Ibídem, pág. 42. 



1.2 El concepto de tarea o labor4 

El e lemento angu lar  de  la  Ad min istración Científica se ed ificaba en la  idea o 

concepción de  la  ta rea o la bor. La actividad l abora l  de  cad a  operario se 

p lan ificaba en su tota l idad en la d i recc ión,  por lo  m enos con un d ía de 

anticipación ; en la  mayoría de los casos, los opera rios rec ib ía n  instrucciones 

por escrito, describ iéndole de manera deta l lada  la  tarea que  ten ía que  rea l iza r 

así como los med ios que  debía uti l izar para ejecutar e l  tra bajo . 

La p lan ificación de l  tra bajo no  era sol a mente lo que  h abía q ue hacer, s ino 

ta mbién cómo ten ía que efectuarse y e l  tie mpo exacto para rea l izarlo .  S iempre 

que e l  obrero rea l izaba sus actividades la bora les en  e l  t iempo rea l  estipu lado,  

recibía una compensación de l  30 a l  100 por c iento de  sus percepciones 

sa laria les ord i nar ias .  

E l  aná l isis de  las  l abores se rea l izaba de ma nera deta l lada ,  de  modo que pa ra 

su ejecución se exigía u n  tra bajo bueno y cu idadoso ; se enfatizaba que  en 

n ingún caso y bajo n inguna  c ircu nstancia e l  obrero esta ba ob l igado a laborar  

en condiciones nocivas para su sa l u d .  

E l  trabajo debía d e  estar regulado por principios científicos, d e  ta l forma que el 

obrero que gozara de condiciones óptimas para desarrol lar su trabajo percibiera un 

salario justo . Con este tipo de retribución, durante un periodo de tiempo aceptable, 

se generaría en él sentimientos de dicha y prosperidad, evitando así la sensación de 

fatiga, objetivo fundamental del taylorismo. 

4 Este concepto es  de suma importancia para el taylorismo, sin embargo, en los Principios de la Administración 
Científica no es abordado con profundidad. 



1.3 Los primeros resultados. El cargador de l ingotes. 

Los princ i p ios de  la Ad m i n istración Científica , de  acuerd o  con Taylor, pod ían  

ap l icarse a toda c lase de  trabajos, desde los  más senci l l os hasta los  más 

com plejos; en  consecuencia , los resu ltados debía n  ser superiores respecto a 

los log rados bajo la adm in istración de iniciativa e incentivo . 

Los primeros resu ltados se observaron en las  tareas de l  ta l ler  de  la  Bethlehem 

Steel Com pany, productora de l i ngotes de  h ierro . E l  pr imer paso fue la 

selección científica del  trabajador a través de  l a  com u n icación persona l izada ,  

ya  que conocer sus hab i l idades y l im itaciones fac i l itaba encauzar a los 

trabajadores hacia condiciones de efic iencia y prosperidad .  

Se  estudiaron a 75 hom bres por  espacio de  tres o cuatro d ía s .  Al fina l izar las 

pruebas se e l ig ió a l  que parecía ser e l  más a pto físicamente para man ipu lar  los 

l ingotes . de h ierro a u n  ritmo de 47.75 tone ladas por d ía .  A contin uación,  se 

estudiaron los h istoria les de cada uno de los tra bajadores para i nvestigar  a 

profundidad el carácter, costumbres y ambiciones de cada uno de el los·. Por último, 

se el igió a uno por ser en apariencia el más apropiado para apl icarle las pruebas. 

E l  hombre seleccionado,  l l a mado Sch midt, ten ía que  ser estimulado para que 

manipu lara 47,75 ton eladas de  l i ngotes de  h ierro por d ía ;  a la  vez, ten ía que 

sentirse fe l iz  de hacerlo .  Se l l amó a Schm idt a d ista nc ia de  sus com pañeros 

cargadores y se le  cuestionó de la s igu iente forma : 

-¿Es Ud . u n  hombre de valer, Schmidt? 

-No entiendo lo que q u iere deci rme .  

- S i  l o  entiende Ud . Lo q u e  y o  qu iero saber e s  s i  u sted e s  hombre de 

gran valer . 

• 
Cabe señalar que mientras el proceso de selección taylorista buscaba detectar a los hombres más estúpidos 

para desempeñar las actividades labores de piso de fábrica, la encuesta weberiana investigaba los efectos que 
ejercían las grandes industrias sobre las características individuales, el devenir profesional y el estilo de vida 
extraprofesional de los obreros. En otras palabras, conocer el tipo de hombre que configuraba la gran industria 
moderna. Este aspecto se aborda con mayor profundidad en el capítulo 11 de este trabaj o  de tesis. 



- Pues, n o  sé lo  que qu iere decirme.  

-Va mos, va mos ;  conteste m i  preg u nta . Lo q u e  q u iero saber  es s i  Ud .  

es hombre de gran valer o u n o  de esos t ipos de  tres a l  cuarto que 

corren por  a h í .  Lo que  qu iero saber  es si q u iere Ud .  ganar  1 .85 

dó lares a l  d ía o si se siente Ud. ya satisfecho con 1 . 1 5 dó lares, lo  

mismo que  está n ganando todos estos a migos de  tres a l  cuarto. 

-¿Que s i  q u iero ganar  1 .85 dó lares al d ía ?  ¿Eso es un hombre de 

valer? Pues, sí ;  soy u n  hombre de  va ler. 

-Me está U d .  exasperando .  iC laro que  qu iere U d .  1 . 85  dó lares a l  d ía !  

¿Quién n o  los q u iere? Sabe U d .  perfectamente b ien que  esto t iene 

muy poco q u e  ver con ser un hombre de valer. Pero, por e l  amor de 

d ios, conteste mis pregu ntas y no me haga perder  más e l  tiempo.  

Va mos a ver .  ¿Ve Ud .  esa p i l a  de l i ngotes de h ierro? 

-Sí.  

-¿Ve U d .  ese vagón? 

-Sí. 

- Bueno;  s i  es U d .  un hombre de valer, mañana  cargara U d .  ese 

h ierro en l i ngotes en aque l  vagón ,  por 1 . 85 dó lares .  Ahora despierte 

y conteste m i  pregu nta . ¿Es U d .  u n  hombre de valer, o no? 

-Bueno . . .  ¿Cobraré 1 .85 dó lares si mañana  carg o  aque l  h ierro en 

l i ngotes en  aque l  vagón? 

-Sí, c laro que  s í ,  y cobra rá Ud .  1 . 85 dó lares  por cada d ía de l  año  que 

carg ue U d .  u n a  p i l a  como aque l l a .  Esto es lo  que  hace u n  hombre de 

valer, y U d .  sabe ta n b ien como yo lo  que  s ig n ifica . 

- Bueno,  esta b ie n ,  mañana puedo cargar  ese h ierro en  l i ngotes en 

aque l  vagón por 1 . 85 dó lares y puedo hacerlo todos los d ías ¿no es 

así? 

-C laro que sí .  Seg ura mente lo hará U d .  

- Bueno;  entonces e s  que  soy un  hombre de valer. 

-Cá lmese, hom bre. U d .  sabe ta n b ien como yo que  todo hombre de 

valer ha de  hacer exacta mente lo que  se le  d ig a ,  desde la mañana 



hasta la  noche.  Ha  visto Ud . aqu í  a esta persona  en a lguna otra 

ocasión,  ¿no  es c ierto? 

-No,  nu nca la  he  visto . 

Bueno;  si es Ud . hombre de valer, mañana  h a rá Ud . desde por la 

mañana  hasta la noche, exacta mente lo  que l e  diga este hombre .  

Cuando le  d iga que  tome Ud . u n  l ingote y ca mine ,  lo  recoge Ud . y se 

pone a ca minar, y cuando la d iga  que  se s iente y descanse, se sienta 

U d .  H a rá Ud . eso d u ra nte todo el d ía .  Y, lo q u e  es más ,  s in rep l icar. 

Ahora bie n ;  e l  hombre de valer hace lo que  le i nd ican y no rep l ica . 

¿Lo ha  entend ido? Cuando esta persona  le  d iga  q u e  camine,  ca mina 

Ud . Cuando l e  d iga que se siente, se s ienta Ud . y no  le  rep l ique.  

Ahora bien ; mañana por la  mañana se presenta aquí  a trabajar  y,  

antes de  la  noche, sabré si  es Ud . o no  u n  hombre de valer. 

La inc lusión textua l  de l  estudio rea l izado por Tay lor  y su equ ipo resu lta 

adecuado para observar con deten imiento los meca n ismos d e  convencimiento 

para fijar la  atención de  Schmidt en  e l  sa lario creciente q u e  podría obtener si 

su trabajo era a rduo y tenaz .  

Schmidt se puso a tra bajar  d u rante toda la jornada ,  a i nterva los de  t iempo 

reg u lares, e l  hombre que estuvo a su lado y que l levaba un rel oj le  decía : 

-Ahora tome u n  l i ngote y ca mine .  Ahora s iéntese y desca nse.  Ahora 

ca mine . . .  a hora descanse . . .  etc . 

Llevando a l  pie de la  l etra todo lo  que se l e  ind icaba,  a las  c inco y media de la  

tarde había ca rgado en e l  vagón sus  47 .75  tone ladas de  h ierro y ,  d u rante los 

tres años y medio que  estuvo Taylor en la  Beth lehem,  Sch midt  n u nca dejó de 

tra bajar a ese ritmo,  s ig u iendo las ind icaciones del a d m i n istrador  de labores ; 

recibiendo un sa l a rio superior a l  de sus compañeros. 



Así, se fueron seleccionando y educando obreros para rea l izar c ientífica mente 

el tra bajo a u n  promedio de 47 .75 toneladas por d ía ;  hasta q u e  todo e l  

materia l se h u bo ca rgado a un  ritmo un iforme ,  los obreros recib ieron 60 

centavos más de  sa l a rio de l  que percibían  los demás tra bajadores . 

. A través del ejemplo, Taylor describe tres de los cuatro elementos que dieron 

forma a la Administración Científica . En primer lugar, la selección meticu losa del 

trabajador, en segundo y tercer lugar el proceso de inducción, enseñanza y auxi l io 

para que el obrero rea l izara sus actividades conforme a las leyes del sistema, 

creando una ciencia de la manipu lación de los l ingotes de h ierro que no fuera 

comprend ida por los obreros aptos para manejarlo, a pesar de encontrarse sin el 

auxi l io de la d irección y de las personas involucradas en la apl icación . 

Entre las investigaciones desarro l l adas,  u n a  se concentró en tratar de detectar 

a lgún tipo de reg la  o ley q u e  permitiera a l  sobrestante (hombre responsa ble de 

cada brigada o cuadri l l a  de tra bajo) conocer con a nticipación q ué cantidad de 

actividad pesada el  obrero debía rea l iza r  en  una jornada de  trabajo y que 

resu ltara la  a p ropiada para desempeñarla ;  es decir, estud iar  e l  efecto del  

cansancio prod ucido por e l  tra bajo pesado en un obrero de primera .  

La primera parte del proyecto se concentró e n  contratar a u n  profesionista recién 

egresado de la universidad para que estudiara todo lo que se había escrito en la 

materia en Inglaterra , Alemania y Francia, países a la  vanguardia en el estudio de 

la fatiga, el cansancio y la sobrecarga·. Llevaron a cabo dos clases de 

experimentos : uno rea l izado por fisiólogos, los cuales abordaron el estudio de la 

resistencia del  ser h u mano y otro por ingenieros, qu ienes trataron de determinar 

que fracción de la fuerza de un cabal lo-vapor representaba la  energ ía del hombre.  

Las investigaciones se rea l iza ron en g ra n  parte con h o m bres q ue levantaban 

cargas con la  man ive la de un  torno a l  que se suspend ía n  determinado peso y 

• No se tienen noticias acerca de una posible aproximación efectuada por Taylor a la obra Sociología del 
trabajo industrial de Max Weber o viceversa. Considero de sumo interés poder explorar una hipotética 
vinculación entre ambos personajes. 



ta mbién con hombres q u e  se dedicaban  a ca minar, correr y a l evantar cargas 

va l iéndose de diversos proced i mientos.  

Taylor declaró que las investigaciones realizadas en el pasado acerca del  tema eran 

deficientes y escasas, no aportaban ningún tipo de conocimiento científico de valía, por 

lo que decidió in iciar una serie de investigaciones propias. Se seleccionaron dos peones 

de primera, obreros que trabajaban arduamente y que poseían gran energía ffsica . 

Se les otorgó u n  sa l a rio doble m ientras d u raban  los experimentos, 

comu n icándoles q u e  ten ía n q u e  tra bajar  en todo momento al máx imo y que  

regu larmente se  les  h a rían eva l uaciones para detectar s i  estaba n red uciendo o 

no su rend im iento , por lo que  en e l  momento en q u e  trata rá n  d e  engañar  a l  

eva luador sería n despedidos s i n  n i n g ú n  t ipo de indemn ización .  Ante este tipo 

de discurso a menaza nte, los obreros trabajaron lo mejor q u e  supieron hacerlo . 

Los experi mentos no ten ía n  como fina l idad encontra r  e l  trabajo máximo 

ejecutado en u n  corto periodo de tiem po; e l  objetivo era detecta r e l  tra bajo 

óptimo en una  jornada ,  año  tras año,  s in  dejar  de produci r  y prospera r. 

Las tareas as ignadas fueron de d iversa c lase,  v ig i lados consta ntemente por el 

profesionista recién eg resado q u e  d i rig ía los experimentos. Se apoyaba 

uti l izando un cuaderno de notas y un cronómetro donde reg istra ba e l  t iem po 

adecuado para rea l izar los movi m ientos.  Los e lementos observados se 

registraban y a n a l izaban deten ida mente para poder determinar  q u e  fracción de 

caba l lo  de fuerza podía ejercer un hom bre ;  es decir, cua ntos ki lográmetros de 

trabajo podía rea l izar un hombre por jornada labora l .  

El trabajo en cada jornada fue traducido e n  kilográmetros d e  energ ía, dando como 

resultado la nula relación entre los kilográmetros de energ ía que el hombre gastaba 

durante una jornada y los efectos del cansancio producidos por su actividad labora l .  



En cierto tipo de  act iv idades, e l  trabajador se cansaba s in  h a ber  hecho un  

esfuerzo de no más de u n  octavo de caba l lo  de fuerza,  por  lo  q ue no se logró 

desarro l l ar  n i nguna  ley q u e  precisa ra l a  máxi ma labor de  u n  peón de  pri mera .  

Tiempo después, s e  repitieron las i nvestigaciones ,  a hora a poyadas con 

inversiones económicas substa nciosas; sin em bargo ,  los resu ltados a rrojaron 

los mismos resu ltados que en los a nteriores experi mentos .  

La problemática se desl indó a l  matemático Carl G .  Barth5, qu ién a través de la 

representación gráfica, trazó curvas q ue dieron como resultado una vista exacta de 

cada elemento, descubriendo así la ley apl icable a la clase de trabajo en la que se 

alcanza el l ímite de la capacidad del trabajador a consecuencia del cansancio 

generado por la actividad, tomando como referencia el trabajo del caba l lo  de tiro y 

no el del cabal lo trotón,  defin iéndose como ley del trabajo pesado. 

La ley determinó que para cada empuje o tracción específiCO de los brazos del 

hombre, es posib le que éste se encontrara sometido a carga únicamente por un 

porcentaje defin ido de la jornada labora l .  Taylor lo aplicó en la manipu lación de 

l ingotes de h ierro, cuyo peso aproximado era de 42 ki los C/U, en donde un peón de 

primera sólo cargaba el 43 por ciento de la jornada, por lo que e l  restante 57 por 

ciento de la jornada permanecía en reposo. A medida q ue d isminuía la carga,  

aumentaba e l  porcentaje dura nte el cua l  el peón pod ía estar sometido a la  carga.  

Si el peón man ipu laba h ierro en med ios l i ngotes de  un peso a p roxi mado de 2 1  

ki logramos, l a  ca rga q ue podía soporta r era de l  5 8  por c iento d e  l a  jornada y 

reposar  dura nte e l  42  por ciento de la  m isma .  A medida q ue e l  peso se hacía 

5 En el año de 1 9 1 4, éste importante colaborador de Taylor se presentó ante la Comisión de Relaciones 
Industriales de Estados Unidos, la cuál emprendía un estudio para cuantificar el ritmo de trabajo en los 
talleres baj o  tutela gubernamental. Durante su comparecencia, se suscitó la siguiente conversación: 

El presidente de la comisión: Entonces, ¿no ha tomado usted en cuenta la cuestión de la negociación 
colectiva? • 

Car/ Barth: No; no muy en serio, porque no estrecho las manos del diablo. 
Sin duda, este tipo de comentarios acrecentó la animadversión por parte de la base obrera hacia la 
organización científica del trabajo.  Cf.,  Mckelvey, J. T. AFL, attitudes toward production, 1900-1932. 
(lthaca: Comell Studies in Industrial and Labor Relations, vol. 11, 1 952, pág. 1 9) .  Citado por Gomberg, 
William en Análisis sindical del estudio del ritmo de trabajo, editorial Intercontinental, S.A.,  México, D.F.,  
1 957, pág. 3 3 .  



más l iv iano, e l  peón podía perma necer bajo carga constante, hasta lograr  que 

la l l eva ra en sus ma nos d u rante toda la  jornada s in  padecer de  cansanc io .  

Alca nzado este n ivel ,  l a  ley perd ía su uti l i dad  como g u ía para determinar la  

resistencia de l  peón ,  lo que  propic iaba que  la  gente encargada de  la 

Ad min istración Científica d iseñara nuevos proyectos para genera r  otra ley que 

demostra ra la  ca pacidad de l  hombre para la activ idad labora l .  

1.4 E l  trabajador estúpido 

Taylor ind icaba que "uno  de los primeros requ isitos para e l  hombre que es 

apropiado para tener como ocupación regu l a r  la de  manejar  h ierro en l i ngotes, 

es que ha de ser estú pido y flemático, que  en su conformación m enta l ha de 

parecerse más a un buey que  a n ingún  otro tipo de ser.
,,6 

El hombre menta l m ente despierto e inte l igente resu ltaba ina propiado para la 

agotadora y desquic ia nte monoton ía de u n  trabajo de  este t ipo,  por l o  que el  

trabajador que resu ltaba más apropiado para rea l izar la  activ idad de cargar 

hierro en l i ngotes era inca paz de  com prender la  verdadera c ienc ia de  hacer 

esta clase de tra bajo .  

Para Tay lor, e l  peón encargado de esta actividad "es  tan estúpido que la  

pa la bra porcentaje no tiene para é l  n i ngún  sentido y por cons igu iente, antes de 

que pueda tener éxito ha  de ad iestrarlo una  persona más inte l igente que é l  y 

que esté acostu m brada a trabajar  de acuerdo con las  leyes de  l a  ciencia". 7 

Es así como se ten ía l a  certeza que a ú n  en la forma más e lementa l de trabajo, 

la Ad min istración Científica esta ba presente. La selección  del  hombre más 

apto, l a  creación de  l a  c iencia de hacer e l  tra bajo y e l  a d iestra miento ópti mo 

6 Ibídem, pág. 58.  
7 Ibídem, pág. 59. 



de acuerdo a principios c ientíficos, debía gara ntizar la  superiorida d  de los 

resultados respecto a los de la  admin istración de iniciativa e incentivo. 

1 . 5  La experiencia del tra bajo d e  a lbañi lería 

Uno de los principa les objetivos radicaba en convencer a los d ueños de los 

estableci mientos fabri les acerca de que  los a ctos efectuados por el obrero 

podían red ucirse a una  c iencia,  con l a  ventaja de  i n ic iar  y conti nuar  u n  proceso 

de ind ivid ua l ización de activ idades;  u bica rlo en á reas y oficios específicos 

donde resu lta ra más productivo de acuerdo a su capacidad física y menta l ,  

evitando a s í  su despido o la  d isminución d e  su sa l a rio .  

Uno  de los  hombres más interesados en e l  aná l is is  y e l  estudio de l a  

Ad min istración Científica a p l icada a la opti mización de  las  a ctividades fís icas y 

mentales, de l  proceso de  tra bajo y de ind ividua l ización de l  trabajador en e l  

oficio de la a l bañ i l ería fue Fra nk B .  G i lbreth,  miem bro a l  igua l  que  Tay lor, de la 

Sociedad de Ingen ieros Mecá nicos. Rea l izó un  estudio de  los movi m ientos del  

a lbañi l  que tendía h i ladas de ladri l l os ;  e l im inando los movimientos 

in necesa rios, sustituyó los lentos por otros más rápidos y d i n á m icos . 

Experimentó en los e lementos que inc idían  en la  ra pidez y e l  cansancio de l  

a lbañ i l ,  esta b leció la posición exacta que debía n  ocupar los p ies en  relación con 

la pa red , la a rtesa del mortero y la p i la  de ladr i l los ;  e l i m ina ndo la acción 

inoperante de  dar un  paso o dos hacia donde se u bica ban los ladri l los para 

retroceder cada vez que  colocaba uno de  e l los .  

A través de su estud io ,  determinó la a ltura apropiada para colocar la  a rtesa de l  

mortero y la  p i la  de  l adri l los . Proyectó u n  andamio con una  tari ma encima ,  

sobre la cua l  se  colocaban los  materia les, de  ta l forma q ue los  ladri l los, e l  

mortero, e l  a lbañ i l  y e l  m u ro conservaran sus posiciones a propiadas.  Estos 

andam ios se ajusta ba n a todos los a lbañ i les a medida q u e  el muro iba 

adquiriendo a ltura ,  responsab i l iza ndo de esta activ idad a u n  peón . 



El oficia l a lba ñ i l  economizaba movimientos ; e l  tener  q ue agacha rse hasta e l  

n ivel de los pies para coger cada uno de los ladri l los y la  cucharada de l  mortero 

para levanta rse de n u eva cuenta ya no era necesario .  

Como resu ltado de un estudio posterior, los ladri l los eran descargados de los vagones 

y trasladados hasta el andamio donde se encontraba el oficial a lbañi l .  Un peón los 

cI¡:¡sificaba con el canto en mejores condiciones hacia arriba ; la plataforma estaba 

construida de forma que permitía al a lbañil tomar cada ladri l lo en el tiempo preciso y la 

posición más cómoda. Así, el a lbañi l  se ahorraba el tener que explorar cada uno de los 

bordes y decidir que canto era el adecuado para la parte exterior del muro. 

Debido a la  a p l icación de  este estud io  de tiem pos y movi mientos, Gi lbreth 

redujo los movimientos de d ieciocho a c inco por l adri l l o ;  en a lg u nos casos a 

dos, obteniéndolo de  tres forma s :  

1 . - Inva l idó por completo movimientos q u e  los a l ba ñ i les creían ind ispensables 

para rea l izar la colocación de los ladri l l os .  

2 . - Inventó a rtefactos muy senci l los,  ta l como e l  a nd a m i o  reg u lab le  y los 

soportes para los bu ltos de ladri l los con los q u e  e l im inó por com pleto los 

movimientos i n necesa rios y fatigantes .  

3 . - Enseñó a sus a l bañ i les a ejecuta r movim ientos s imples y si m u ltá neos con 

ambas manos.  

Taylor opinó respecto a l  trabajo de su colega que los perfeccionamientos son 

formas representativas de la manera en que se pueden e l i m i n a r  por completo 

los movimientos inút i les;  sup l i r  los movi m ientos pars i mon iosos por otro más 

veloces, adapta b les a cua lqu ier  t ipo de oficio o a ctiv idad q ue em pleen los 

principios de l  estud io  científico de  t iempos y mov imientos de  G i l breth . 

Es así como "por medio de  la  estandarización ob l igada de  los proced im ientos, 

de la adopción de los mejores instru mentos y de las  mejores cond iciones de 



trabajo y de la co laboración ta mbién ob l igada como se puede consegu ir  este 

trabajo más rá pido". 8 

El procedimiento de colocación de ladri l los ideado por Gi lbreth proporcionó, según 

Taylor, una senci l la i lustración de auténtica colaboración eficaz . No se trataba del 

tipo de colaboración en e l  que una masa de obreros hermanados colabora ra con la 

dirección, sino en que diversos hombres de este departamento ayudaran 

individualmente a cada trabajador; estudiando sus necesidades y errores, 

observando que el resto de los trabajadores con los que interactuaban auxi l iaran y 

cooperaran ejecutando las actividades correcta y rápidamente .  

Tomando como referencia e l  tra bajo de  G i lbreth , Tay lor  seña la que  e l  éxito de 

la Ad min istración Científica se dem uestra en cuatro e lementos funda menta les : 

1 . - El avance aportado por la dirección a la ciencia de colocar ladri l los; con leyes estrictas 

para cada movimiento, así como el perfeccionamiento y estandarización de los 

instrumentos y condiciones de la actividad labora l .  

2 . - La selección m i nuciosa y continua  enseña nza d e  los a lbañ i les para 

transformarlos en opera rios de  primera y la  exc lus ión de  todos l os que 

entorpecía n e i mposib i l ita ban la aceptación de  los métodos perfeccionados.  

3 .- La asociación de l  a lbañ i l  de  pri mera con la  c iencia de colocar ladri l los a 

través del  aux i l io  y la  constante v ig i la ncia por p a rte de l a  d i rección ; la 

retribución económ ica d ia ria por la borar ve lozmente y por rea l iza r lo  ind icado .  

4 . - La d ivis ión igua l itaria de  l a  activ idad labora l  y de  la  responsabi l idad  entre e l  

obrero y la d i rección .  Dura nte la  jornada , la d i rección trabajaba a la  par con los 

operarios ; aux i l i ando,  i m pu lsando e l  proceso productivo, m ientras que en la 

antigua admin istración se manten ían  a u n  lado, nega ndo su  ayuda y cargando 

8 fbídem, pág. 77. 



la tota l idad de la  responsab i l idad a l  obrero en lo  concerniente a s istemas, 

instru mentos, velocidad de ejecución y cooperación a rmón ica . 

El primero de estos cuatro elementos era trascendental para Taylor; s in embargo, 

los tres elementos restantes eran necesarios para conseguir  el éxito . Cuando el 

trabajo ejecutado era complejo, el perfeccionamiento de la  ciencia se constituía 

como lo más importante de los cuatro grandes elementos de la Administración 

Científica . No obstante, se presentaban casos en los que la selección científica del 

trabajador tenía más importancia que ninguna otra cosa. 

1.6 La i nspección de "bol itas" 

Taylor i l ustra de forma senci l l a  con el ejemplo  de las  inspectoras  de bo l itas 

para bicic letas .  En l os coj ines de los asientos, se uti l izab a n  m i l l ones de 

peq ueñas bolas de acero tem plado .  De las d iversas actividades rea l izadas 

posterior a la  e la bora ción de las  bol itas de  a cero, ta l vez l a  más i m portante era 

la inspección de su  pu l ido  fin a l  para detectar i m perfecciones en su superficie, 

debido a la  acción del fuego u otro tipo de  agente a m bienta l ;  sepa rando las 

defectuosas de las que se encontra ban en buenas cond iciones de  uso.  

E leg ido para rea l izar  la  s istematización del  com plejo  fa bri l  más g rande e 

importante de  todo Estados Un idos, Taylor observó q ue las  em pleadas 

responsables de l a  inspección de las  bol itas era n  vetera nas y conocían bien su 

tra bajo, el cua l  consistía en  colocar una h i lera de  m in úscu las bolas pu l idas 

sobre e l  dorso de  la  mano izqu ierd a ,  en e l  surco formado  por dos dedos 

estrechamente u n idos uno  al otro . 

M ientras se les hacía dar  vue ltas una y otra vez, se inspeccionaban 

meticu losa mente bajo una l uz  intensa y con e l  aux i l i o  de un i m á n  sostenido en 

la mano derecha sepa ra ba n  las  bol itas que presentaban  a l g ú n  tipo de  defecto, 

las cua les se deposita ban en cajas especia les .  



Los defectos que  se buscaba n era n  de  cuatro c lases : bo las  a bo l ladas,  b la ndas, 

rayadas y fisuradas por e l  fuego,  defectos que era n  ta n d i m i n utos que 

resu lta ban i m perceptib les a l ojo no acostu m brado a esta c lase de  tra bajo .  

Exig ía una com pleta atención y concentrac ión,  de  manera que  la  tensión 

nerviosa de las inspectoras era impo rta nte a pesar de que  se encontraban 

cómodamente sentadas y no presenta ban fatig a  fís ica . 

Uno de los estudios d io  como resu ltado que  en g ra n  parte de  la  jornada de d iez 

horas y med ia ,  la i nactiv idad l abora l  era man ifiesta deb ido a lo  extenso del  

horario de trabajo .  

Un sobresta nte que  ha bía estado muchos años en e l  cuarto de  i nspección 

recibió ind icaciones para que entrevistara a las mejores inspectoras y a las 

muchachas de mayor influencia en e l  p iso de  fábrica , con la  fin a l idad de 

convencerlas  de  que  e n  d iez horas podía n ejecuta r la  misma cantidad de 

trabajo que ha bía n  estad o  ejecuta ndo en d iez horas y media . 

Se les mencionó a las  obreras que e l  objetivo era d ism i n u i r  l a  jornada l abora l  a 

d iez horas s in afecta r e l  sue ldo que  esta ban percib iendo por d iez horas y 

med ia .  Al cabo de  dos semanas,  e l  sobresta nte i nformó que  todas las 

tra bajadoras con las  que h abía hab lado estaban de acuerdo en que podían  

rea l izar su act iv idad bajo esas cond ic iones.  

Se tomó la decis ión de  rea l izar una consu lta , en  l a  cual  las  trabajadoras por 

unan imidad vota ron q u e  no q uería n n ingún  tipo de i nnovación ,  inactiva ndo las 

intenciones de la  d i rección .  Tiempo después, se tomó la  decis ión a rbitraria de 

recortar la jornada g radua l mente a d iez h oras ,  n ueve horas  y media y ocho 

horas y media ,  respeta ndo la  percepción sa laria l  de l a s  trabajadoras .  A cada 

disminución de la jornada,  el rend im iento se incrementó en l ugar  de decrecer. 



La imp lantación de l  s istema científico estuvo bajo l a  d i rección de  Sanford E .  

Thompson,  considerado por Taylor como e l  hombre más experi m entado en l a  

ap l icación de  estud ios sobre t iempos y movim ientos . 

En los departamentos de fisiología de las universidades estadounidenses se real izaron 

experimentos periódicos para determinar lo que se conocía como coeficiente personal. 

Esto se efectuaba presentando repentinamente un objeto, palabra o imagen dentro del 

campo visual de la persona estudiada, la que al reconocer lo que se presentaba debía 

oprimir un interruptor eléctrico. El tiempo transcurrido entre el momento en que 

aparecía la imagen en el campo visual del sujeto hasta que este presionaba el 

interruptor quedaba registrado en un instrumento científico. 

El objetivo del test era demostrar la existencia de diferencias en el coeficiente 

personal de cada persona, determinadas por factores inherentes al  nacimiento; se 

observó que las capacidades de percepción desarrol ladas, complementadas con una 

acción de respuesta rápida originada por la transmisión casi instantánea del mensaje 

al cerebro a través del ojo, respondían con igual rapidez enviando el mensaje 

correcto a la mano. De los sujetos estudiados con estas características, se l legó a la 

conclusión que presentaban un coeficiente personal bajo, en tanto que los de 

percepción y acción lentas presentaban un coeficiente personal a lto. 

Thompson infi rió  q ue la ca l idad idónea para l as  i nspectoras de bo l itas para 

bicicletas era la  de u n  coeficiente personal bajo ,  s in  e m ba rgo,  ta mbién se 

requería n las cua l idad es corrientes de resistencia e in dustriosidad. 

La selección de las  tra bajadoras derivó de la neces idad de e l i m i na r  por e l  bien 

decisivo de e l las ,  así  como de la compañ ía ,  a todas  las  i nspectoras carentes de 

coeficiente personal bajo,  sin i m porta r q ue la  mayoría de  e l l as  presentaba n 

niveles de i ntel igencia y ded icación a l  tra bajo nota bles,  por e l  solo hecho de 

poseer cua l idades perceptua les y de respuesta rá p idas .  



A la par, se i mp lementa ron acciones para transformar los aspectos de la 

Ca l idad vs .  Cantidad ,  de  ta l forma que no se vieran  afectados por l os cambios 

experimentados .  La ca l idad se mostraba como un e lemento fundamenta l del 

tra bajo de las inspectoras de bol itas ,  por lo que  e l  pri mer  paso fue 

im plementar e l  s istema de sobre inspecció n .  Esto consistía en  dar  una  pa rtida 

de bol itas a las inspectoras de más confia nza que e l  d ía a nterior  h abía n  sido 

revisadas por las i nspectoras corrientes. 

Una de las partidas revisadas por las sobreinspectoras era examinada al día siguiente 

por una inspectora en jefe, seleccionada de manera rigurosa . Para comprobar la 

honestidad y precisión de la sobreinspección, el sobrestante adecuaba una partida 

especia l  de bolitas, integrada por bolas perfectas y bolas defectuosas, registradas e 

incorporadas previamente. Ni las inspectoras ni las sobreinspectoras tenían los medios 

para detectar partidas preparadas de entre las partidas comerciales regulares. Con 

esta artimaña se erradicó el descuido de la actividad y los falsos rendimientos. 

Se registró la cantidad y la ca l idad del  trabajo rea l izado con e l  objetivo de 

detectar cua lqu ier  t ipo de preju icio persona l  por parte de l  sobrestante, para 

aseg urar  imparc ia l i dad  y justicia para cad a  inspectora . A su  vez, los reg istros 

permitía n explorar el g rado de a mbición de las inspectoras a l  i ncrementar las 

percepciones sa l a ria les de las que rea l izaban tra bajos de  mayor ca l idad ; 

mientras que  d ismin u ía e l  sue ldo de  las  irresponsables y se d espedía a las que 

mostra ban insubord inac ión,  l entitud y descu ido .  

A la postre, se rea l izó un  estud io de tiempo uti l izando un cronómetro y formularios 

con la finalidad de establecer la velocidad a la que debían  efectuarse cada clase de 

inspección y determinar las condiciones exactas en las que cada una de las 

trabajadoras podía desempeñar su tarea con eficiencia y en e l  menor tiempo posible. 

Se tomaron las precauciones necesarias para no asignarles una labor pesada que 

derivara en la manifestación de fatiga excesiva o agotamiento. El estudio reveló que 



las trabajadoras pasaban gran parte del la jornada en inactividad parcial ( hablando y 

trabajando a medias), o bien sin ejecutar ninguna actividad concerniente a l  trabajo. 

Las obreras expresa ron  que  cuando la jornada decreció de diez h oras y media 

a ocho horas y media y después de  una hora u hora y media de  actividad 

consecutiva , e l l as  co menzaban a sentirse nerviosas .  Obvia mente, requería n de 

descanso, por lo  que la  gerencia d ispuso pausas de  d iez m i nutos por cada hora 

y cua rto de trabajo, en  los cua les se les ob l igaba a a bandonar  e l  tra bajo y 

rea l iza r actividades completa mente ajenas a las que  demandaba su puesto . 

Taylor acotó que "s in duda  a lguna ,  habrá personas que  d igan  que  éstas 

estaban s iendo tratadas bruta l mente en un aspecto . Estaban sentadas ta n 

separadas una  de  otra que ,  m ientras trabajaba n ,  no  ten ía n  ma nera de  hab lar  

entre s í .  S in e m ba rgo ,  a l  acorta r su jornada de tra bajo y a l  proporcionarles, en 

cuanto sabía mos, las  cond iciones de trabajo más favora bles,  se les h izo posible 

trabajar  en forma segu ida  en lugar  de fing i r  que así  lo  h acía n". 9 

Es al a lcanzar la fase de la reorganización, menciona Taylor, cuando se establecen 

las condiciones para garantizar sa larios e levados, a los patrones el rendimiento 

máximo y la mejor cal idad de trabajo; lo que equiva l ía a un  bajo costo de mano de 

obra . Este paso consistía en otorgarle diariamente a cada empleada u na actividad 

medida minuciosamente que exig ía el trabajo de toda una jornada por parte de una 

operaria competente, brindándole una bonificación decorosa ,  siempre y cuando 

ejecutara las actividades progra madas. 

Todo esto se rea l izó estableciendo la tarifa d iferencial  de  destajolo . Bajo este 

sistema de paga, se incrementó la bonificación que recibían en proporción a la 

cantidad de su rend imiento y aún más en correspondencia a lo de l icado de su 

9 Ibídem, pág. 8 5 .  

1 0  Véase l a  comunicación leída ante l a  Sociedad Americana d e  Ingenieros Mecánicos por Frederick W .  
Taylor, Vol. XVI, pág. 8 5 6 ,  intitulado Piece-Rate System (Sistema de Destajo).  Citado por Taylor en 
Principios de la Administración Científica, pág. 8 5 .  



labor. La tarifa d iferencia l  d io como consecuencia u na g ran  ganancia en la 

cantidad de trabajo e laborado y una vis ib le mejoría en  la ca l idad . 

La d irección de la  e mpresa consideró pertinente i nspeccionar  y eva luar  el 

rend imiento de  las trabajadoras frecuentemente ( u na vez cada hora )  para 

correg ir  e incentiva r a las  que presentaban d ismin uc ión e n  su  ritmo l abora l .  

Estimu lar  a l a s  tra bajadoras para que  ejecutara n s u s  a ctivid a d es a través d e  

la  imp lementac ión de  primas  o recom pensas deven ía d e  la  exitosa concl usión 

del  trabajo .  Para rea l izar l a  tota l idad  de l  tra bajo, e l  obrero corriente debía 

tener la  capacidad d e  med ir  lo  que  ha b ía e la borado  y a p recia r con n it idez su 

recompensa a l  térm ino  de  cada jornada . 

Las trabajadoras, en su mayoría jóvenes, así como los niños debían  ser 

impulsados de manera personal izada por sus superiores a través de un estímu lo 

real cada hora .  Pero,  el mayor estímulo para ejecutar la  actividad labora l  era la 

ambición persona l  por encima del bienestar colectivo. 

E l  resu ltado fin a l  de las tra nsformaciones derivó en que tre inta y c inco 

muchachas rea l iza ba n e l  trabajo que antes ejecuta ban  ciento veinte ;  la 

precisión de la activ idad la bora l  a mayor velocidad fue dos tercios superior que 

e l  de menor ve locida d .  

Taylor consideró que  los beneficios obten idos por l a s  tra bajadoras  fueron : 

1 0 .  Incremento sa l a ria l  de  entre e l  80 y 100  por c iento con respecto a sus 

percepciones anteriores .  

2° .  La jornada la bora l decreció de 10  V2 horas a 8 112 horas  a l  d ía ,  con medio 

d ía de fiesta e l  sábado.  Se les otorgó cuatro per iodos de  esparcim iento 

debidamente d istribu idos d u ra nte la jornada l a bora l ,  i m posib i l itando la  

aparición de fatiga en las  tra bajadoras sanas.  



3° .  La d irección de la  empresa generó en las obreras gran confianza g racias a l  

interés que e l  person a l  de  la  ofic ina de  métodos mostraba cuando e l  persona l  

sol icita ba que  se le  enseñara y aux i l i ara .  

4° . Se les otorgó dos d ías  d e  desca nso pagados a l  mes,  los  cua les pod ían  ser 

disfrutados en e l  momento que qu isiera n .  Taylor no estaba muy convencido de 

este privilegio . 

Los beneficios obtenidos por la  e mpresa debido a los ca m bios efectuados 

fueron : 

1 0 .  La ca l idad de l  producto se incrementó notab lemente . 

2° .  E l  decrecim iento materia l  de l  costo de i nspección ,  a pesa r d e  los  consu mos 

generados por los gastos de ofic ina,  instructores, los estud ios de tiempo, las 

sobreinspectoras y el pago de sa larios más a ltos . 

3° .  La opti m ización de  las  relaciones humanas e ntre la  d i rección y las 

empleadas, d ismin uyendo los confl ictos obrero-patrona les o la posib i l idad  de 

huelga . 

Todo lo anterior  no h u biese sido pos ib le ,  de  acuerdo con Taylor, s in la 

selección científica de l  tra bajador. 

1 .7  La labor y la bonificación : el hombre de madera 

El sistema de  la  Ad min istración Científica puso de  m a n ifiesto l a  i mperiosa 

necesidad de produc ir  resu ltados y beneficios mayores, ta nto para la empresa 

como para los obreros, de los obten idos en la adm in istrac ión de iniciativa y 

estímulo. Éstos no  se logra ron debido a la superior idad de  u na admin istración 

sobre otra , sino a la  sustitución de un  conju nto de princi pios por otro 

completa mente antagón ico ;  g racias a l a  sustitución de u na fi losofía de la 

admin istración ind ustria l  por otra fi losofía . 



El taylorismo basó sus  resu ltados en : 

1 )  La sustitución de l  criterio persona l  del  tra bajador por u n a  c ienci a .  

2 )  La e lección y formación científica d e l  obrero, en  l u g a r  de  d ejar  que  los 

operarios se e l ig iera n  a sí  m ismos y se forma ra n  tota l mente al azar. 

3) La estrecha re lación de  los obreros con la  d i recc ión,  d e  forma q u e  a la  par 

rea l izara n e l  trabajo de  acuerdo con las leyes científicas,  no  dejando la 

solución de  cada prob lema en manos de cada obrero por separado .  

En  la mayoría de  los  casos, señala Tay lor, l as  leyes de  la  Organ ización 

Científica del Tra bajo eran  e lementa les y senci l l as ,  tanto q u e  el hombre común 

y corriente fue incapaz de  comprender su magn itud para situa rla  como ciencia . 

"En la mayor pa rte de  los oficios, l a  c iencia se esta b lece media nte u n  aná l is is y 

un estudio de tie mpo relativa mente senci l l o  de  los movi mientos q ue necesita 

hacer el trabajador para ejecuta r a lguna  pequeña parte de  su tra bajo,  y este 

estudio suele hacerlo u n a  persona provista solamente d e  u n  cronómetro y una 

l ibreta con un  rayado especia l" . 1 1  

Para el esta blecimiento de l  s istema de leyes científicas ,  Tay lor  descubrió cinco 

pasos fu nda menta les : 

1 0 .  Detecta r, a través de los métodos de selección c ientífica,  hombres de 

d iferentes contextos industria les y geográficos aptos para rea l izar una 

actividad la bora l q ue habría de  someterse a aná l is is .  

20 •  Ana l izar la secuencia exacta de operaciones o movim ientos elementales 

que cada uno  de los hombres y m ujeres efectuaba en l as  a ctiv idades labora les 

sujetas a investigac ión,  así como los instru mentos y meca nismos uti l izados.  

1 1  Ibídem, pág. 1 03 .  



3° .  Cronometra r las  actividades para estud iar  cada uno  de  los movimientos 

elementales y determinar  el t iempo necesario para desarrol l a r  con mayor 

rapidez las activ idades de cada la bor. 

4°. E l im inar  todos los mov im ientos i nnecesarios, pa usados y falsos. 

5° .  Conjunta r de manera s istemática los movimientos más ráp idos y eficientes, 

así como los mejores instru mentos uti l izados por e l  obrero . 

En la admin istrac ión de iniciativa e incentivo, los trabajadores ejercían su 

razonamiento respecto a la  ma nera de  rea l izar e l  trabajo en un t iempo breve, 

dando como resu ltado g ra n  d ivers idad de instru mentos uti l izados para un fin 

establecido. 

El sistema de Administración Científica demandaba como primer paso un examen 

metódico de cada una de las transformaciones hechas a los instrumentos elaborados 

bajo la regla empírica ; en segundo lugar, posterior a la apl icación de una evaluación 

de tiempos relativos, la velocidad que podía lograrse empleando cada uno de los 

instrumentos para conjuntar en uno solo, los elementos más apreciables. 

El propósito radicaba en que el operario laborara con mayor rapidez y comodidad; es 

así como el instrumento creado era acogido como prototipo, hasta reemplazarlo por 

otro que el estudio de tiempos y movimientos determinara como superior. Es aquí 

donde se fundamenta el principio de la estandarización . 

Taylor considera ba q ue,  l a  ley más s ign ificativa en cua nto a su  relación con el 

sistema de la  Ad m i n istración Científica , era e l  estud io  m i nucioso de los 

motivos que infl u ía n  en las personas para rea l izar  con efic iencia sus 

actividades la bora les, por lo  que esta clase de a d m i n istrac ión se tra nsformó en 

la administración de labores. 



Por lo tanto, es imprescindible, refiere Taylor, que cuando a los obreros se les asigne 

una actividad diaria que requiera rapidez y eficiencia, se les asegure un salario 

elevado siempre y cuando desempeñen con atingencia y éxito las labores 

encomendadas. La labor y la bonificación, apl icadas de d iversas formas, constituyen 

los dispositivos significativos del mecanismo de la Administración Científica . 

En cua nto a los tra bajadores ded icados a una m isma var iedad de  tra bajo, e l  

taylorismo considera ba que  no req uerían de  atención e i nstrucción particu lar 

por parte de  los sobresta ntes fu ncionales.  Los e mpleados estrenados en una 

actividad demandaban más instrucción y vig i l anc ia  q ue los  que l levaban un 

periodo de t iempo extenso en e l  mismo puesto de  tra bajo . 

Debido a la  enseña nza e instrucción tan m in uciosa , e l  obrero percibía la 

actividad la bora l  monótona y senci l l a ,  lo cual  lo  transformó en u n  a utómata o 

como expresaba Taylor en  un  hombre de madera .  Así se expresaba e l  d iscu rso 

de los obreros sometid os por vez pri mera a este s istema : " i Ca ra mba ! No se 

me permite pensar n i  moverme s in que haya a lgu ien  q u e  se entrometa o que 

lo haga en m i  l ugar". 12 

La Organ ización Científica del Trabajo pensaba que éste d iscurso de  censura y 

resistencia obrera se ap l i ca ba a cua lqu ier  otra subd iv is ión moderna de l  tra bajo .  

1 2  Ibídem, pág. 1 1 0. 



1.8 Conclusiones 

Los fundamentos del S istema de Ad m i n istrac ión Científica de l  Trabajo fueron 

considerados por e l  taylorismo como una fi losofía , resu ltado  de  l a  comb inación 

de cuatro pri n ci pios básicos de  la  admin istrac ión : 

1 0 .  E l  esta b leci m iento de  u n a  verdadera c iencia ; 

2° .  La selección científica de l  tra bajador; 

3° .  Educación ,  i nstrucción y formación científica de l  tra bajador;  y,  

4° .  Co laboración estrech a ,  cord ia l  y a mistosa entre la  d i rección  y los 

trabajadores 

Como elementos específicos del meca n ismo de a d m in istrac ión c ientífica se 

encuentra n : 

1 0 .  E l  estud io  de l  t iempo con instru mentos y s istemas efic ientes para l levarlo a 

cabo. 

2° .  E l  cometido fu ncion a l  o d iv id ido de los sobrestantes y su su perioridad 

respecto al trad ic iona l  sobresta nte ún ico .  

3° .  La estandarización de  todos los i nstru mentos y herra m ientas e m pleadas en 

los diferentes puestos de trabajo así como de los movi m ientos de  los 

tra bajadores para cada tipo de actividad labora l .  

4° . La factib i l idad de  desa rro l l a r  u n  departa mento de  p laneac ión de  a ctividades 

5°. E l  principio de excepción en la  adm in istrac ión . 

6° .  La uti l ización de reg las  de cá lcu lo  e instru mentos economizadores de 

tiempo. 

7° .  Tarjetas de  i nstrucciones para e l  tra bajador.  

8° .  La idea de labor en  la  admin istrac ión en  conju nto con e l  pri nc ip io de la 

bonificación generosa por l a  ejecución exitosa de  la  activ idad l a bora l .  

9° . La tarifa diferencial. 

10° . E I desa rro l l o  de  s istemas mnemónicos para c lasificar los productos 

manufactu rados, así como los instru mentos uti l izados e n  su fabricació n .  



1 1 0 •  Ejecución de l  s istema de circu lación de l  trabajo .  

120 •  Apl icación de l  s istema moderno de costos.  

Taylor pensaba que s i  la aplicación de estos elementos se efectuaba sin una verdadera 

filosofía de la administración los resultados podrían ser desastrosos. El autor se 

concentró especialmente en analizar los riesgos que coman los directores de la empresa 

al intentar transformar sin más ni más la administración tradicional en científica. 

Insistía en q ue los d i rectores de empresas industria les cuyo tra bajo era 

complicado no debía n  e mprender la  transformación de la  a d m i n istración ; solo 

se rea l izaría en e l  caso en q u e  los d i rectores de la  compañ ía h u biesen 

comprendido en su tota l idad los princip ios fu nda menta les del s iste m a .  

Las transformaciones materia les,  los estudios de t iempos y movimientos, l a  

esta ndarización de l o s  instru mentos uti l izados en e l  tra bajo, l a  necesidad d e  

estudiar l as máqu inas  u n a  a una  y ponerlas  en perfecto orden ,  era n  aspectos 

que tomaban t iempo para eficienta r  las actividades en el p iso de fá brica . 

Por otra parte, el verdadero problema que comportaba el cambio de la 

admin istración de iniciativa e incentivo a la del sistema de Administración Científica 

consistía en una revolución de la actitud mental y de los hábitos, tanto del personal 

abocado a la administración como de los trabajadores operativos; he aquí la 

importancia que tuvo la  constante instrucción apoyada en la enseñanza metódica, 

tratando de convencerlos acerca de la superioridad de una sobre la otra . 

No era adecuado forma rse un  criterio concluyente h asta h a ber  a n a l izado todos 

los componentes q ue i nterve n ían  en e l  proceso tra nsformador .  Para Taylor, l a  

interacción obrero-patrón no conformaba e l  todo .  E l  todo se com pletaba con 

los consumidores q u e  compra n  e l  producto manufacturado y q u e  al fina l  de 

cuentas pagan  e l  sa l a rio de los obreros y las ganancias de los patrones.  



Es así como la Ad m i n istración Científica consideraba  q ue los derechos del 

pueblo eran  más importantes que los de l  patrón o del obrero ,  qu ienes recibían 

una porción de todo el beneficio .  A su vez, el factor cap ita l que  tendía a 

incrementa r e l  rend im iento y por lo ta nto e l  b ienestar de l  m undo civi l izado 

ha bía s ido e l  estableci miento de la  maqu inaria  que  sup l ió  al tra bajo manua l .  

E l  mayor benefic iario de  los éxitos a lcanzados a través d e  este ca mbio fue y 

seg uirá s iendo, enu ncia Tay lor, toda la población ,  o sea e l  consu midor.  Esta 

fue la consecuencia d i recta de la institución de la Ad m i n istrac ión Científica a la 

par del estableci m iento de  la  maqu ina ria i ndustria l .  

El pueblo tarde o temprano aspiraría a a lcanzar la igualdad de las tres partes; 

demandaría la mayor eficiencia tanto de los patrones como de los obreros, se 

negaría a resistir a u na c lase patronal interesada solo en la obtención de uti l idades, 

que rechazara la rea l ización de la parte que le concierne en la actividad labora l  y 

que solo se encargara de latiguear a los obreros confiriéndoles un  trabajo arduo 

con poca percepción salaria l .  No toleraría más la tiranía del  obrero que reclama un 

incremento salaria l  tras otro y una jornada labora l  reducida .  

Taylor, a través de  la  interacción de estas tres esferas  (obrero-patronas-pueblo 

consumidor) asevera ba que " Está pasando m uy a p risa la  época de  las g ra ndes 

rea l izaciones persona les  o ind iv idua les de cua lqu ier  hombre solo y s in la  ayuda 

de los que lo  rodea n .  Y está l l egando la época en que todas las g randes cosas 

serían rea l izadas por e l  tipo de colaboración con e l  que  cada persona l leva a 

cabo la fu nción para la  que  está mejor dotada ,  en  q u e  cada hom bre conserva 

su ind ivid ua l idad y es su premo en su particu lar  funció n ,  y en la  que ,  al m ismo 

tiempo, cada hombre no pierde nada de  su orig ina l idad n i  de  su in iciativa 

persona l  y que,  de todos modos, es contro lado por m uchos otros hombres y 

tiene que tra bajar  a rmónicamente con e l los". 13 

1 3  Ibídem, pág. 1 22.  



La adopción de l  Sistema de  Ad min istración Científica i ncre menta ría a l  doble la  

productividad de l  hombre estándar avocado a l  tra bajo industria l .  E l  a u mento 

del n ivel de v ida ,  la d ismin ución de la jornada labora l ,  el i ncremento de 

circunstancias propic ias para la  educación ,  l a  cu ltura y e l  entreten imiento 

serían las imp l icaciones a med iano p lazo.  

Representaría para patrones y trabajadores la erradicación de querel las y 

discrepancias entre e l los. La estrecha e intrínseca cooperación , así como la relación 

personal entre las partes, ayudaría a reducir la fricción generada por el desfase en 

los procesos e intereses de la h istoria labora l  del mundo civilizado. 

No obsta nte, las  cosas no marcharían de l  todo b ien ,  a pesar de la  

trascendencia que  tuvo e l  bajo costo de  producción resultado de l  incremento 

del rend imiento h u ma n o .  Para e l  obrero ,  l a  pérd ida  de l  control de  la actividad 

labora l  incrementó su  descontento e insatisfa cción person a l  y colectiva . La 

descomposición psico-soc ia l  de su persona l idad se torn a ba cada vez más 

aguda y desesperanzadora .  



CAPíTULO 1 1 .  MAX WEBER: LA SOCIO-ECONOMíA DEL TRABAJO 

INDUSTRIAL Y LA ENCUESTA DE LA VEREIN FUR SOZIAlPOLlTIK. UN 

ANÁLISIS CIENTíFICO-SOCIAL ACERCA DE LA PSICOFíSICA, LA 

SELECCiÓN Y LA ADAPTACiÓN DE lOS OBREROS EN LAS GRANDES 

FÁBRICAS.1 

1 .  Introducción. 

" . . .  hay que investigar, por u n  lado, e l  tipo d e  proceso de selección 
que realiza la gran industria de acuerdo a sus necesidades internas 
sobre las personas que están ligadas a ella por su profesión; 

por otro lado, hay que investigar el tipo de adaptación 
de las personas que trabajan corporalmente o 
intelectualmente en las grandes industrias y 
las condiciones de vida que éstas les ofrecen.  
De esta manera nos aproximaremos a la  respuesta 
a la pregunta de qué tipo de hombre está conformando 
la gran industria moderna en virtud de sus características 
internas y qué tipo de destino profesional les depara (y a través de 
ahí, de manera indirecta, su destino extraprofesional)." 

MAX WEBER 

Max Weber ( 1864- 1920), economista y soció logo a lemán ,  conocido por su 

aná l isis sistemático de  la h istoria m u nd ia l  y del desarro l lo  de  l a  civ i l ización 

occidenta l ,  nació el  2 1  de  a bri l de  1864 en Erfurt y estud i ó  en las u n iversidades 

de Heidel berg, Berl ín y Gotinga . 

Fue profesor de economía en las  u n ivers idades de Friburg o  ( 1 894),  H eide lberg 

( 1897) y M unich ( 19 19 ) .  Ed itor de l  Archiv für Sozia/wissenschaft und 

Sozia/po/itik, periódico a lemán de  sociología .  

Para refutar el determinismo económico de la teoría marxista, Weber combinó su interés 

por la economía con la sociología e intento establecer que, la relación histórica causa­

efecto, no sólo dependía de variables económicas. 

1 Considero importante puntualizar que para redactar el presente capítulo, he tomado como referente teórico 
las características y aspectos metodológicos de la obra de Max Weber Sociología del trabajo Industrial. 
debido a la riqueza de su contenido. No obstante, quiero indicar que existe una sección de resultados 
estadísticos, la cual muestra algunos promedios y rendimientos observados en obreros encargados de la 
operación de telares. Por convenir a los intereses de la tesis, se ha omitido el análisis de los datos señalados, 
dejando abierta la posibilidad de abordarlos en futuras investigaciones. 



Los estudios de Weber, que se exploran en el presente capítu lo, fueron publ icados 

entre 1908 y 19092 con los títu los originales de "Methodologische Einleitung für 

Erhebungen des Vereins für Sozialpolitik über Auslese und Anpassung (Berufswahl 

und Berufsschicksaf) der Arbeiterschaft der geschlossenen GroBindustrie" y "Zur 

Psychophysik der industriellen arbeit" , traducidos a l  español como Sociología del 

Trabajo IndustriaP y abordan temas referentes a la  investigación empírica del 

contexto de los obreros industriales texti les en Alemania a comienzos del siglo XX. 

El epígrafe se emp laza dentro del objetivo genera l  q u e  g u iaba  sus  estudios 

sobre socio logía de la rel i g ión ;  por lo q u e  preten d ía contri b u i r  a una  

persona l ización de l  hom bre occidenta l moderno, perfecc iona r su cua l idad,  su 

actitud pri mord ia l ,  su Gesinnung*. 

1 . 1  Sociología industria l .  La encuesta d e  l a  Verein Für Sozialpolitik4 

En su estudio de Sociología Industria l ,  Weber se interesó por la d imensión 

cual itativa del comportamiento humano, así como por el carácter humano o 

prototipo de hombre que se había configurando en la época moderna.  

Para Weber, la gran industria presentaba rasgos b ien defin idos, cuyas 

consecuencias impactaron el modo de vida socia l ,  por lo q ue aseveró que ésta 

había transformado los aspectos subjetivos del hombre hasta hacerlo casi 

irreconocible y que, d icha tra nsmutación, continuaría desplegando su hegemonía .  

La investigación del trabajo industrial, desde l a  perspectiva Weberiana, debía ser 

abordada desde la economía,  que es una ciencia cultural (Kulturwissenschaft), por lo 

que su medición, desde la perspectiva de la rentabil idad, no se determinaba solamente 

2 Es importante mencionar que en el año de 1 907 ya se había publicado una de sus obras cumbre: La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo, publicada en castellano por editorial Península, Barcelona-España, 1 973. 

3 Se han rastreado datos bibliográficos que conlleven a develar la existencia de alguna referencia hecha a ésta 

obra de Weber, sin embargo, la literatura especializada consultada no hace mención del texto estudiado. 
Véase Friedmann, Georges y Naville, Pierre. Tratado de sociología del trabajo, tomo 1 y 11 . ,  editorial F.C.E., 
México D.F., 1 978 . 

• Origen 
4 Asociación de Política Social 



con conocimientos de fisiología y psicofísica como hasta entonces se había apl icado, ya 

que no revelaban con certeza factores subjetivos o cualitativos del rendimiento, como 

la motivación o el interés por el trabajo. 

Es así como Weber se dio a la tarea de diseñar un tipo de encuesta con objetivos 

exclusivamente científico-sociales. La final idad de ésta fue mostrar los efectos que 

ejercían las grandes fábricas sobre las características individuales, el devenir 

profesional y el estilo de vida extra profesional de los obreros. Paralelamente, 

indagaban las características físicas y psíquicas desarrolladas y su manifestación en el 

conjunto del modus vivendi de los obreros. 

La encuesta i ntentaba  conocer la infl uencia q u e  la g ra n  i ndustria ten ía en su 

capacidad de orientación al desarro l lo ;  las ca racterísticas de  l os obreros, las 

ocasionadas por sus cond iciones de v ida ,  tra d ic iones, costu mbres y 

proveniencia soci a l ,  cu ltura l  y étn ica . 

El propósito fu nda menta l era constitu ir  hechos neutra les,  exp lora r  y expl icar si 

tenían  fu ndamento en las cond iciones de existencia de la  g ra n  i ndustria y en 

las características de los obreros.  La encuesta no trataba de juzgar l a  situación 

socia l  de la  gra n  i ndustria a lemana ; ta mpoco si l a  g ra n  i ndustria acomodaba a 

sus obreros de  ma nera satisfactoria o no,  o si a lgu ien  ten ía la  culpa de los 

aspectos desag rada bles de la activ idad labora l .  5 

Para la  ideología weberiana ,  la neutralidad con respecto a los valores en e l  

conoci miento científico "no  se trata ba,  en  a bsoluto, de  afi rmar  que  el 

investigador pod ía su pera r  e l  condic iona m iento por los va lores en el aná l isis 

empírico ; quería s imp lemente que e l  i nvestigador tomase conciencia,  en la 

medida de lo pos ib le ,  de los va lores que lo insp iraban  a l  i n ic iar  su trabajo y se 

5 E l  concepto d e  neutralidad valorativa o valorización acrítica weberiano es abordado por autores como 
Adolfo Sánchez Vázquez en La filosofia y las ciencias sociales, editorial Grij albo, México D.F. ,  1 976 Y Paul 
Baran en Excedente económico e irracionalidad capitalista, cuaderno no. 3 ,  ediciones Pasado y Presente, 
México D.F.,  1 977.  Véase también a Oskar Lange, "Las concepciones subjetivista e histórica en la economía 
política " en Economía Política, editorial F.C.E. ,  México D.F.,  9a impresión, 1 980. 



negase a mezcla r  conscientemente aná l is is  empírico y va lorización ,  como lo 

hacía n los socialistas de la cátedra". 6 

Weber considera ba que  en las  i nvestigaciones socia les,  los a contecimientos 

ordinarios de índo le  económico no debía n  ser apreciados como lo más 

trascendente ; los fenómenos a tomar en  cuenta serían a q ue l los que tuviesen 

una relación d i recta con e l  contexto socio-económico del momento h istórico. 

Los preceptos weberianos respaldaban la real ización de anál isis económicos para 

conocer y descifrar las man ifestaciones socio-cu ltura les de la  industria a lemana así 

como promover la difusión científica como un med io inagotable de construcción de 

conocimiento h istórico-socia l ,  tal como lo rea l izó Marx en su momento.7 

No obstante, el a ntagonismo entre ambos pensadores era i rreductib le : "Marx 

pensaba que la crítica científica de la sociedad capital ista, que el descentramiento 

de las concepciones de la sociedad con respecto a las ideologías, debían conducir a l  

dominio de los procesos socia les, mientras que Weber veía en toda la teoría social, 

cualesquiera que fuesen por lo demás las formas de depuración metodológica 

uti l izadas, la manifestación de un  punto de vista que refleja los va lores expl ícitos o 

implícitos de los investigadores".8 

Aunado a lo anterior, Weber demostró desinterés a las diversas movil izaciones 

ideológicas generadas por el marxismo en la juventud i ntelectual europea, 

emanadas de la violenta transición del capita l ismo hacia un  bloque histórico 

hegemónico-monopol ista . Su oposición determinante al naciente socia l ismo se 

observa en el siguiente discurso : 

6 Los socialistas de la cátedra (Kathedersozialisten) luchaban contra el liberalismo económico de inclinación 
manchesteriana, al que atribuían gran parte de la responsabilidad en la agudización de los conflictos de clase. 
Trataron de demostrar que las relaciones entre la clase obrera y la socialdemocracia podían abordarse con 
mayor amplitud y seriedad. Entre los principales representantes de este movimiento figuran los economistas 
Adolf Wagner, Schmoller, Lujo Brentano, Knapp y el jurista Gneist. Véase Vincent, Jean Marie. Fetichismo y 
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"Nadie sabe q u ién ocupará en el futuro e l  estuche vacío y, si al término 

de esta extraord inaria evolución, surgirá n  profetas n uevos y se asistirá a 

un  pujante renacimiento de antiguas ideas o ideales; o si ,  por el 

contrario, lo envolverá todo una ola de petrificación mecanizada y una 

convulsa lucha de todos contra todos. En este caso, los últimos hombres 

de esta fase de la civ i l ización podrán  a pl icarse esta frase : Especia l istas 

sin espíritu, gozadores sin corazón;  estas nu l idades se i maginan haber 

ascendido a u na nueva fase de la humanidad jamás a lcanzada 

anteriormente". 9 

1.2 Objetivos de la encuesta 

Weber seña la  q ue sus propósitos era n  neta mente teóricos, ya que  investiga ba 

los sig u ientes e lementos : 

1 .  Las grandes fábricas: La actividad empresarial que generan los grandes 

complejos industriales; aunque las labores domésticas, en cuanto a origen y 

características, debían compararse con los puestos de trabajo de las grandes fábricas. 

2. Organización de las ventas : No formaba párte esencia l ,  aunque 

intervenía de forma ind irecta . Al respecto, era importante que los colaboradores 

generaran un panorama c laro acerca de las necesidades del capita l en las industrias 

y de su estructura orgánica ; la relación entre el capita l inmobi l iario-maquinaria y de 

los costos salariales con las materias primas. 

3.  El  tiempo de c irculación de los capita les : Se ma n ifestaba en el 

sentido de a horrar trabajo .  La insta lación de nueva tecnología s ign ificaba,  en 

un  aspecto, l a  e l im i nación de una serie de procesos para logra r  e l  óptimo 

funcionamiento de la  maqu i naria ,  con lo  cual se presci n d ía de  determinadas 

cual ificaciones de los obreros q ue, hasta entonces,  era n  n ecesarias .  

9 ef., Weber, Max. L a  ética protestante y el espíritu del capitalismo, págs. 259-60. 



Significaba también, la generación de empleos para otros obreros, q uienes serían 

los encargados de operar las nuevas maquinarias, por lo que se verían forzados a 

aprender y desarro l lar otras cual ificaciones. Para la encuesta , uno de los puntos 

medulares era determinar qué tipo de obreros y cual ificaciones eran  e l iminadas por 

las transformaciones tecnológicas, así como detectar los parámetros que 

condicionaban las bases económicas generales de cada industria ,  supeditadas al  

volumen y al  t ipo de necesidades propias del capita l .  

4 .  Aceleración de la circulación de l  capita l :  La  condic ión para l a  

tra nsformación tecno lóg ica a g ra ndes n ive les era poder i ncre mentar la  rap idez 

de circu lación del ca p ita l g loba l  por medio de un consta nte i ncremento del 

capita l fijo ,  especia lmente en  la  maqu inaria . 

Las partes de l  proceso de producción expuestas a estas tra nsformaciones 

( inc lu idos los obreros) ,  era n  en las que más tiempo se ahorraba debido a la 

mecan ización,  l a  creciente estandarización y tipificación de  los productos de 

a lgunos sectores de  la  i nd ustria manufactu rera . 

5. Curriculum profesional de los obreros: Se presentaba, según Weber, 

como una especie de calle por etapas. Al partir de u n  contexto cu ltura l ,  socia l ,  

étnico y loca l diverso, se aproximaba a su cualificación para el puesto en disputa ; 

logrando resu ltados característicos para los obreros cuya cual ificación especia l  era 

imprescindible para atender las características técnicas del  ramo industria l .  

6 .  Técnica :  Para Weber, e l  conoci miento a l  deta l le  de  la  técn ica de la 

ind ustria era u n  presupuesto obvio para su posib le  y adecuada i ntervención . 

Los elementos fundamenta les pod ía n  ser obtenidos de l  a n á l is is  y a pl icación de 

manua les especia l izados;  mientras que  las características técn icas de l  proceso 

de prod ucción,  en especia l de la maqu inaria  i ndustri a l ,  e ra n  las que  

determinaba n  d i recta mente las  cua l idades de  los  obreros que  cada  rama 

industria l  necesita ba , además de su posib le  deven i r  profesio n a l .  



La fina l idad era rea l izar u n  m i nucioso aná l is is  de  las  operaciones que 

rea l iza ban los  obreros en  las  máqu inas ,  para percib i r  q ué capacidades 

concretas i nteresa ban para las  d iversas categorías l abora les .  

7. Proceso de aprendizaje: En este punto, e l  conoci m iento de los 

elementos en los q u e  se podía frag menta r e l  trabajo obrero, resu ltaba más 

difíci l  a l  i n ic io del a pren d izaje ;  de acuerdo con los datos recabados a través del 

discu rso obrero y empresa ria l ,  de l  persona l  técn ico y de  los m aestros de l  ta l ler, 

así como las d ificu l tades que  afrontaba en las fases subsecuentes y la 

frecuencia en  que se rea l izaba de manera perfecta . 

Había que estudiar la posible influencia
' 

de la  proveniencia social, cu ltura l ,  étn ica y 

geográfica de los obreros sobre su capacidad de aprendizaje. El proceso de 

aprendizaje, según Weber, se desarrol la de forma d iferente en cada una de las 

categorías labora les. En a lgunas tareas senci l las, se l imitaba a un proceso de 

práctica muy simple;  n i  s iqu iera las labores no especia l izadas se ejecutaban sin que 

la práctica tuviera a lguna influencia sobre el rendimiento. Estos trabajos muy poco 

especia l izados podía n ser tanto de tipo ñsico como menta l .  

Conta r y contro lar  la  cant idad de  productos entregados,  por  ejemplo ,  podía ser 

una activ idad ta n mecán ica que  no requería de prá ctica previ a ,  a d iferencia de 

lo que acontecía en el servicio de máqu inas .  E l  tra bajo pod ría ser rea l izado por 

el ind iv iduo más l i m itado y menos capaz de avanzar, req u i riendo sola mente de 

fiabilidad personal, es decir, una cualidad caracteriológica. 

En la práctica , no siempre era posible rea lizar una clasificación senci l la  de obreros 

cualificados y obreros no cualificados. Para Weber, era mejor d istinguir  en qué 

cantidad estaban distribuidos los obreros de las fábricas con características 

específicas, entre los d istintos n iveles de cual ifi cación requerida ;  previendo a la 

vez, la evolución de las estructuras en el futuro i nmed iato y por qué.  Estos 

aspectos estaban en continua evolución debido a las transformaciones tecnológicas 

que tenían que ver en parte con la tendencia genera l  de la inversión de capita l .  



Weber d iferenciaba varios t ipos de cua l ificación .  E l  defin ía a l  obrero cua l ificado 

como aquel que  rea l i za ba un aprend izaje rea l  en los a ntig uos g re mios, l l evado 

a ca bo en un ta l ler  a rtesa n a l ,  en un ta l l er  de aprendizaje específico o en el 

propio piso industria l .  

De estos obreros había que d iferenciar a los obreros semicua l ificados 

(angelernte Arbeiter) situados en la  fábrica , en las m ismas máqu inas u otras 

s imi lares y que era n educados hasta lograr  un rend imiento norma l ,  o por lo 

menos, el mín imo necesario para que su oficio se considera ra como renta ble .  En 

esta d iferenciación ha bría que considera r  los n iveles i ntermedios q ue se podían 

identificar entre a m bas categorías . 

He ahí, la importancia de establecer el volumen de rendimiento para afi rmar que se 

había completado e l  aprendizaje, para contratarlo como pleno obrero, establecer en 

defin itiva en cuanto tiempo se había a lcanzado el volumen por parte de los obreros, 

de las diferentes jerarquías de acuerdo a :  edad, sexo, proveniencia socia l ,  cultural ,  

étnica o geográfica, de acuerdo con su labor anterior y las d iferencias observadas en 

ese sentido, datos que para la encuesta representarían la obtención de resultados 

atribuidos a las diferencias de capacidad de aprendizaje de los trabajadores. 

Era im porta nte considera r  la i nfl uencia de la  estructura i nterna de los obreros 

en su rend im iento,  por el n ive l de cua l ificación requerido y por el t ipo de 

aprend izaje ;  aspectos que  se habrían de  a bordar  en  e l  estud io  de l  deven i r  

profesiona l ,  de las re l aciones i ntersocia les de  los obreros y d e  l as  cua l idades 

caracterio lóg icas de l os obreros que la g ra n  ind ustria creaba . 

Para Weber, las  interroga ntes más relevantes sobre este tóp ico d iscurrían de la 

sigu iente ma nera : 

a) ¿Hasta qué punto evolucionan los obreros hacia una diferenciación 

cual itativa entre sus distintos estratos y desde ahí, hacia una diferenciación socio­

económica ;  o evolucionan,  por el contrario, hacia una mayor uniformidad? 



b) ¿Hasta qué punto la gran industria especializa de manera creciente a los 

obreros para la práctica exclusiva de cual idades específicas o, por el contrario, los 

configura de una manera universalista? 

c) ¿Hasta qué n ivel las diversas ramas industria les se libran de determinadas 

cua l idades de sus obreros, sean éstas inculcadas por educación o aprendidas en la 

práctica?, ¿hasta qué lím ite le corresponde a la estandarización de los productos 

una estandarización de los obreros?, o a la inversa , ¿hasta qué grado le 

corresponde a la especia l ización de los medios de trabajo una d iversificación de las 

cua l idades de los obreros? 

d) ¿Cómo se configuran para los obreros las oportun idades de Avancement 

dentro de los empleos, desde el punto de vista económico, organizativo y 

psicológico?, ¿cuál es e l  punto de la satisfacción en el trabajo?, ¿bajo qué 

condiciones puede el servicio de la máquina ser sentido por parte del obrero como 

una dominación de la misma? 

e) ¿Cómo se man ifiesta e l  resu ltado de todas estas influencias en el estilo de 

vida, en las características psicofísicas y caracteriológicas de los obreros de una 

ra ma industria l? 

1.3 Economía, fisiología y psicología .  Los problemas científico-

naturales de la encuesta 

Las preguntas ten ía n  que partir del estudio efectuado a l  proceso de adaptación 

para establecer la capacidad de rendimiento que la industria demandaba, así como 

también los efectos físicos y psíqu icos generados por la adaptación y la práctica. 

Weber consideraba que los fisiólogos y psicólogos experimentales, representaban el 

capital humano poseedor de los conocimientos especia l izados para dominar los 

resultados de esas ciencias y que, podrían ser tomados en cuenta para los propósitos 

esencia les de la encuesta . 



Pretender eva luar  los resu ltados s in  e l  control de  u n  especia l ista , l a  haría n 

fracasar rotundamente, como un  aficionado inexperto . El  abord aj e  conj unto de 

estas d ificu ltades a mp l i a ría e l  objetivo de  la encuesta , n o  para infl u i r  en los 

copa rtícipes, que  en su  mayoría debía n  ser economistas puros, s ino para que 

se aventura ra n a explora r  aspectos ajenos a sus i ntereses y perfi les 

profesiona les, enriq ueciendo así l a  cooperación entre los expertos de las 

diferentes d iscip l i nas .  

En  Los Problemas Científico-Naturales de la Encuesta 1 0  , Weber recomendaba la 

asistencia de un experto en fisiología para estudiar las transformaciones técnicas de 

los trabajos corpora les. Tomando como referencia las investigaciones, había que 

explorar hasta qué punto el desarrol lo de la técnica, bajo la presión de la economía 

de costes, seguía la d i rección de la economía de la energía fisiológica ; el ahorro en 

la pérdida de energía o ahorro en el rendimiento genera l  de los músculos no 

uti l izados durante la actividad labora l .  

Para la ciencia fis io lóg ica de la  época, estaba esta b lec ido que  l a  práctica de  

determinadas ta reas representa ba la  automatización de los  impu lsos de l a  

voluntad,  a rticu lados orig inariamente en  la  conciencia,  lo  que  s ign ificaba un  

ahorro de energ ía fis io lóg ica en e l  terreno muscular y nervioso . No obsta nte, 

había que esta b lecer qué  am pl itud ten ía este pri nc ip io en los procesos 

industria les .  

Se conocía también que la ritmización suministraba asistencia a través de la  

mecanización;  pero,  ¿qué ocurría con ésta bajo el influjo de  las máquinas? En este 

aspecto, las investigaciones experimentales hablaban de una adaptación eficaz del 

sistema psicoñsico individual al ritmo si se le sometía a una fuerza opuesta . 

Los cuestionamientos acerca del  n ivel  de  e l i m inación de  rend imientos 

musculares y la práctica con máqu inas,  se man ifestaban  con la e l im inación de 

los músculos g ra ndes a favor de los más pequeños,  as í  como la  red ucción del  

1 0  ef., Weber, Max. Sociología del Trabajo Industrial, pág. 39. 



movi miento de  los m úscu los más pequeños y la  d i sm in uc ión de  la  mov i l idad de 

los músculos no req ueridos .  

En suma , hasta qué p unto e l  incremento de  la  velocidad  de  l as  máqu inas,  en 

consecuencia del  a u mento de  la  i ntensidad de l  trabajo ,  m a rchaba para le lo a l  

aprovechamiento de  la  suma de efectos secundarios del estímulo, justificab le  

de ma nera experi menta l ,  a l  menos en u n  pri nc ip io ;  de  forma que  resu ltaba un 

ahorro de energ ía en  e l  sentido fis io lóg ico de l  térm ino .  

Weber apoyaba la idea de  que para ap l icar las encuestas, era necesaria la 

colaboración de médicos y fisiólogos, pero se corría el riesgo de que "frente a la 

casi irresistible tentación que sienten a veces las d istintas discip l inas de las ciencias 

naturales de querer deducir los fenómenos sociales desde sus especia l idades, por 

ejemplo, interpretar e l  desarrol lo industria l  en función de las leyes de la economía 

de la energía fisio lóg ica, habría que mantener que la industria como tal no aspira a 

un ahorro de energía sino a un  ahorro de costes". l1  

Los medios por los q ue se a lcanzaba no siempre concordaban con un  proceso 

racional desde la perspectiva fisio lógica , " . . .  el desarrol lo de la util ización económica 

del capita l d iverg iría del uso de la energ ía hacia su óptimo fisiológico". 12 

1.4 Motivación e i nterés por el  trabajo. Crítica del "natu ral ismo 

metodológico" 

Pa ra los objetivos de la encuesta , el pensa miento Weberiano  considera ba de 

gran importa ncia conocer la  modern ización de los procesos ind ustria les para 

determinar  las cond ic iones y efectos psíq u icos fundamenta les,  así  como e l  

empleo de conocim ientos complejos de psico logía experi menta l .  

A Weber l e  desconcertaba q ue con los sorprendentes avances experimentados en 

ciencias como la a ntropología ,  fisiología ,  psicología experimenta l y psicología 

1 1  Ibídem, pág. 40. 
12 Ibídem. 



clínica, se rea l izaran efímeros intentos por situar, en correspondencia, los 

resultados de esas ciencias con un anál isis del trabajo productivo a partir de la 

perspectiva de las ciencias socia les. 

El proceso de división de trabajo, de especialización y principalmente el de 

fraccionamiento del trabajo en las grandes industrias modemas; la alteración del 

proceso de trabajo por la implantación de novedosas máquinas o por transformaciones 

en las existentes; la modificación de la jomada laboral y de las pausas de trabajo; la 

implementación de sistemas salariales encauzados a recompensar determinados 

rendimientos cuantitativos o cualitativos. Todos estos procesos representaban "una 

transformación de las exigencias planteadas a l  sistema psicofísico del obrero".13  

Weber puso de man ifiesto u n  a contecim iento decis ivo para rechazar e l  

natura l ismo metodológico;  expl icó que si u n  obrero i nc id ía en  su  producción 

por el atractivo de las pr imas o bon ificaciones, por su  prop io i nterés o por otras 

ci rcunstancias, d ificu ltaba la  medición de su rend imiento y la  atri bución precisa 

del mismo a sus factores causa les .  

E l  estudio de  la rentab i l idad del  obrero ind ustri a l ,  a j uzgar  por Weber, se 

fugaba del  trata m iento de la psicología experi menta l o de la ps icofís ica i n ic iada 

por Wunde4 y . desarro l l ada  por Kraepel i n 15 , ya q u e  éstas no expl icaban 

adecuadamente los factores subjetivos o cua l itativos de l  ren d i miento, como la 

motivación o e l  i nterés por e l  trabajo .  

1 3  Ibídem, pág. 77.  

14 Wilhelm Maximilian Wundt ( 1 832-1 920). Psicólogo alemán cuyo objetivo era establecer a l a  psicología como una 
ciencia fundacional o propedéutica dado que integraría a las ciencias sociales y a las físicas. 

15 Emil Kraepel in ( 1 856- 1 926). Psiquiatra alemán formado en la escuela organicista y neuropatológica alemana 
del siglo X [)( .  Lo esencial de su obra se halla contenido en las ocho ediciones del Tratado de psiquiatría 
publicadas de 1 883 a 1 9 1 5 . Propuso clasificaciones sucesivas de las enfermedades mentales, fundadas en las 
nociones de evolución y de estado terminal . 



1 .S  Fatiga y práctica 

Weber detectó que a lgunos elementos de la curva del rendimiento q ue uti l izaba 

Kraepel in no expl icaban adecuadamente los conceptos de fatiga  y de práctica . Los 

conceptos de motivación, estimulación, impu lso de la  voluntad e incluso e l  concepto 

de fatiga eran factores a los que se refirió Weber para criticar la gnoseología de 

Kraepel in,  sobre todo a la fatiga ya que ésta, pensaba Weber, no disminuía incluso 

después de un  periodo de tiempo de trabajo determinado, sobre todo si intervenían 

factores a lternos como la motivación .  

La crítica más contundente que  hace Weber a l  trabajo de Kraepel in se  sitúa en  l a  

supuesta deficiencia de su instrumentación conceptual para elaborar  una  tipología 

de los hombres atend iendo el carácter; reconociendo un contenido cua litativo que 

fuese más a l lá de la medición de la intensidad y la duración de las sensaciones. 

Las investigaciones de esta d iscip l ina eran orientadas hacia la h ig iene escolar, lo 

que tenía como consecuencia la nula existencia de métodos de cálculo exactos para 

real izar investigaciones masivas q ue brindaran resultados íntegros sobre la 

evolución de las curvas de fatiga y de práctica, de las d iferencias ind ividua les y su 

condicionamiento por las particu laridades de temperamento y carácter. 

Las investigaciones realizadas por la escuela de Kraepelin d i l ucidaron a lgunas 

conclusiones, que en opinión de su d irector, eran  de gran  relevancia para conocer 

las correlaciones fatiga-práctica y sobre la disposición hacia uno u otra . Kraepel in 

consideraba que un  trabajo fatigoso, es decir, una actividad labora l efectuada en 

condiciones de profundo agotamiento, dejaba escasos remanentes de práctica ; 

usando un término a lterno, insuficiencia de valor para la  práctica . 

El psiquiatra a lemán ten ía la seguridad de que el n ivel de la capacidad de fatiga y el 

de capacidad de práctica se relaciona ban entre sí en un  mismo individuo. Weber 

comentó que la val idez de esta observación fue puesta en tela de ju icio por varios 

especial istas;  sin embargo, Kraepel in considera ba probable que a una gran 



capacidad de práctica le  correspondía una escasa solidez de práctica, de modo que 

" . . .  surgiría un nuevo tipo psíqu ico específico y lábi l ,  combinando la  d isposición  hacia 

una práctica rápida, una fatiga  rápida y una rápida pérdida de práctica". 16 

Para Weber, fat iga y p ráctica se d iferenc iaban entre s í  en d iversos aspectos ; 

los efectos de  la  fat iga los considera ba como pasajeros, cuestión  a pa rte de 

los casos pato lóg icos.  Por e l  contra rio ,  los efectos d e  l a  prá ctica se 

presentaban  de forma perenne ,  a u nque  de d iversa d u ra ción ,  d epend iendo de 

las ca racterísticas s u bjetivas de l  i nd iv iduo .  

La uti l ización de  l as  técn icas psicológicas denominadas mental tests, desarro l lados 

principa lmente en Francia y Estados Unidos, así como los experimentos para 

determinar los efectos psíquicos secundarios de la actividad laboral ,  no eran 

reconocidos por los expertos a lemanes como procedimientos lo suficientemente 

seguros para establecer las diferencias individuales .  Por tal motivo, las 

investigaciones en este ámbito no habían  podido emprender el estudio de las 

condiciones psíqu icas o psicofísicas del proceso labora l en el piso fabri l .  

Debido a sus pri nc ip ios metodológ icos y a las  cara cterísticas de su  

instrumentación , l as  i nvestigac iones de  índo le  psico lóg ica se a boca ban só lo  a l  

estudio de la activ idad mnémica y a los procesos de  asociación .  Ta mbién se 

ocupaban de la  fatiga y de la  práctica en los tra bajos mentales; resu ltados q ue 

sí eran  considerados de  i mportancia para los objetivos de  las  i nvestigaciones 

emprendidas en  la i n d u stria a lemana .  

En lo  que  concierne a l os  propósitos de la encuesta , l os  economistas 

encargados de a pl icar la eva l uación no podía n  (o debía n )  obtener  asistencia 

directa de las contri buciones hechas por la  psico logía experi menta l sobre los 

procesos de la  fatiga y de l a  práctica .  

1 6  Ibídem, pág. 95. 



La apl icación de la encuesta generó conceptos controvertidos en su contenido, tales 

como el de fatigabi l idad (Ermündbarkeit), medida por el ritmo y el n ivel en que 

progresa la fatiga ; capacidad de recuperación (Erholdbarkeit), según el tiempo en 

que se reconstruya la capacidad de rendimiento tras haber experimentado la 

fatiga; capacidad de práctica(Übungsfahigkeit) , según e l  ritmo en que aumente el 

rendimiento en el transcurso del trabajo; sol idez de práctica (Übungsfestigkeit) , 

según el nivel de los remanentes de práctica que subsisten tras las pausas y las 

interrupciones en un trabajo;  estimulabi l idad (Anregbarkeit), según la medida en 

que el efecto psicomotor del trabajo incremente e l  rendim iento; capacidad de 

concentración (Konzentrationsfahigkeit) , capacidad de d istracción (Ablenkbarkeit), 

según exista o no la d istracción y la medida en que se red uzca el rend imiento a 

causa de un  medio inusitado o a causa de i nterrupciones; capacidad de habituación 

(Gewóhnungsfahigkeit) a un medio desacostumbrado a las interrupciones y, lo que 

en principio era más i mportante, a sincronizar varias tareas. 

Los conceptos anteriores, de acuerdo a la  op in ión de Weber, era n  tota l mente 

nítidos en cuanto a su forma y contexto, ya q u e  representa ban u n idades 

cua ntificab les;  ten ía n  una ap l icación probada y podía n  otorgar  a los 

colaboradores una perspectiva i nteg ra l  sobre ciertos d ispositivos de la 

cual ificación la bora l  i nd iv idua l  e inc lusive en una termi no logía operaciona l .  

Weber observó q ue la  teoría d e  Kraepe l i n  presentaba a l g unas d ificu ltades de 

contenido cuando era confrontada con la construcción teórica de  los  psicólogos 

experi menta les infl u i dos por Wu ndt.  La psiqu iatría kraepe l i a na tendía a 

considerar  a " . . .  Ios procesos somáticos más o menos como lo  rea l  y los 

procesos psíq u icos como fenómenos accidenta les". 17 
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1 .6  Rentabilidad, fatiga y cambio de trabajo 

Las expl icaciones de la psicoñsica especia lizada acerca de las relaciones entre la 

fatiga y el cambio de actividad laboral; los efectos subjetivos y objetivos de estar 

predispuesto para desempeñar un determi nado trabajo; el modo en que se 

efectuaba la adaptación de los d iversos elementos psicoñsicos a l  ejecutar tareas 

complejas y al rea l izar para le lamente d iversas tareas, era n  consideradas de escasa 

proyección aunque, era pertinente tener una perspectiva profunda de u na serie de 

problemas habitua les que, sobresal ía n  de las condiciones del rendimiento industria l  

y de las consecuencias del desarrol lo tecnológico, en concreto del fraccionamiento 

del trabajo y de procesos análogos. 

Para la encuesta , era im portante u bica r datos psicofís icos exactos para 

argumenta r los req u is itos y las  consecuencias del  cambio de trabajo, 

abordándolo íntegra m ente desde e l  pu nto de  vista de  la  rentabilidad. 

Weber consideraba s ign ificativo tomar en cuenta las  experiencias y las 

actitudes subjetivas de  los obreros, ya que  era n  aspectos que  estaban 

determinados en  g ra n  parte por e lementos raciona les : las  d iferencias en  las 

percepciones sa lari a les, la comodidad en  el trabajo .  N o  o bstante, Weber 

imponía l im itac iones a éstas aproximaciones, ya que  no le  i nteresaba conocer 

el punto de vista de l  obrero acerca de su preferencia de l  l ugar  de trabajo y su 

permanencia en e l  mismo o la  posib i l idad de cam bio,  n i  s i  esto podría estar 

cond icionado por causas fis io lógicas o psico lógicas.  

Weber sustenta ba q ue,  l a  actitud de los obreros a nte e l  ca m bio de  la actividad 

labora l ,  sobre todo cuando los d iferentes t ipos de  trabajos no mostraban 

n inguna d iferencia cons iderab le  en  cuanto a su  gara ntía y comodidad,  estaba 

determinada por considerac iones económicas evidentes. Por ejem plo, en una  

empresa donde e l  cam bio de tra bajo repercutiera con  frecuencia en e l  

rendimiento del  obrero,  como efecto de la  pérdida de práctica y de la 



necesidad de ada pta rse a u n  n uevo trabajo,  se orig inaba  una  notab l e  i nfl uencia 

sobre el sa l a rio,  máx ime si  era u n  sa l a rio a destajo .  

E n  los sectores i ndustria les con una  producción d iversificada (con poca 

estandarización)  y en las  épocas de depresión (en  las  que  d i m inuyen los 

pedidos y crece la d iversificación de la prod ucción ca lcu lada en u n idades de 

tiempo) la crisis recaía sobre las oportun idades sa la ria les de  los obreros; 

origen de ca m bios frecuentes en la  actividad l abora l .  

N o  se podía d iscutir l a  posición de los obreros en relac ión a s i  e l  proceso estaba 

condic ionado fis io lóg ica o psicológ icamente, ni ta mpoco cuando se percib ía que  

los obreros mayores, casados, preferían ma ntener sa larios s im i l a res con  un  

trabajo continuo, a u nque  fuese monóton o ;  entre ta nto, los obreros más 

jóvenes y solteros optaban por  ca mb iar  de  trabajo para extender su  

aprendizaje y por  ende,  e l  va lor de su fuerza de  tra bajo .  

1.7 La aptitud labora l  

E n  los casos expuestos, Weber consideró que  l a s  reflex iones psicológ icas n o  

admitían una respuesta precisa, porque  l a s  razones q ue i nterven ía n  eran 

demasiado comp lejas .  Éstas se apreciaban con n itidez cuando se l legaba a las  

cuestiones de la herencia (Erbgut) bio lógica,  d ifíc i l mente evita b les si se  

empleaba e l  concepto de  disposición natural. 

Las observaciones rea l izadas en la población de zonas que fueron centros 

industria les durante largo tiempo (por ejemplo industrias domésticas), 

evidenciaban que no sólo ten ían  en genera l  una intensa i ncl inación hacia el trabajo 

industria l ,  sino que estaba mejor cual ificada para el mismo; en especia l ,  para los 

trabajos industria les diferentes a los tradicionales. Se corroboraba que esa 

población ten ía una mayor capacidad de práctica en estos trabajos. 



Las observaciones ta m bién sugerían q ue,  en  e l  estud io  de  l as  d iferencias de las  

aptitudes labora les, n o  se debía part ir  metodológ icamente de  la  suposición de 

la transmis ión hereditari a ,  s ino que  se tendrían que  a n a l izar l as  i nfl uencias de l  

origen socio-cu ltura l ,  educativo y de las  tra d iciones adoptadas .  

El procedimiento se  proponía para ser uti l izado en el campo de las  actividades 

psíquicas, conforme a los conocimientos de la época en el ámbito de lo biológico y 

lo psiqu iátrico y q ue, no era factible formu lar qué substancias eran  en rea l idad, 

objeto de transmisión hereditaria para la aptitud psicofísica labora l .  

La complej idad para esta b lecer d iferencias entre la  a ptitud la bora l  y las 

cua l idades ú lt imas,  que se situa ra n  como disposiciones naturales, se tornaban 

confusas cuando éstas n o  eran  de natura leza fís ica s ino  psíq u ica . Una 

observación hecha por  Weber a los  trabajos de  la  psico logía experimenta l ,  

revelaba la  d ificu ltad de  i nterpretar una  curva de  rend i m iento de  laboratorio y 

lo compl icado q u e  resu lta ba la  atribución de  sus  d iferencias  a d iversas 

cual idades ú lt imas de las personas con q u e  se estaba experimentando .  

Pero, las manifestaciones más finas de una predisposición para una específica 

actividad, se encubrían con frecuencia en el trabajo de la fábrica y con las 

condiciones más comunes en que se desarro l laba la curva de rendimiento. Lo 

anterior hace referencia a los efectos que ten ían  sobre el rendimiento del obrero los 

hábitos a l imenticios, el consumo de alcohol ,  la h ig iene de la casa y en a lgunas 

ocasiones el tipo de vida sexual pero, sobre todo, el i nterés económico que 

vinculara a l  obrero a su sa lario.  

Estos aspectos ejercía n un domin io  ta l sobre e l  rend im iento de  los obreros q ue,  

cuando se presentaba n d iferencias s ign ificativas entre los factores más 

comu nes del rend im iento, no  era posib le  reconocer la presencia de 

disposiciones naturales físicas com plejas,  es deci r, aq ue l l as  permeadas por e l  

contexto socio-cu ltura l .  Só lo era n  observa bles d iferencias en  las  d isposiciones 



específicas pa ra determinadas activ idades, cuando se presentaban n iveles 

s imi lares de intensidad de l  esfuerzo . 

Debido a la carencia de un  instrumento que cuantificara objetivamente a las 

disposiciones naturales como factor netamente subjetivo, la  psico logía 

experimenta l pa rtía de  l a  premisa de que los experi mentos enfocados a 

di luc idar una mayor o menor d isposición para dese mpeñar u n a  activ idad 

(eventua l mente ta m bién sobre una pred isposición hered ita ria ) ,  só lo lograban 

resu ltados fehacientes cuando varias personas efectuaban e l  m ismo 

rend imiento bajo la  con d ic ión de rend ir  e l  máximo a bsoluto ; s ituación fact ib le 

de reproducir en  l a boratorio debido a que las personas sometidas a l  

experimento poseía n un i nterés propio para la  consecución exitosa de l  estud io .  

En la Verein, este princ ip io metodológ ico de la  psico log ía experi mental  sugería 

que se sometiera a exploración estricta el trabajo ejemplar, en cuanto a las  

condiciones de su capacidad de  rend im iento ; en  específico, l a  proveniencia 

étn ica,  socia l  y cu ltura l  de  los obreros, pero a nte todo ,  l a  búsqueda de  

expl icaciones para l as  d iferencias de a ptitud l a bora l ,  donde e l  s istema sa laria l  

inc luyera estím u los a decuados por  los esfuerzos máxi mos .  

E l  esta blecimiento de recomendaciones de l  s istema psicofísico heredado de la  

trad ición cu ltu ra l ,  socia l  y de l  med io  a m biente obrero ,  requería una  

investigación más a m p l ia  de  los factores de rend im iento, en  los  q u e  e l  esfuerzo 

de los obreros no se conservara dentro de los fines tra d ic iona les  a causa del  

habitu a l  s istema de  límite del destajo (Akkordgrenze). Con u na investigación 

de este tipo, existía la  probab i l idad de logra r  un  panora ma preciso de  la  a ptitud 

labora l del obrero de la g ra n  ind ustria . 

La dificu ltad de l  a ná l i s is c ientífico-natu ra l  de l a  Verein, trató de  poner en c laro 

e l  ine lud ib le  propósito ideal  de l  aná l is is  científico, así  como las  posibles 

carencias en re lac ión al  objetivo formu lado .  Al m ismo t iem po, al  requerir 

colaboración,  l a  encuesta estaba d irig ida no solo a colaboradores con 



formación económica,  s ino ta mbién a representantes de  l as  d iscip l i nas 

científico- natu ra les .  Para Weber, representaba la  posib i l i dad  de  red ucir los 

vacíos de los med ios de  trabajo de am bas d iscip l i nas .  

1.8 Plan de trabajo y cuestionario de la encuesta. Jornada laboral y 

salario 

En cua nto al Plan de trabajo y e l  cuesti o n a rio ,  e l  p ro pósito de éstos era 

orienta r a los co l a borad ores acerca de  cuestiones i m porta ntes p a ra a lcanza r 

los objetivos de  l a  encuesta . Así, por eje mp lo ,  e l  estud io  d e  la  d u rac ión de la  

jornada la bora l  y d e  s u  rep resentac ión en  e l  obrero n o  era e l  fi n ú lt i m o  de  la  

Ve re in; l a  d u rac ión de l  tra bajo s i gn ifica ba só lo  u n  e leme nto e n  cua nto a l  

desti no  profes iona l  de  los  obreros . 

La duración de la  jornada labora l  ta mbién se consideraba como una  man ifestación 

relevante del tipo de tareas y de la cual ificación q ue los respectivos sectores 

industria les demandaban a sus trabajadores; precisa mente, si esperaban de el los 

una actividad labora l  i ntensiva o un trabajo extensivo . 

Weber pensaba, que  la  i ndustria con jornada la bora l  extensa n o  sólo podría 

esperar  u n  e levado g rado de rend imiento fís ico-m uscu lar, s ino  ta m bién u n  

elevado grado de  ren d i miento nervioso . La industria no só lo podía d isponer de 

mano de obra con capacidad deficiente para el  tra bajo intensivo, adqu i ridas 

por herencia o educació n ;  pretendería de manera s imu ltánea,  p ro longarse con 

jornadas labora les extensas.  

Para satisfacer los objetivos de la encuesta, era necesario saber s i  existía, en ese 

momento histórico, una relación estable entre la jornada labora l  y el rendimiento 

en los distintos sectores industria les, desde el punto de vista de la rentabi l idad . 



Las formas sa l a ria les era n  otro tema im portante, a u nq u e  n o  estuviese 

contemplado dentro del p l an  de la encuesta e l  a ná l is is de sus s istemas.  Weber 

aseveraba que "el s istema sa laria l  y por cons igu iente, las ca racterísticas de 

natu ra leza psicofís ica que  los obreros desarro l l an ,  t ienen sobre el rend im iento 

labora l  la mayor efectiv idad que  se pueda pensar". 18 

En la industria a lemana,  se manifestaron transformaciones del sistema sa laria l  que 

evidenciaron, el i nterés de producir en mayor cantidad y ca l idad .  A la vez, se 

presentaron consecuencias en extremo complejas, derivadas de los diferentes 

sistemas salariales puestos en marcha para satisfacer los i ntereses de grupos 

obreros; reflejadas en las relaciones interclase, en su relación con los jefes del 

ta l ler, con los obreros instructores y con sus compañeros que laboraban a destajo. 

Al sistema sa laria l ,  esta ba i ncorporada toda la org a n ización i nterna del  tra bajo 

y la constitución de g ru pos socia les dentro del conj u nto de los obreros. Con 

éste sistema,  estaba relacionada la d istribución de la activ idad l abora l  y la  

disci p l ina dentro de  esos gru pos : si era n  de  t ipo  a utoritario -persona l i sta o de 

tipo pa rtic ipativo, casos que  contesta ban de manera s ig n ificativa a g ra n  parte 

de los cuestion a m ientos de l  p l an  de trabajo .  

E l  sistema sa la ria l ,  ideado con  e l  propósito de opti m izar l a  a ct iv idad labora l ,  

era u n  i ndicador de  l a s  cua l idades de  los obreros, en  e l  q u e  la  i nd ustria 

depositaba su tota l confia nza y q ue,  a través de u na com pensación sa laria l  

d i recta o ind i re�ta , trata ría de  reconocerlas .  S in  em bargo,  l a  i m p lementación 

de un  nuevo sistema sa la ria l  no  prod ucía los mismos efectos en los obreros. 

La efectiv idad l i m itad a  del s istema sa laria l  para esti mu lar  el tra bajo,  así  como 

las d iversas repercusiones a un mismo sistema sa lar ia l  por parte de  los obreros 

de diferente origen étnico, geográfico, cu ltu ra l ,  soci a l  y rel i g ioso poseía n un  

. especial i nterés para los  propósitos de la encuesta . 
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La metodología de la encuesta tenía un interés efectivo en cómo se l levaba la 

contabil idad de los sa larios; en vi rtud del sistema salaria l ,  el cá lculo de los costes 

sa laria les y la comprobación numérica del rendimiento efectivo de los obreros. 

En la va loración de los l i bros de contab i l i dad  sa lari a l ,  cad a  encuestador­

colaborador ten ía que  concebir su propio método y verifica r, h asta que  punto, 

los prob lemas seleccionados era n  productivos para los objetivos de la  

encuesta . A contin uación se  enu mera n  las  indagaciones q u e  en  este rubro 

i nteresaban a Weber :  

1 .  Las potencia les d iferencias en los  s istemas sa laria les establec idas por  los 

diversos orígenes de l os obreros y sus ca usas.  

2 .  Las d iferencias en e l  n ive l  de l  rend im iento de  los obreros con si m i l a res 

ta rifas de destajo y de d iversos orígenes, así como ta m bién los d iferentes 

efectos que producía el ca m bio consta nte de las ta rifas .  Por eje mplo,  los casos 

más frecuentes g i raban  en  torno a la · i ntrod ucción de  n ovedosos sistemas 

salar ia les y a l  i ncremento de  la ta rifa de  l os sa larios a destajo,  debido a los 

sa larios exiguos o a la  d ismin ución de ésta a l  ser los jorn a les e levados.  

3 .  Las diferencias de  tiem po en  que se i ncrementaba e l  ren d i m iento de los 

obreros; cuantificad a s  por e l  avance de  sus ganancias a destajo ;  ca lcu ladas 

por la frecuencia y e l  n ive l  de  contracción de  la  tarifa de l  destajo o ,  en  e l  caso 

de los destajos colectivos, de l  ca mbio en la valoración de l  sa lario por horas .  

Contrastar e l  progreso de  las  curvas la bora les en  obreros de  d iversos orígenes 

y s imi lar  t ipo de activ idad labora l ,  por u n  lado,  y con obreros de igua l  

proveniencia y d iferente em pleo, por otro ; en  este aspecto había que  tener 

atención ,  especia lmente en : 

a )  E l  tiem po en  que  se obten ía l a  máxima ganancia . 



b) La determinación de l  t iempo d u ra nte e l  cua l  e l  obrero se conservaba en 

su n ivel de i ngresos, com probar la  edad q ue ten ía cuando lo  logró y cuándo 

empeza ba a decrecer, así  como aque l los ca m bios en  e l  t ipo de  activ idad labora l  

y sa laria l  q u e  ocasionara la  d ismin ución d e  s u  capacidad de  rend im iento a l  

incrementa rse s u  eda d .  

Lo a nterior, ten ía la  posib i l i dad  de otorgar  e lementos de  a poyo para contestar 

a la pregunta sobre e l  t iem po y la  rapidez con q ue se a lcanzaba la  máxima 

ca pacidad de ren d i m iento, de acuerdo con e l  t ipo de  ta rea y a las  

características d istintivas de los obreros;  a sus orígenes cu ltura les,  socia les, 

étn icos y geográficos. 

Weber creía pertinente no exig i r  a los d i rectores de  las  empresas i nformación 

empresaria l  secreta, ni cá lcu los sa laria les para acceder al conoci m iento de 

ta les materia les;  por lo  que los cola boradores tendría n que depender de 

fuentes i nexactas para i nvestigar  las d iferencias y evo l uc ión de la capacidad 

de rendim iento, debido a la parcia l  d isposición de  cálcu los fided ig nos.  

A su vez, era importante indagar uti l izando las mismas fuentes, por qué medios se 

efectuaban la selección de los obreros capacitados dentro de cada rama y categoría 

labora l .  E l  que tuviera lugar una selección habitua l  de obreros rentables era una 

necesidad existencial de la industria capital ista a lemana;  con independencia del 

sistema salaria l  y de los heterogéneos elementos de las relaciones labora les, como 

la selección de los distintos factores de la producción con criterios de racional idad . 

El asunto pri mord ia l  e ra ,  estud iar  en  qué  forma se rea l iza ba esa selección . 



1.9 Métodos de trabajo de la encuesta 

El resu ltado óptimo de la  encuesta q uedaba subord i nado a que  los e mpresarios 

se mostra ra n accesi b les, con a m pl io  criterio para conven cerse de q u e  no se les 

despoja ría de  nada con lo  que no estuviera n  de  acuerdo ;  por lo que,  e l  

co laborador era responsab le de  infund i rle  confianza para que pensara que se 

trataba de u n  objetivo c ientífico im portante . 

La información obten ida  de los empresarios hab ía q ue i nteg ra rse con la  

consu lta d i recta a los obreros, cuestión  en la  q u e  se presentaría n a l g u nos 

confl ictos desde e l  pu nto de vista metodológico.  

Los s ind icatos obreros hacían referencia en sus pub l icaciones de  a lg u nas 

investigaciones ofic ia les o privadas . N o  sólo  estaban muy receptivos cuando se 

convencía n de l  a lcance científico de  una  encuesta ; sus m iembros contaban con 

práctica en el arte de contestar acertadamente cuestionarios para propósitos 

estadísticos.  

Las contrariedades se exteriorizaban en la obtención de materia l  por parte de los 

obreros, el cual pudiera integrarse con el proporcionado por los empresarios. Lo 

idea l ,  era efectuar un estudio deta l lado de un considerable número de fábricas, 

anal izando sus l ibros de registro y de contabi l idad y efectuando una consulta integral 

a todos los obreros, en correspondencia con su proveniencia cultura l ,  social ,  étnica y 

geográfica ; a su ocupación labora l ,  su puesto de trabajo y los datos objetivos y 

subjetivos que eran considerados en la encuesta. 

Las complej idades metodológicas expresadas por Weber, derivaban de la uti l ización 

de dos métodos de trabajo d iferentes para alca nzar los objetivos trazados : 

1 .  Análisis de las empresas : Se cons ideraban  básica mente las 

cuestiones de l  plan de trabajo ; constata ban y cua ntifica b a n ,  en  pri mer lugar, la 

orga n ización i nterna de  la  p lanti l l a  de los obreros de  acuerdo con sus 



categorías .  Se exa m i n a ba ,  la demanda de  mano de  obra de  un  determinado 

tipo para posteriormente ana l izar e l  sistema sa laria l ,  sus req uerimientos y sus 

repercusiones . 

En seg u ida,  se revisa ban los l i bros de reg istro para , e n  la  medida de  lo posib le,  

efectuar una va loración de  los l i bros de  contab i l i da d ;  a na l izando  además,  las 

experiencias de  los d i rectores de  las em presas, de  sus e m pleados y de aquel los 

técnicos especia l istas que  perci biera n  lo  que las  máqu inas  exigía n  de los 

obreros para comp lementa r los resultados obten idos de la  consu lta persona l  

entre los obreros de  l a  em presa . 

Si se destinaban a l g u nos cuestionarios a las  organ izaciones s ind ica les loca les, 

habría que pretender una i nvestigación person a l  con cern iente a la situación de 

los obreros no afi l iados .  Debía de tomarse en  cuenta la explotación de los 

materia les de las cooperativas y de otras asociaciones de seg uros obreros para 

indagar la  frecuencia de l  ca mbio de  em presa . 

2 .  Sindicatos obreros: La encuesta debía de  d i rig i rse a los aparatos 

sindicales de todo el territorio de l  Reich*, ya que  i ncrementaría la veracidad de l  

materia l  a l  a u menta r e l  n ú mero de cuestionarios respond idos,  sol ic itando 

cooperación no so lo  de  las  agrupaciones s ind ica les locales,  s ino ta m bién a las 

instancias centra les de los s ind icatos, so l icitá ndoles su mediación con las 

orga nizaciones más peq ueñas,  a las  que se les ped i ría ser receptores de los 

cuestionarios que ten d rían que remitir a los s ind icatos. 

En este aspecto, no habría posib i l idad  de cubri r  al conj u nto de los obreros no 

afi l iados. Esta m a nera de rea l iza r la  encuesta pa rtía de  las tendencias de 

prog reso de cada sector i nd ustria l ,  ya acred itadas o en proceso de  verificació n ;  

con la asistencia de  técnicos especia l istas encargados de  preparar e l  materia l  

l o  más extenso posib le ,  a part ir  de mú lt ip les razonamientos para fus ionarlos y 

en cuanto fuera pos ib le ,  i nterpreta r las cantidades o bten idas . 

• Imperio 



1 . 10 Actividad laboral y actitud subjetiva obrera a nte la encuesta 

En cuanto a los criterios que se tomaron en consideración para cal ificar el plan de 

trabajo, Weber consideró que cumplía con lo indispensable para a lcanzar los 

objetivos proyectados. En el caso de lograr  un acercamiento personal  con los 

obreros, habría que tomar en consideración su actitud subjetiva respecto a la 

actividad labora l ;  criterios s imi lares a los de la aptitud labora l  objetiva y del destino 

profesional de los obreros, tratados de modo significativo ya que presentaban 

problemas complejos. 

Con respecto a este pu nto Weber esbozaba los s ig u ientes cuestionamientos : 

1 .  ¿Qué puestos d e  tra bajo son para e l los re lativa mente más deseables y por 

qué? 

2 .  ¿rntervienen otros motivos además d e l  evidente i nterés por la  ganancia? 

¿Cuáles? 

3 .  ¿Son los motivos d iferentes seg ún  l a  proven iencia soci a l ,  cu ltura l ,  étn ica y 

geog ráfica de los obreros? 

4.  ¿Hasta qué pu nto la  d istri bución de  los obreros de  d istinta procedencia en 

los puestos de  trabajo no sólo se debía a d iferentes a ptitudes labora les, 

sino ta m bién a u n a  d iferente inc l i nación y va lorac ión socia l  del tipo de 

tra bajo? 

5 .  ¿Qué efectos su bjetivos, psíq u icos o físi cos, creen sentir los obreros, 

debido a los d ist intos tipos de actividad la bora l ? ,  ¿en q u é  sentido y de q ué 

manera se hacen sentir subjetivamente la  fat iga labora l ,  e l  ruido de  las 

máq u i nas, las  restantes condic iones de l  tra bajo y cómo les s iguen 

afecta ndo en la v ida fuera del  tra bajo? 

6.  ¿Tienen los obreros a l g u na idea determ inada de  l as  tra n sformaciones que 

desea n ,  por ejemp lo ,  respecto a l  sistema sa lari a l  o a las  pa usas d u ra nte e l  

trabajo? (dependiendo de  las  categorías la bora les) .  



7 .  ¿Hasta q u é  punto se adecuó su adscripción a un  ofic io de  acuerdo a sus 

inc l inaciones o hasta qué punto fueron ob l igados por l os intereses 

económicos o por otros factores objetivos? 

8. ¿Hacia q ué profesión tienen intención de orienta r a sus h ijos o los han 

gu iado ya? ,  ¿Con qué  mode lo  y por  q ué motivos? 

9. ¿Cuá l  es la  posición subjetiva de los obreros respecto a estas dos 

posib i l idades : tener el m ismo empleo o ca mb iar  de a ctiv idad labora l ?  

(e l im inando los  casos en que  la posición estuviese determinada  por 

cuestiones sa l a ria les) . 

10 .  ¿Pueden los obreros dar  a lguna  razón para las  d iferentes posiciones 

subjetivas q ue existen?  

11 .  ¿ Está n estas posiciones cond icionadas por  su  proven iencia soci a l ,  cu ltura l ,  

étn ica ,  y por s u s  características persona les? 

1 2 .  ¿Hasta que  pu nto lo  están por l a s  pecu l iaridades de  la  activ idad la bora l ?  

1 3 .  ¿En  q ue d i rección  evo luciona,  dentro de l os  d istintos sectores industria les, 

la posición su bjetiva de  los obreros, en  e l  caso de  q ue se note rea l mente 

a lguna evol uc ión? 

14.  ¿En qué medida y en qué circunstancias se prod uce esa mayor v incu lación 

psíq u ica i nterior con un tipo de trabajo? 

Los anteriores cuestionamientos formaban parte de  los  conten idos de l  plan de 

trabajo Weberiano,  e l  cua l  a rg u menta ba q ue las  preg u ntas no  pod ría n ser 

contestadas con certeza por los obreros, debido a las características de su 

situación intelectual; i ndepend ientemente de una  supuesta tendencia a la 

evol ución, es deci r, a l  aprend izaje,  lo  cua l  era de  rea l  i m portancia para los 

objetivos de la encuesta . 



1 . 1 1  Vida extraprofesional e n  l a  encuesta 

No hay que  olvida r, q u e  la  encuesta formaba parte de u n  objeto de 

investigación ;  al m ismo tiempo del estudio de la  v ida profesio n a l ,  se efectuaba 

e l  reconocim iento de la  forma de vida extraprofesiona l .  E n  este asunto, sólo 

ha bía que enfatiza r las particu laridades de la  g ra n  i ndustria,  por lo  que los 

colaboradores debía n  p lantearse qué  tipo de intereses extra profesiona les podía 

producir u n  obrero, como destinata rio o como autor, después de encontra rse 

específicamente fat igado por su activ idad l a bora l .  

Weber e laboró l a s  s ig u ientes pregu ntas para responder a este seg mento d e  l a  

encuesta : 

1 .  ¿ Existen d iferencias,  de  manera genera l ,  en  relac ión con otros grupos de 

pob lación de ingresos modestos parecidos y de u na formación esco lar  s im i lar, 

su vida fa mi l ia r, l a  educación de sus h ijos, sus formas de d ivers ión y descanso, 

sus formas de hacer  vida soci a l ,  sus costum bres a l i mentic ias y de bebida ,  sus 

intereses estéticos e i ntelectua les en cuanto a l  n ive l  y natura leza de los 

mismos ( lectura ) ,  sus relaciones con la  escue la ,  con las  formas ofic ia les de la  

ig lesia y con una  concepción del mundo rel i g iosa o de otro t ipo? 

2 .  ¿Qué d iferenc iaba a l  estrato superior de l os obreros mejor pagados de 

los emp leados su bord inados (Privatbeamte) y de la  peq ueña b u rg uesía con 

n iveles de ingreso y de formación esco lar  s im i l a res? 

3 .  ¿Se diferencian entre s í  las  categorías labora l es d e  l a  g ra n  i ndustria por 

su nivel de aprend izaje y por su puesto en e l  proceso de prod ucció n ;  o por la  

edad, e l  estado c iv i l  o por  su procedencia socia l ?  

4 .  ¿Las diferencias en  cuanto a l  t ipo de activ idad l a bora l ,  a l  n ivel  de 

aprend izaje o al puesto de trabajo crean sus relaciones socia les y de trato, 

prescindiendo de su com u n idad desde la perspectiva de los i ntereses 



económicos? ;  y de ser afi rmativo, ¿Dónde está l a  frontera , y segú n  qué . 

criterios, en la  que se sepa ra n  los obreros de sus relaciones socia les? 

Este tipo de disociaciones se presentaban con frecuencia en los pueblos anglosajones, 

ya que muchas de las veces no existía trato mínimo entre los sindicalistas cualificados 

y los estratos obreros menos cualificados. Weber consideraba importante investigar el 

origen de los mecanismos de estas incompatibi l idades en Alemania, así como el 

posible desvanecimiento de estas diferencias. 

Otro aspecto importante era conocer la existencia de matrimonios y de relaciones 

sociales con la burguesía o con la de los pequeños funcionarios, si trascendían  o no. 

Simultáneamente, habría que mostrar la infl uencia sobre el esti lo de vida que ejercía 

la afi l iación a a lguna organización sindica l .  En este asunto, investigar y clasificar a las 

empresas por su tamaño y por su sistema salaria l  era importante, ya que 

dependiendo de las oportun idades de Avancement económico y sindical/organizativo, 

se presentaba con más fuerza la sol idaridad o la propensión hacia lo persona l .  

La conciencia de clase o la inquietud por el progreso de los propios descendientes, 

la percepción de la organización sindica l  como soporte económico o como una 

facción de la distribución ideal del porvenir se ponían  de manifiesto . 

1 .12 El manejo cuantitativo en la  encuesta 

En cua nto a los tra bajos basados en  estad ísticas s ind ica les,  no  se d isuadía a 

los colaboradores para que  se instruyera n e l los mismos;  s iem pre y cuando 

fueran asist idos de m anera perenne por estadistas expertos, q u ienes ayudarían 

a rea l izar los s igu ientes cá lcu los : 

1 .  Al efectua r  las  s istematizaciones, se ten ía n  q ue representar en  tab las e l  

nú mero de ca mbios de  em presa y de l ugar, por categorías l a bora les y por 

origen socia l ,  organ izados en g rupos etá reos .  



2 .  Esta blecer la  ca rrera profesiona l  por categorías l abora les y por gru pos 

etáreos.  Los datos ana l i zados ind icaría n la posib i l i dad  o no de obtener una 

tab la .  Esta era u na de  las  cuestiones que  aparecían en  e l  eje de  la  encuesta . 

3 .  Exponer en ta b las ,  l a  procedencia geográfica d e  l as  d iversas categorías 

la bora les y la  de a m bos padres;  posteriormente, e l  ofic io de l  padre ,  de l  a buelo,  

de los hermanos y ta l vez e l  de  los h ijos mayores;  además e l  t ipo de educación 

esco lar  y de formación profesiona l .  

E n  este punto, era i m portante efectuar u n a  comparación entre los g ra ndes 

s indicatos ( los Gewerkvereine, los s ind icatos l ibres, los s ind icatos cristianos) . 

De la misma forma ,  existía g ra n  i nterés en  verifica r la  d istribuc ión de estos 

sind icatos entre las  d iferentes categorías l a bora les (puestos de trabajo) y las 

d imensiones de las  fá bricas.  

4 .  E laborar e l  cómputo de  las  d iferentes categorías la bora les,  en  cuanto a 

si se ten ía u n  tra bajo  ad iC iona l  o si lo  ten ía a lg ú n  miem bro de  su  fa mi l i a ,  si 

poseían casa u otro t ipo de  ha bitación . 

5 .  En relación a la declaración de útiles para e l  servicio mi l itar, resu ltaba 

atractivo comparar  las cifras de los que fueron seleccionados en las d istintas 

generaciones entre la declaración de productividad para el servicio y la cual ificación 

profesional en los d istintos sectores industria les; con dependencia d i recta de la 

factibi l idad de estudiar los datos para comprobar los resu ltados obtenidos. 

6. E l  aná l is is  de la d istri bución de las creencias rel i g iosas bri ndaba gra n  

interés, debido a l a  g ra n  s ign ificación de  éstas en  correspondencia con la  

inc l inación profesiona l  en i ndustrias con d ivers idad de  credos, s in  q u e  se 

presenta ra relac ión a l g u n a  con ca racterísticas étn icas .  



Las pri ncipa les d ificu ltades en  la  ap l icación de las  encuestas sobre profesiones 

radicaba n  en  la  c las ificación de  los obreros seg ú n  los puestos de  trabajo .  Al 

eva luar  los datos obte n idos, se tomaban en cuenta dos d i rectrices : 

a) Investigar qué cual idades concretas interesaban para cada puesto de trabajo, 

de acuerdo a los resu ltados obtenidos o basados en una opinión técnica 

especial izada ; en otros términos, qué cual idades manifestaban una mayor exposición 

a la fatiga y a la práctica . Se clasificaría a los obreros en categorías de acuerdo al 

grado de desarrol lo de las actividades musculares o de origen nervioso y psíquico. 

b) Se asumió como base de la clasificación el origen y el nivel de la capacidad 

de aprendizaje; la duración media del aprendizaje en la fábrica hasta que el obrero 

adquiría el rendimiento normal  y máximo de su puesto de trabajo.  

Weber consideraba que habría que clasificar a los obreros en categorías desde un  

punto de vista omnicomprensivo, para que los obreros log ra ran  ser investigados 

respecto a su proveniencia socia l  y a las variables restantes. Los tópicos de la 

encuesta eran extensos, s in embargo, sólo s ignificaban un  segmento importante de 

un análisis científico-socia l  de la gran industria moderna a lemana . 

De la misma forma en que se estudiaron las cuestiones organizativas 

(morfológicas) de origen técnico y comercia l ,  habría que i nvestigar la selección y el 

destino profesional de los empleados (fu ncionarios) de la g ran  industria ,  en especial 

de los especial istas técnicos; a continuación, había que segu i r  en deta l le,  en cada 

sector industria l ,  la ca l ificación requerida y la proveniencia de los empresarios y de 

sus propiedades en relación a la demandada en épocas precedentes . 

Incorporadas las  i nvestigaciones, se proporciona ría u n  perfi l de  la  s ign ificación 

cultura l  de l  proceso de  tra nsformación experimentado por la  ind ustria 

a lema na .  Los asuntos de índole cu ltu ra l  logra rían u n a  i nfl uencia  enorme en el 

contexto socio-económico- i ndustria l .  



Alfred Weber, hermano  y socio de  Max, en  u n  com u n icado d i rig ido a la 

subcomisión de l a  Asociación de  Pol ítica Socia l ,  enfatizaba que la funesta 

sign ificación de este aparato que la org anización de  producción de  la  gra n  

industria ha bía n i ntroyectado en  los c iudadanos,  su peraba e l  arg u mento de si 

l a  \\ . . .  organ ización de la  producción es capita l ista o socia l i sta , porq ue la 

existencia de este aparato como tal es i ndepend iente de esa a lternativa". 19 

La industria moderna a nivel mundial era considerada independiente de esa alternativa; 

su categoría de puestos, disciplina, el sometimiento de los obreros a sus máquinas, el 

hacinamiento y aislamiento de los obreros; con su temible artefacto cuantificador, 

implantado hasta en el movimiento más elementa l .  Mayúsculas fueron las 

consecuencias sobre los hombres y sobre su modus vivendi. 

El reem plazo de l a  selección , conforme a los preceptos de  la  renta b i l idad de la  

economía privada ,  por cierta cond ic ión de  camaradería de  u na economía s in  

aspiración de  l ucro, tra nsforma ría d ia metra l m ente e l  espíritu labora l  en las  

som brías circunsta nc ias de  la época . 

En las investigac iones científico-socia les rea l izadas por Weber, l a  i ntención era 

trata r de descu bri r  q u e  e l  aparato, ta l y como se deve laba  en  la  época ,  había 

transm utado los rasgos espi ritua les del  ser h u ma no i nc l uso,  cerca de  no poder 

reconocerl o .  Visión profética de la  eterna transformació n .  

1 9  Ibídem, pág. 73.  



1 .13  Conclusiones 

Weber, a través de  la  encuesta de la Verein Für Sozialpolitik, puso de 

manifiesto la necesidad de  conocer las d iversas técn icas,  ex igencias y sus 

man ifestaciones cu ltu ra les en  la esfera subjetiva del  obrero, orig inadas por los 

procesos labora les desarro l lados en  la  industria a lemana ( princ ipa lmente texti l )  

d e  fi na les d e l  s ig lo  X I X  y princ ipios de l  XX . 

El principa l interés de la metodología de la encuesta rad icaba en conocer cómo se 

manejaba la conta bi l idad de los salarios en virtud del  sistema sa laria l ,  la 

sistematización de los costes sa laria les y l a  verificación del  balance n umérico del  

rendimiento efectivo de  los obreros. 

Ana l iza r las  estructuras  al  interior de los oficios, e l  g rado  y . t ipo de  atención 

req uerido para dese mpeñar cada uno  de e l los,  as í  como investiga r  las  

características person a les de l  obrero (edad , procedencia ,  referencias 

profesiona les y de otro tipo, estado civ i l  y particu l a ridades persona les) ,  eran  

de suma trascendencia para identifica r la  correspondencia entre esas 

cond iciones, el puesto de trabajo y su rend i miento en el piso de fá brica . 

La ind ustria a lemana  se encontra ba i n mersa en  u n  proceso de  evolución 

su bsta ncia l .  Las cond ic iones de producción de merca n cías ,  la i nnovación 

tecnológ ica y e l  recl uta m iento del material humano se veían afectadas por la 

antig ua centralización de  estos recursos.  

Pero, debido a l a  d iversificación de las  industrias,  consecuencia d i recta de los 

ca mbios experi mentados en  la  cantidad y ca l idad de  los productos, así como el 

reconocimiento de  las  cua l idades del  obrero como factor determinante en la 

prod ucción de los mismos, representó la pieza c lave para a bordar  el ámbito 

cual itativo del comportamiento humano; la personalidad humana o prototipo de 

hombre que la industria había configurando en la era moderna . 



Sin embargo, la estructura deontológica valorativa del tra bajador estaba 

determinada por su adaptación a la red socio-cultural  y a las fluctuaciones en las 

ganancias de destajo.  Los conceptos de eficacia y práctica tomarían un lugar 

preponderante en las condiciones de investigación . 

Para Weber, las posib i l idades de construcción epistemológ ica era n  bastas si se 

tomaba en considerac ión las cond iciones de  aligeramiento de  la  actividad 

labora l ,  la cual se identificaba en e l  incremento rea l  de l  rend im iento .  Éste 

representa ba la organ ización de  una  c lase de  práctica i n novadora ,  basada en la 

observación prolongada de l  obrero d u ra nte su activ ida d ,  posterior  a un aná l is is 

técnico-fis iológ ico de  las  exigencias impuestas por la  maqu ina ri a  i nd ustri a l .  

La relevancia de  l as  observaciones colectivas rea l izadas a los obreros i nstituyó 

la piedra angu lar  para e l  estudio y d iscri m i nac ión de las ca racterísticas 

particu lares de los tra bajadores;  d istingu i r  las pri nc ipa les d iferencias hacía 

factible conocer cuá les era n  las más i nfluyentes al a na l izar  el rend imiento . 

Llama la atención del pensamiento weberiano la confrontación q ue sostiene con las 

ciencias naturales respecto a los factores que determinan las capacidades 

específicas de un sujeto-obrero. La fragmentación entre las disposiciones naturales 

y el medio socia l  eran consideradas por Weber como u n  fracaso para el avance y 

cumplim iento de los objetivos de la encuesta . 

Es por este motivo, que  el aná l isis del trabajo industria l  debía ser emprendido 

desde la economía ,  considerada por Weber como una ciencia cultural, por lo que 

su cá lculo, desde las nociones de la renta bi l idad,  no  se rea l izaría con elementos 

teóricos de la fis iología y psicofísica como hasta ese momento se l levaba a cabo, 

ya que no descubría n con certidumbre componentes subjetivos o cual itativos del 

rendimiento, como la motivación o la d isposición hacia la actividad labora l .  



Aunado a lo anterior, e l  concepto de herencia como taxativo en las cua l idades 

psíquicas de aptitud hacia e l  trabajo, en específico a l  contenido de la voluntad del 

obrero, fueron fuente de estudio para determinar su infl uencia en  e l  rendimiento, 

aunque de manera ind irecta , ya que los objetivos rea les se situa ron en indagar la 

selección y la adaptación  de los obreros de los g randes complejos industria les .  

Este concepto, estudiado de  forma a m pl i a  por la  psico log ía experi menta l ,  no  

era expl icativo para e l  pensa miento weberiano .  É l propon ía explora r  e l  tra bajo 

íntegro desde la ca pacida d  de rend im iento; la proveniencia étn ica , socia l y 

cu ltura l  de l  tra bajador de  piso de fábrica . Máx ime,  la  construcción  de 

conoci mientos teórico-prácticos para detectar las  variac iones en  la pre­

disposición l a bora l  y que  l a  normativ idad sa l a ri a l  contara con incentivos 

apropiados para recompensar l os esfuerzos máxi mos.  

Weber ponía en consideración los métodos que  benefic iaban l a  com prensión de 

las cond iciones de l  rend im iento la bora l .  Por u n  lado,  e l  estud io  causal  de las 

curvas de rend imiento y de retribuciones económicas a destajo particu lares y 

la obtención de  promed ios s ign ificativos desde e l  materia l  estad ístico . 

Al expl ica r de m a nera causa l  las transformaciones en  e l  rend im iento la bora l ,  se 

tenía que tomar  en cuenta factores raciona les;  los obreros p laneaban e l  g rado 

y condic ión de su rend imiento en correlación con o bjetivos renta bles.  E l  

incremento o depreciación de l  rend im iento mod ificaba la  cua l i dad  de  fus ionar 

las ta reas, en  e l  caso de  ejecuta rlas de  manera s incrón ica . 

De acuerdo con los resu ltados obten idos de la encuesta , e l  rend imiento se 

tra nsfig ura ba cua ntitativa o cua l itativa mente . Las mod ificac iones conscientes 

en el fu ncionam iento de la estructu ra psicofís ica y sus  efectos ( m ayor o menor 

complej idad de la  ta rea ) ,  permanecían ocultas y sólo era n percepti b les cuando 

el rend imiento presenta ba a lteraciones en sus resu ltados .  



En cuanto a l  decrecim iento inconsciente (defin ido  como estado de ánimo) de l  

rend im iento, Weber ded uce que  l a  causa de  esto se deb ía a l a  reproducción 

subjetiva de l a  activ idad l a bora l ,  en ta nto q ue su correspondencia con e l  efecto 

se percibía y demostraba desde l a  c iencia psicofísica como u n a  regla objetiva, 

imp idiendo su re-produ cción subjetiva desde e l  pu nto de  la  causa l i dad .  

Los objetivos de  los  estudios rea l izados por  Weber ten d ían a desa rro l lar  

aná l is is meticu losos de  g rupos obreros con actividad labora l  homogénea 

cua ntifica b le ;  determinar  las  d iferencias de  procedencia cu ltu ra l ,  profesiona l ,  

socia l  y geográfica para i€lentificar contrastes cua l i -cuantitativos en e l  

rend imiento d e l  obrero industria l .  



CAPÍTULO 111 : CONTROL Y RESISTE NCIA OBRERA ANTE LOS 

MECANISMOS DE EXPLOTACIÓN DEI  MODO D E  PRODUCCIÓN 

CAPITALISTA. 

Las crecientes dificu ltades que el sistema de acumulación capita l ista enfrentaba a 

fina les del siglo XIX y principios del XX, representó la circunstancia ideal para 

transformar las condiciones generadas por el modelo dominante en sus esferas 

socia les. En los capítu los precedentes emprendimos el abordaje de los principales 

movimientos científicos que transfiguraron los procesos de organización industrial y 

por ende, las condiciones labora les del obrero de piso de fábrica . 

La re lación tra bajo-ca pita l ,  su fractu ra ,  así como e l  dec l ive de  las  re laciones 

inestab les al  i nterior de  sus bases fu nda menta les,  fueron a l g u nos de los 

detona ntes que propiciaron la  generación de diversos mov imientos encargados 

de resign ifica r la  posición del modelo domina nte de producció n .  Pero,  ¿Qué 

aconteci mientos provoca ron q ue en a l g u nas  partes del orbe, concreta mente en 

Estados Un idos fuera un ingen iero y en Aleman ia un soció logo los responsables 

de generar  e l  proceso de  organ ización científica de l  tra bajo? 

La crisis en la relación trabajo-capita l y en el modelo de contención del poder del 

trabajo, fueron aspectos tomados en cuenta por la teoría económica de Keynes, la 

cua l ,  a lo largo de 6 décadas dominó el ámbito socio-económico mundia l  y que a 

principio de los años setenta , experimentó su decadencia .  E l  incremento de los 

costos de explotación del capita l  hacia el trabajo así como la lucha por salarios más 

a ltos, d ificultó la reproducción del sistema capita l ista y en consecuencia, la 

continuidad de las políticas macro-económicas keynesianas. 

El precepto acerca de que el capita l  subsistía de transformar e l  poder del trabajo 

productivo contra si mismo, enunciado por Bonefeld,  sucu mbía ante el n uevo orden 

establecido a parti r de la década de los setenta . El capita l ismo se encontraba de 

nuevo en caos y la amenaza de destrucción y miseria permanecía n  latentes. 



Para abordar  con mayor profu nd idad la  trascendencia h istórica de  la  teoría 

keynesiana ,  se propone u n  primer su bca pítu lo denominado keynesianismo: un 

modelo político-económico de contención y dominación del poder del trabaja, 

donde se explora la génesis y establecimiento de este modelo contemporá neo 

a las re laciones ca pita l -tra bajo y a los movi mientos c ientíficos ap l icados en los 

pisos industria les estadoun idenses, ing leses y a lema nes de fi n a les del sig lo  XIX 

y principios del s ig lo  XX.  

A pesar de los avasa l l antes meca nismos de man ipu lac ión económica , po l ítica y 

socia l  desplegados por e l  s istema ca pita l ista de prod u cción ;  co lud ido con los 

nuevos métodos científicos puestos en boga para provoca r la  adaptación del 

obrero al trabajo, se desarro l l a ron en Europa y en América d u ra nte la 

postri mería de l  s ig lo XIX y comienzo de l  XX, e lementos teórico-prá cticos que 

constituyeron la  base fu nda menta l para conformar, como lo  denomina 

Montgomery,  e l  proceso de control obrero y e l  poder socia l .  

Los trabajadores industria les d e  esa época se oponía n  a las  pretensiones d e  los 

empresarios y al s istema de va lores en los que se fu ndamenta ba sus idea les de 

explotación labora l .  La conciencia obrera era capaz de  identifica r q ue la  ciencia 

del trabajo, denominada así por Braverman ,  era u n  modelo de  compra-venta 

de la fuerza de l  tra baj o .  

E l  pri mer cuarto de l  s i g l o  X X  s e  ca racterizó no sólo p o r  l a  presencia en los 

países capita l i stas de movi m ientos de organ ización científica de l  trabajo,  s ino 

ta mbién como u n  momento h istórico en la  que  la  a lternativa de situar  a la 

fá brica bajo la  d i rección colectiva de sus opera rios, a d m i n istrativos y técnicos, 

fue defendida con fi rmeza y creatividad por m i l lones de trabajadores en 

diversas reg iones de l  p la neta . 1 

I Véase Emest Mandel, Control obrero, consejos obreros, autogestión, editorial Era, México 1 974; James Hinton, The 
First Shop Stewards Movement (Londres, 1 973); Carter L. Goodrich, Tlle Frontier o[ Control (Nueva York, 1 92 1 ,  
reimpreso en Londres, 1 975), Goodrich, Problems o[ Workers Control. locomotive, Engineers Joumal, 57 (mayo, 1 923), 
pags. 365-6 y 4 1 5 ; Gwyn A. Williams, Proletarian Order: Antonio Gramsci, Factorv Councils, and the origins o(Jtalian 
Communism, /911-/92 /  (Londres, 1 975); Peter Von Oertzen, Betriebsriite in der Novemberrevolution (Düsseldorf, 1 963) 
y Patrick Fridenson ed.,  1 9 1 4- 1 9 1 8, L 'autre {ront (París, 1 977). Citado por Gutiérrez Garza, Esthela. "La regulación 
competitiva como trasfondo del movimiento obrero", en Testimonios de la crisis. / .  Reestructuración productiva V clase 



Para conocer la  temática, a n a l iza remos como seg u ndo pu nto de este capítu lo, 

los aspectos teórico-prácticos representativos de l  control obrero,  expuestos en 

la obra de David Montgomery titu lada : El control obrero en Estados Unidos. 

Estudios sobre la historia del trabajo, la tecnología V las luchas obreras, donde 

se aborda con ati ngencia los aconteci mientos h istóricos que enmarcaron los 

orígenes de la  ideología y prácticas a lternativas obreras ,  e ma nadas de la 

puesta en marcha de los procesos de organ ización científica de l  tra bajo en e l  

piso industria l  estadoun idense de fina les de l  sig lo  XIX y pri nc ip ios de l  XX . 

Durante este periodo de tra nsición ,  la permanente monopol ización de las 

economías capita l istas ;  e l  vertig inoso proceso de concentración y centra l ización 

del capita l fue la pied ra angu lar  para descifra r las transformaciones estructura les 

y sus resu ltantes contradicciones, sobre todo en las naciones i mperia l istas .  

La denominada revolución científica y tecnológica de los  pa íses 

ind ustria l izados fue fo mentada por el capita l monopo l ista y se apoyó 

fi rmemente en e l  Estado .  La genera l izac ión de n ovedosas ap l i caciones 

tecnológ icas a l os meca n ismos de producción cap ita l ista forta lec ió e l  proceso 

de concentrac ión y centra l izac ión de l  cap ita l ,  a lcanzando su  mayor a uge  en 

las postri merías de la seg u nda guerra m u nd ia l .  

El pa norama descrito es solo una aproxi mación a los conten idos que  se expondrán 

en este tercer y ú ltimo subcapítu lo .  Como matriz teórica ,  se  ana l izará e l  trabajo 

de investigación rea l izado por Harry Braverma n  titu lado : Trabajo V capital 

Monopolista, la degradación del trabajo en el siglo XX. E l  estudio de esta obra 

amplía nuestra concepción de la  etapa monopol ista del  Estado imperia l ista , así 

como el proceso de acu m u lación-concentración-centra l ización del  capita l .  

Braverman describe l a s  agudas tra nsformaciones experimentadas a l  i nterior 

del proceso de tra bajo ;  a su progresiva socia l ización ,  la uti l ización de 

instru mentos perfeccionados de prod ucción ,  l a  imp la ntación de nuevos 

obrera, coordinado por la autora del texto, editorial Siglo XXI,  1 ". edición, México D.F. ,  1 985.  Nota: todos los textos, 
excepto el de Gutiérrez Garza y Mandel, no están traducidos al castellano. 



métodos de contro l  capita l ista y e l  perfeccionam iento conti n u o  de  los sistemas 

de div is ión y subd iv is ión de l  tra bajo .  

Incrementar la productividad , las  ganancias monopol istas, fragmentar e l  control del 

proceso de trabajo obrero, degradándolo y a l ienándolo al avasa l lante proceso 

productivo, fueron parte de la intencionalidad de los pri ncipios científico­

administrativos. Efectivamente, los a lcances de esta obra son relevantes para dar 

un sentido revolucionario a la compleja real idad vivenciada por los mi l lones de 

obreros inmersos en tan dramáticas transformaciones. 



1 .  Keynesian ismo: Un  modelo político-económico de contención 
y dominación del poder del trabajo. 

Con John Maynard Keynes2 ( 1883-1946) aparece la respuesta del s ig lo XX a las 

grandes figuras que habían  dado forma y dirección a la  ciencia económica burguesa 

durante los sig los XVIII y XIX . Su obra ha sido a mpl iamente criticada pero, su 

infl uencia se dejó sentir muy pronto, ya que dio respuesta a las cuestiones 

candentes de la época que la economía política convencional dejaba en gran parte 

sin resolver. 

En los l ibros de texto escritos en la década de 1930,  no se encuentra un  

trata miento sistemático de  la  macroeconomía q ue trate de la  determ inación de 

los gra ndes agregados de la  renta y e l  empleo .  En  los textos de  20 años 

después, este trata miento ocupa u n  l ugar  destacado ju nto a l  de la 

microeconomía ,  l a  teoría moneta ria ,  l a  pol ítica púb l ica,  l a  tri butación,  los 

gastos del  gob ierno,  e l  comercio i nternacion a l  y las  fi n anzas .  

Su influencia no se l imitó a los pa íses de hab la ing lesa, s ino q ue se extendió por 

todo el mundo no comun ista y a los países desarrol lados que enfrentaban 

problemas de estabi l ización económica . También se insta ló en los países 

subdesarrol lados, quienes trataban de inscribir el comportamiento de sus rentas 

dentro del marco del crecimiento económico .  Aunque la teoría del crecimiento es 

u lterior, procede del modelo de pensamiento macro relacionado con Keynes. 

Keynes rea lizó su obra é l  solo,  su pensamiento era algo más que una extensión 

lógica del legado científico del pasado y proporcionó soluciones para las 

necesidades de aquel la  época ; en mayor medida de lo  q ue podría decirse al 

respecto, en cuanto a los que rea l izaron la revolución marg ina l ista . Todos los 

escritos importantes de Keynes sobre economía estuvieron instigados por los 

2 Keynes tomó como fundamento teórico de su tesis que el paro masivo y el estancamiento económico eran 
condiciones inmanentes al sistema capitalista moderno, tendencias que el estado podía contrarrestar a través 
de la implementación de políticas intervencionistas apropiadas. En otras palabras, el Estado Benefactor. 
Véase Keynes, John M. Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, editorial F.C.E. ,  México­
Buenos Aires, 6". edición, 1 963 . Se recomienda también la lectura de la obra de R.F. Harrod titulada: La vida 
de John Maynard Keynes, editorial F.C.E.,  1 ". edición, México D.F. ,  1 9 5 8 .  



problemas económicos de su época y fueron intentos para desarro l lar  principios 

genera les, de los cuales se derivaron soluciones importantes. 

E l  Keynes ian ismo fue mostrado como un beneficioso, rac iona l  y científico 

progreso en la a d m i n istración de la economía ; como u n  p la ntea miento teórico 

que inscrib ió las  bases hacia el contro l  del prob lema de la cris is  ca pita l ista y la  

insta uración de una  sociedad capita l ista eq u i l i brad a .  

Pero, e n  medio de este idea l  teórico, l a s  po l íticas Keynesia nas  se inscriben en 

la h istoria mund ia l  como e l  p unto cu lm inante de  un extenso confl icto p lagado 

de bruta l idad,  atrocidad y derra mam iento de sa ngre s in  precedentes . 

La característica su bsta ncia l de l  Keynesian ismo era la  identificación de l  poder 

organ izativo de la  c lase tra bajadora .  Este h izo evidente de forma instituciona l  

la sujeción de l  ca p ita l respecto del  tra bajo ;  e l  poder de  la  man ifestación de l  

tra bajo en y contra e l  ca pita l .  

E l  poder de l  tra bajo a l  q u e  enfrentó e l  keynesia n ismo fue man ifestado 

aparatosamente en e l  octubre rojo de 1 9 1 7 .  La Revo lución Rusa no fue u n  

movi miento separado,  s i n o  la pu nta de u n  iceberg : e l  eq u i l ibrio d e l  ca pita l ismo 

fue frag mentado no sólo en  San Petersburgo y Moscú, s ino además en otras 

ciudades : Berl ín , Buda pest, M u nich,  Londres, Tu rín . 

Los movimientos revol ucionarios, en la última etapa de la primera guerra mundia l ,  

representaron parte de una transformación mucho más profunda;  como Woodrow 

Wi lson enunció lacón icamente, previo a su muerte en 1924, la Revol ución Rusa era 

"el símbolo del descontento de la era". 3 

E l  sostenim iento de  la  corriente revoluc ionaria se sostuvo a través de l  poder de 

la c lase obrera ,  enu nciada en e l  nac imiento del  mov imiento s ind ica l ista y de los 

3 Cf., Schlesinger 1957, pág. 94. Citado por John Holloway en: "El enigma al descubierto: surgimiento y caída del 
keynesianismo ", en Revista Relaciones 5-6/ 1 99 1 ,  editada por el  Departamento de Relaciones Sociales 
(Sociología) de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochirni1co, pág. 1 2 .  



partidos socia l -demócratas, en la  tota l idad de  l as  naciones de  capita l ismo 

desarro l l ado del s ig lo  XIX. Para los fracasos del movi m iento organ izado (en e l  

trastorno de l  internacionalismo socialista en la  prox im idad  de l  confl i cto bél ico),  

e l  poder man ifiesto de  la  c lase tra bajadora gozaba de  un i ncremento nota ble 

en los primeros a ños de l  s ig lo .  

Un poder menos ostens ib le ,  pero a m biguo en  la  base tra bajadora ,  fue e l  poder 

de resisti r l a  exp lotación de la  ind ustria . E l  s istema capita l ista de producción 

contro laba sus vidas, pero a la vez, dependía de  la  a ctividad la bora l  

desempeñada p o r  la  c lase obrera para preserva r su contin u idad y dominación .  

Entreta nto, l as  industrias com petían entre s í  en e l  mercado y l os  tra bajadores 

se conservaban u n idos en un mismo s ind icato, l uchando y concerta ndo 

condiciones de tra bajo y sa larios para todos los tra bajadores de las fá bricas, 

materia l izadas en los contratos colectivos .  En  un mundo  estremecido por la 

Guerra Mund ia l ,  la Revo lución Rusa de 1 9 1 7 ,  l a  g ra n  crisis y la depresión de 

1930, se l i bró una contienda ideológ ica , po l ítica y s ind ica l ,  cuyos protagon istas 

fueron las g ra ndes em presas y e l  Estado b u rg ués, pero ta mbién,  

organizaciones obreras c las istas y revo lucionarias .  

La conmoción originada por los acontecimientos bél icos, disgregó el movimiento 

obrero mundia l  y arrastró a l  debi l itamiento de las perspectivas de los trabajadores 

ca l ificados dentro del piso de fábrica , ya que métodos establecidos fueron 

fragmentados por la afi l iación de mujeres para auxi l iar al desgaste de la guerra ; a 

su vez, estimuló una onda de descontento en todo e l  orbe que intimó a l  sistema 

capita l ista de producción como en n ingún tiempo precedente. 

Keynes formó pa rte de la representación britá n ica al térm ino  de la l a .  Guerra 

Mundia l ,  en específico en  la negociación de los tratados de  Versa l les .  É l 

consideraba que  la  po l ítica de l  eje vencedor debía encaminarse a la  

reconstrucción  de A lemania  y a la  reactivación de  Rusia a l  contexto comercia l  

mundia l ;  e l  resta b leci miento de l  comercio, de las  comodidades de  la v ida y de 



motivos económ icos ord inarios no son promotoras de  doctri nas  vio lentas y 

tirán icas, h ijas de  la  g uerra y las  desesperación . 4 

Con la guerra se experimentó una expansión sin precedentes en e l  rol del Estado, 

incluido el creciente control de la producción . s Se seña laba q ue e l  papel del Estado 

debía de ser determinante en otorgar bienestar social para los pobres, en lo 

referente a l  desempleo. También se puntua lizaba que el estado debía estimular la 

eficacia de la economía ,  promocionando la racional ización económica . 

E l  tema del  d i nero era med u l a r  en las  d iscusiones referentes a la  extensión del  

ro l del Estado .  Estos debates en los a ños vei nte fueron l l evados por consejeros 

y críticos ; los pol íticos, servidores púb l icos e i nte lectua les de la burg uesía . S in  

embargo, a la zaga de  éstos se ma ntenía n  los sujetos ra ramente tomados en 

cuenta por la  teoría b u rg uesa : e l  poder de la  c lase tra bajadora . 

La preocupac ión  cínica h a c ia  l a s  fo rmas  m á s  eficaces  d e  s u p ri m i r  e l  

tra bajo fu e a d a pta d a  p o r  l a  rea l i d a d  y l a  ca racte ríst ica  m á s  re leva nte d e  

esa supu esta rea l i d a d  era l a  pro g res iva  d i fi c u lta d a p rec iada  en  l a  

dom i n a c ión  y exp lotac ión  d e l  tra b ajo . 

La temática concerniente a l  nuevo poder simbolizado por la revolución de 1917,  fue 

reafirmada por los políticos estadoun idenses, encabezados por el fisca l A.  Mitchel l  

Palmer. Consideraban como posibles soluciones a este tipo de movimientos, que en 

su país tomaba n iveles considerables, la supresión por la fuerza de cua lquier 

acontecimiento s imi lar a u na amenaza revolucionaria,  el apartamiento del Estado 

del rol expansivo adjudicado durante el confl icto bél ico, la supresión del 

movimiento sindica l ista del proceso de diseño de las políticas y el restablecimiento 

del poder monetario sobre el estado. 

4 Cf., Keynes 197 1 ,  pág. l 87; cf. también Negri 1 988, pág. 16.  Citado por Holloway, pág. 1 4. 
5 Cf., Clarke 1 988, pág . l 93 Y ss. Citado por Holloway, pág. 14. 



En cua nto a ' Ios asu ntos i nternaciona les, esta perspectiva a pa recía como una 

aproxi mación no pacificadora a la  Revo l ución Rusa : i ntervención m i l itar y 

posteriormente e l  retra i m iento d ip lomático . En  retrospectiva , este contacto ha 

s ido descrito como un suceso s imp le ;  no  obsta nte, esta fue ,  en  su conju nto , la 

estrategia esta b lec ida por los principa les gobiernos d u ra nte los a ños veinte . 

Esta década fue edificada sobre la  v io lenta an iqu i l ación de  los movimientos 

obreros, rea les y s im ból icos a l rededor del orbe . 

Como hemos podido advertir, la temática habitua l  era la ascensión del reciente 

papel del Estado y la experiencia común de la oleada de descontento representada 

por la Revolución Rusa . E l  punto de in icio era reconocer que las circunstancias se 

habían transfigurado; el a ntiguo equi l ibrio había sido escindido .  

La idea del partido de l  viejo mundo de poder a lterar el valor de l  d inero y dejar los 

ajustes a las fuerzas de la oferta y la demanda, pertenece a los días de cincuenta o 

cien años atrás, cuando los sind icatos eran menos poderosos y la economía tenía 

permitido caer en el camino del progreso sin obstrucción e i nc luso sin ap lauso . "La 

mitad de las consideraciones de nuestros hombres de Estado se basan en 

suposiciones que fueron ciertas en un tiempo, o parcia lmente ciertas, pero son 

ahora menos ciertas d ía a día".6 

La anterior correspondencia de fuerzas ha bía s ido fra g mentada por e l  poder de l  

trabajo co lectivo . E l  supuesto de que  la  fuerza de tra bajo podía ser tratada 

como cua lqu ier  otra merca ncía en e l  mercado ya no era legíti ma : " los 

sind icatos son suficientemente fuertes para i nterferir en el l i bre j uego de las 

fuerzas de la oferta y la  demanda ". 7 

Como consecuencia , la ley de Say o de la oferta y la demanda, perdía su 

hegemonía ;  no era factible por más tiempo, adjudicarse que las fuerzas del 

mercado aisladas consiguiera n  asegurar el uso más efectivo de los recursos. 

6 Cf., Keynes 1 925/1972, pág.305. Citado por Holloway, pág. 1 6. 
7 Ibídem. 



Keynes expl ica que en el campo económico esto significa , que se debía encontrar 

nuevas pol íticas y n uevos instru mentos para adaptar y contro lar el trabajo de las 

fuerzas económicas de modo que, no interfirieran con las ideas contemporáneas, 

así como que fuesen adecuadas a los intereses de la estabi l idad social y de la 

justicia socia l . 8 

Debido a la posición ind iferente del partido del vieJo mundo hacia e l  cambiante 

equ i l ibrio de fuerzas dentro de la sociedad,  los l ibera les contendían  lo concerniente 

a la nueva organ ización del trabajo, lo que no representó tomar el lugar del 

trabajo. Puedo estar influenciado por lo que me parece ser justo y de buen sentido; 

pero la lucha de clases me encontrará del lado de la educada burguesía .9 

Era necesario desp legar una  estrateg ia  basada en e l  reconocimiento de un  

nuevo contexto, una  m a n iobra q ue lograra afi l i a r  a l a  c lase trabajadora como 

una fuerza para e l  prog reso dentro del s istema ca pita l ista de prod ucción, lo una  

táctica que no inva l i dara exp l ícita mente, s ino q u e  dominara y resig n ificara e l  

poder de la c lase tra bajadora .  

Los d iscursos referentes a pol ítica estata l n o  era n  la  ú n ica vertiente percepti b le 

en el contexto socio- l abora l  de la  época en Estados U n idos.  E l  

perfeccionamiento de  prácticas admin istrativas formu laba u n  nuevo orden 

soci a l .  Taylor, como hemos visto', d ivu lgaba su verdad a través de la 

Ad min istración Científica desde princip ios de  sig lo ,  lo  q ue se man ifesta ba como 

una agresión evidente en  contra del  poder de los tra bajadores especia l izados, 

efectuando estudios m inuciosos de los puestos de  tra bajo,  frag menta ndo las 

tareas especia l izadas en operaciones muy exactas y s imp les .  

El proceso de fragmentación de las  tareas había sido rea l izado con mayor ampl itud 

por Henry Ford, quien había vinculado esto a la cadena automatizada para 

8 Ibídem pág. 306. Citado por Holloway, pág. 16.  
9 Ibídem pág. 297.  Citado por Holloway, pág. 1 7. 
1 0  Cf., Negri 1 968/ 1 988.  Citado por Holloway, pág. 1 7  . 

• Véase supra págs. 7 y 45. 



implantar la l ínea de ensamblado; el complemento en el proceso de producción de 

los automóvi les Ford , uti l izando el ensamble en diversos sitios a lo largo de la l ínea . 

Para la Admin istración Científica , el desarro l lo tecnológico de Fordl l  fue sin más ni  

más confrontado por el hecho de que los automóvi les no eran producidos n i  por la 

ciencia ni por los avances tecnológicos, sino por los obreros. 

Es importa nte destaca r no sólo la esencia opresiva de la producción Ford ista , 

sino de igua l  forma e l  contrato desa rro l l ado por e l  m ismo,  e l  cua l  tuvo e l  

extraord inario reconocim iento de la subord i nación de l  cap ita l en  re lación a l  

tra bajo y la tentativa de  rep la ntear e l  poder de l  tra bajo (en ú lti ma  i nsta ncia,  e l  

poder, no e l  tra bajo)  seg ún  la  demanda moneta ria de  merca ncías .  

Fue el renovado reconoc imiento y la  res ign ificac ión de  la fuerza de  tra bajo lo  

que situó a Ford co mo u n  representa nte d isti ntivo en  este periodo, "e l  más 

infl uyente de todos los hom bres de negocios". 12 

Existían otras vertientes transformadoras en a l  ámbito de la admin istración durante 

la década de los veinte ; la orientación hacia la contienda con las d ificu ltades de 

cambio de obreros y la resistencia inconsecuente de los trabajadores. Durante este 

periodo, numerosas compañías industria les experimentaron procedimientos 

l ibera les de la organ ización del trabajo y métodos sistemáticos de organizar la 

producción . Éstos d istinguieron la forma de cana l izar la  insatisfacción de los 

trabajadores hacia una táctica que lograra servir a los intereses del capita l .  

Las transformaciones en el campo administrativo y los nuevos senderos en  que el 

Estado debía desplazarse no tuvieron conexión . No obstante, hubo quienes 

discutieron que lo que se requería era un Taylor para el sistema económico en su 

tota lidad13 y otros que distinguieron víncu los entre la ideología de Taylor y Keynes . 14 

\\  Cf., Hounshell 1 984, pág. 249 Y ss.  Citado por Holloway, pág. 1 7. 
\2 Cf., ScWesinger 1 958,  pág. 7 3 .  Citado por Holloway, pág. 1 8 .  
\ 3  Cf., Tugwell citado e n  Schlesinger 1 958, pág. 20 1 .  Citado por Holloway, pág. 1 8. 
\4 Cf., Schlesinger 1 95 8, pág. 20 1 .  Citado por Holloway, pág. 1 8. 



En el contexto socia l  adyacente a la primera posguerra , l a  amenaza de 

movimientos revol ucionarios todavía estaba presente en mú ltiples partes del 

orbe . Sólo u lterior a l  embate de d isputas revolucionarias, exterminadas 

violentamente, la táctica de resign ificación de la c lase obrera se tornó factib le .  

Fue posterior a la capitu lación del fisca l de Gra n  Bretaña  q ue se prod igó la 

instituciona l ización de la l ucha de clases de los tra bajadores, la cua l  conseguiría 

suministrar la contraparte de las in iciativas de políticas Keynesianas.  

Después de que la clase obrera había sido vencida en las ca l les y que la amenaza 

de la revolución se había replegado, las circunstancias se presentaban prósperas 

para la integración institucional  de la clase trabajadora ,  pero la premura de 

transformación era menos manifiesta , incluso posterior a la crisis de 1929 y de los 

sucesivos acontecimientos, la coacción por el cambio adquirió renovadas energ ías .  

La crisis de 192915 se erig ió como la  encrucijada de l  v iejo  orden,  e l  

rompimiento concl uyente de l  modo hegemónico de  dom inac ió n .  E l  origen de la  

crisis se  contempló  como una  sobreacu m u lación de l  capita l en  correspondencia 

con el mercado I i m ita do . 16 

El apogeo de la economía estadounidense, durante la década de los veinte, se 

debió a la vertiginosa expansión de las industrias de innovados bienes de consumo 

duradero, pero e l  mercado era l imitado, siendo l imitado principal mente a la clase 

media . La expansión del crédito concedió a la acumu lación acrecentarse como 

consecuencia del debi l itamiento del m�rcado y adquirió la forma de especu lación de 

las acciones comercia les.  En defin itiva , la defensa del mercado l im itado se conservó 

durante la ca ída del mercado de valores en 1929 . 

15 Para profundizar en el conocimiento de la temática, se recomienda la lectura del libro de Magdoff y Sweezy 
titulado: Estancamiento v explosión financiera en Estados Unidos, editorial Siglo XXI. México D.F.,  1 988.  
1 6  Cf., Clarke 1 988, pág. 2 1 7 .  Citado por Holloway, pág. 1 8 .  



La crisis fue el reflejo de a lgo más substancia l : la presencia de la revolución de 

octubre de 1917 .  Al parecer, no existía vínculo entre uno y otro, pero los dos 

acontecimientos seña lan vuelcos significativos en la misma crisis. La Revolución Rusa 

se ostentaba como la más categórica afirmación de la clase trabajadora de que 

antiguos para lel ismos entre el capital y el trabajo habían  alcanzado una situación de 

rompimiento . La crisis de 1929 recordó de nuevo a l  capital que aún era un  asunto 

vigente, contrario a los ensayos para regenerar a l  mundo de la preguerra . 

Hol loway, a través de d iversos cuestionamientos ,  trata de  exp l ica r la  re lación 

entre la Revo lución Rusa de 1 9 1 7  y la  cris is de  1929 .  Esta ú lt ima fue la 

reivind icación de las  protestas rea l izadas por los socia l istas respecto a la 

dia metra l d iferencia e ntre las  contrad icciones del  ca pita l y de l  desp lome ; pero, 

¿por qué se presentó anacrónicamente, m ucho tie mpo después de  que e l  

ím petu revo luc ionario ha bía d isminu ido? 

Si la cris is de 1 929 era la  expresión d ra mática de l  derru m bamiento de l  viejo 

orden de dependencias entre e l  cap ita l y e l  trabajo,  ésta se situa ba como la 

sucesión de las  cris is económicas no resueltas, a nteriores a la  pri mera gran 

guerra 17 entonces, ¿por qué  no se suscitó cuando e l  poder  de los tra bajadores 

se encontraba en su a pogeo?, ¿Cuá l  era la re lación entre el poder de la c lase 

tra bajadora ,  observada en su mayor d ra m atismo en 1 9 1 7  y el co lapso del  

sistema ca pita l ista doce años después? 

Si la crisis fue la expresión del poder del trabajo en y contra e l  capita l ,  entonces, 

¿Por qué apareció la crisis cuando, en contraparte, el trabajo había sido 

contundentemente castigado? El autor acota que la clave para el entendimiento del 

desfase entre los acontecimientos de 1917  y 1929 es la exploración del fenómeno 

del créd ito . E l  poder del trabajo se refracta a través de los mecanismos de enlace 

del capita l ,  en específico a través del dinero y del crédito . 

17 Cf., Mattick 1 978,  pág. 1 1 6. Citado por Holloway, pág. 1 9. 



Puesto que  e l  modelo de explotación dominante l legó a su extremo, la 

persecución de gana ncias de l  ca pita l fue obstacu l izada por las  cond iciones 

establecidas del trabajo,  i ncrementándose ta nto en la  demanda como en la 

autorización de créd ito, e l  cua l se mostraba como un desafío a futu ro .  

Al sol icitar presta mos, e l  capita l expone una fracción de  p l usva lor todavía n o  

prod ucido, s i  este no s e  prod uce, e l  capital decrecerá . S i  l a s  cond iciones de 

prod ucción se a lteraban lo suficiente para a crecentar la  producción de 

plusva lor para e l  va lor  req uerido,  en ta l caso e l  desafío tend ría éxito . 

La expansión del crédito a través del aplazamiento del descenso de las ganancias, 

hizo más apremiante la reestructuración de las re laciones de producción . Lo 

anterior se suscitó en Estados Un idos en la década de los veinte, gracias a la 

reestructuración de la producción durante la guerra18 y el desarro l lo de industrias 

automotrices y de bienes de consumo duradero,  acrecentados por la expansión del 

crédito, tanto en la forma de créditos bancarios así como ta mbién de la instauración 

de capita l ficticio sobre e l  mercado de valores . 

La productiv idad emerg ió  esencia l mente en  Estado U n idos d u ra nte los veinte, 

pero no lo suficiente para producir e l  p l usva lor necesario y mantener las 

gana ncias .  De modo eventua l ,  e l  resqu icio entre e l  p l usva lor  rea l  producido y e l  

que esta ba s iendo expuesto en  e l  mercado de va lores,  se presentó en la  crisis 

de 1929 . América y E u ropa sucu mbieron a las rea l idades de  la  posg uerra . 

En el s igu iente cuad ro y g ráfico, se muestra u n  comparativo de l  índ ice de 

prod ucción i ndustria l  de  E . U .A . ,  Re ino U n ido,  A leman ia y Fra ncia , en  e l  que se 

observa e l  d ra m ático decreci miento de la  prod ucció n  entre los años de  1929 a 

1932, periodo de  mayor agud ización de la  recesión económica a n ive l  mund ia l .  

\ 8  Ibídem. 



Cuadro y gráfico 1 

ÍNDICE DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL ENTRE 1926 Y 1937(100=1913) 

I AÑO IG;JI REINO UNIDO 1I ALEMANIA 

AÑO 1 926 I 
1 62 70 92 

AÑO 1 927 1 60 90 1 1 7  

4liin 1 Q?R 11 1 70 90 1 1 7 

AÑO 1 929 1 A(\ 98 1 20 

AÑO 1 930 I 1 50 88 1 03 

AÑO 1 931 I 1 20 78 90 

AÑ O 1 932 1 05 75 70 

I AÑO 1 933 1 1 1 0 80 75 

I AÑO 1 934 I 1 20 90 93 

I AÑO 1 935 IGJI 92 1 1 1 0  

AÑO 1 936 GJI 1 00 I 1 30 

A �  0 1 937 GJ 1 08 1 38 
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Con el cola pso de la  bolsa de va lores, dos consecuencias de  la depresión 

h icieron imperiosa la necesidad de poner atención en  los nacientes sistemas de 

admin istración del tra bajo .  Pri mero, e l  co la pso de  las gananc ias por sí  m ismo 

infl uyó en las  em presas a exa minar  cuá les métodos era n favora b les para 

restituir las gana nc ias y opti mizar su control sobre e l  proceso de  tra bajo .  

Seg undo, la depresión trajo consigo la  i nsatisfacción de l  tra bajador y por ende 

a l  surg im iento de  s ind icatos ind ustria les .  

El movimiento sindical de las industrias se erig ió como u na fuerza con la cual  

muchos patrones tuvieron que l uchar, afrontando a lgunos de los elementos 

trascendenta les tanto en la admin istración del sistema como de las investigaciones 

de pol íticas más sofisticadas.  El New Dea/19 Roosveltiano hacia su a parición .  

El reciente sindica l ismo industria l  prosperó fuera de las  nuevas relaciones en  e l  

trabajo. La propagación de l  taylorismo-fordismo impl icó la d ifusión de un nuevo 

tipo de masa ; trabajadores no capacitados laborando en grandes complejos 

industria les. La postura fordista , la relación entre el tedio y el pago, había hecho del 

sa lario un espacio de contienda más evidente que en n ingún tiempo. 

Ford , enem igo acérri mo de  la  organ ización s ind ica l ,  pretend ía ma ntenerla fuera 

de sus empresas y d u ra nte a lgu nos años lo logró .  Pero d iez y siete años 

después de la i m p la ntación de la cadena en la fá brica , en el año  1930,  el 

movim iento obrero pudo im poner su nuevo poder y e l lo  se p lasma en el 

reconocimiento e instituciona l ización de l  s ind icato por la i nd ustria . Lo a nterior 

se observa con mayor n itidez en e l  cuadro de la pág ina  s ig u iente . 

19 El Pacto Nuevo. Dentro de tanta desesperación causada por la Gran Depresión de 1 929, el Presidente 
Franklin Delano Roosevelt prometió un 'Pacto Nuevo' basado en garantías para evitar otro fracaso 
económico .

. 
Su administración estableció programas de ayuda al pueblo, como la Ley de Seguro Social 

(Social Security Act), destinada a proveer ayuda a los sectores más vulnerables de la sociedad. 



Cuadro 2 
Afil iación Sindical y Tasa de Sindicalización en 

Estados Unidos ( 1913-1939) 

ANO Afiliados a Sindicatos Tasa de Sindicalizaci6n 

(en miles) 

1 9 1 3  2,661 -

1 9 1 9  4,046 -

1920 5,034 -

1921 4,722 -

1922 3,950 -

1923 3,629 -

1924 3, 549 -

1925 3,566 -

1926 3 ,592 -

1927 3,600 -

1 928 3 ,567 -

1929 3,625 -

1930 3,632 6 . 8  
1931  3 ,526 6 . 5  
1932 3,226 6 . 0  
1933 2,689 5 . 2  
1934 3,249 5 . 9  
1935 3,728 6.7 
1936 4 , 1 64 7 .4 
1937 7 ,218 12 .9  
1938 8,265 1 4 . 6  
1939 8,980 1 5 . 8  

Fuente : U . s .  Bureau of Census, Historical Statistics of the United Sta tes, Colonial Times to 1 970, Washington D.C., 

Govemment Printing Office, 1975, pág. 178. 

A lo l a rgo de la década de los trei nta , una  oleada de g randes l uchas ca mbió l a  

fisonomía de l  s ind ica l i smo nortea merica no,  con  e l  surg i m iento de  com bativos 

sind icatos de i ndustria ,  cua l itat ivamente d isti ntos a los elitistas s ind icatos por 

oficio de la eta pa a nterior .  La expresión  de este proceso fue la  consol idación de 

una n ueva centra l  s ind ica l ,  l a  CIO (Congreso de Organ izaciones Industria les) . 

¿En dónde residía este nuevo poder de los trabajadores? No en el saber hacer del 

trabajador ca l ificado q ue había sido la base de los s indicatos por oficio, sino en el 

desarrol lo de la u nidad obrera masiva . La cadena y las n uevas formas laborales 

acercaban al trabajador cal ificado al s in oficio : el 79% de los trabajadores de la 

Ford aprendía en la fábrica su tarea en menos de una semana .  



El denom inado obrero especializado de la  nueva época no sería resu ltado de la 

cal ificación semi-artesa na l  de a nta ño, s ino de  la  preparación esta ndarizada de 

la mano de obra para l as  necesidades de la  i ndustri a .  Por e l lo  mismo, la u n idad 

y masificac ión de  la  org a n ización s ind ica l obrera fue u n  fenómeno para le lo a l  

de la prod ucción ford ista . 

Los sind icatos de industria incorporaron a sus fi las grandes masas de trabajadores 

inmigrantes, a los que se debió recurrir para cubrir las necesidades de mano de 

obra . Con esta herramienta , su unidad, el movimiento obrero enfrentó las 

persecuciones patronales de los años veinte y luego, resistió las consecuencias 

derivadas de la gra n  crisis mundia l  de 1930; comenzó su recuperación y logró 

avanzar a grandes pasos, sobre los beneficios de la etapa anterior. 

Los a nteriores factores se fus ionaron y construyeron a l  i nterior del p iso de 

fá brica d iv is iones en torno a los orígenes étn icos de los obreros.  Del  m ismo 

modo, la gra n  d ivers idad de  agrupaciones mu lt i rrac ia les fue explotada por 

obreros y de legados con ra íces generaciona les en  E U .  Esto lo  podemos 

observar en e l  s ig u iente cuadro : 

Cuadro 3 
Estratificación Interna del Proletariado Norteamericano 

División del Trabajo Subcultura étnico-religiosa 

Trabajadores Cual ificados Trabajadores nativos de 

Organizados Sindica lmente Arra igo ancestral 

Canad ienses de origen británico 

y protesta nte 

Vieja inmigración católica i rlandesa y 
Alemana 

Trabajadores descual ificados N ueva i n m igración catól ica polaca, ita l iana, 

en la prod ucción ind ustria l .  eslovaca, h ú ngara y q uebequa 

No organizados o aglutinados Emigración judía y alemana 

por organizaciones radicales de incorporación tardía 

Fuente : M ike Davis .  Wh)::: the US Working Class is Different, pág . 43, Verso. Londres, 1985.  



Su forta leci m iento i m puso n u merosas conqu istas socia les : i n cremento de 

sa larios rea les, jub i lac ión ,  seg uridad soci a l ,  s i nd ica l izac ión masiva , p leno 

empleo . Fueron progresos l im itados y contrad ictorios orientados hacia la  

colaboración de c lases, resu ltado de la  o la  de revo luciones que  s ig u ió a l  

ap lastamiento d e l  naz ismo.  D e  ma nera s imu ltánea,  s e  extendió la  

burocratización y la  i ntromis ión estata l en la  organ izac ión obrera . 

Las transformaciones en las re laciones de trabajo se acompañaron por vertig inosos 

cambios en la producción tecnológica, en tanto que los gobiernos destinaron 

amplios recursos hacia áreas de desarrol lo tecnológ ico prioritario, de manera que 

se efectuó un avance sustancial en áreas como la e lectrón ica y la petroquímica . 

El fenómeno de l  desempleo se soluc ionó por efecto de l  e n l istado y del  

homicid io de  m i l lones de  seres humanos; "una fragmentac ión de la  fuerza de 

trabajo". 20 La seg u nd a  g ra n  conflagración bél ica fue la  c u l m inación de los 

esfuerzos de reestructuración de l  periodo de entre guerras y,  hacia  e l  fin a l  de l  

mismo, e l  estab leci m iento de l  poder hegemónico estadoun idense apreciado en 

la intervención estata l y la  reg u larización moneta ria en  e l  á m b ito i nternaciona l .  

Por primera vez e n  cerca d e  medio s ig lo ,  e l  s istema capita l ista d e  producción 

conta ba con bases só l idas  para conti nuar  con la  acumu lac ión y exp lotación,  

proyecta ndo un  aspecto renovado y estable . Gra ndes i ncóg n itas surg ieron 

como consecuencia de l  i n m i nente cola pso en la  época de  la  posg uerra , pero 

como d iscu rre en e l  d iscurso de la h istoria ,  la estab i l idad y la confia nza en este 

periodo contrapu ntea ron las  expectativas i n ic ia les .  

La respuesta a la transformación de los métodos de acumu lación capita l ista fue e l  

cambio en las relaciones de l  trabajo : la moderna d iscip l ina ap l icada sobre el trabajo 

a través de la recesión, la experiencia del fascismo en a lgunas ciudades del mundo 

y la acción bél ica , así como las reformas admin istrativas relacionadas con el 

fordismo y con las nuevas tecnologías para incrementar la  tasa de explotación .  

20 Cf., Bonefe1d 1 988,  pág. 56. Citado por Holloway, pág. 22. 



El aumento en la tasa de p lusva lor, aunado a la deva luación masiva , la destrucción 

persistente del capita l  a través de la gran depresión y la g uerra, así como la 

vertiginosa descentra l ización del capital que había s ido impu lsada por la mayoría de 

los gobiernos contemporá neos, proveyeron los fundamentos para un  nuevo nivel 

de ganancia, otorgando un momentum a la acumu lación de capita l ,  manifestada en 

la tasa de crecimiento del periodo de la posguerra . 

Las organ izaciones obreras ha bía n  s ido tota l mente tra n sg redidas por los 

poderes fascistas y e l  reestablec im iento de los s ind icatos, posterior a la  guerra , 

estuvo auspic iado por los d i rigentes de la ocupación m i l ita r .  E l  reconoci m iento 

instituciona l  de los s ind icatos no estuvo l i mitado a las  com pa ñ ías ;  la guerra 

había ob l igado a l  Estado a reconocer la  su bord inac ión de l  ca pita l hacia e l  

trabajo en otro contexto : s in  e l  soporte de l  tra bajo a ctivo, no  había 

proba b i l idad de vencer o i nclus ive com batir en una  guerra . 

La un ificación de  los s ind icatos a l  i nterior de l  estad o  d io  peso pol ítico 

suplementario a los ofreci m ientos de un estado benefactor y a la sugerencia de 

políticas de pleno em pleo re lac ionado con los nom bres de  Beverd ige y Keynes. 

Los sindicatos asu mieron un  papel medular en el gobierno;  si los mecanismos de 

mercado fisca l izaban la  demanda y las condiciones labora les no se desempeñaban 

con l ibertad ,  entonces era fundamenta l desplegar formas de regulación que 

armonizaran la inestable situación del trabajo con las demandas de la explotación 

capita l ista . Esto podría rea l izarse sólo por vía de las organ izaciones sindica les. 

El reconoci miento de los s ind icatos era e l  cuestion a m iento del estado 

benefactor. Keynes acotó en  1925 que la repetit iv idad de las  ideas de l  partido 

del viejo mundo fue c ircu nsta ncia l ,  ya que la orga n izac ión s ind ica l  afectó l a  

intervención de las  fuerzas de l  mercado .  Fue  necesario para e l  ca pita l 

reinterpreta r, a través de l  Keynes ian ismo,  las  pres iones por sa larios más 

elevados, no  como una a menaza a las ganancias,  s ino  como u n a  demanda 

potencia l  para las  merca ncías .  



El poder de l  tra bajo fue aceptado en la forma de la  deman d a ;  l a  adm in istración 

de ésta se tra nsformó en  e l  fin pri mord ia l  de  las po l ít icas económicas 

estata les . 21 Reconocido, sometido y readecuado se tra nsmutó en una fuerza 

expa nsion ista de l  s istema capita l ista . El supuesto equ i l i brio de l  modelo 

Keynesia no se situó en un parad igma complejo e i nestab le  de  i ncorporación­

excl us ión,  por e l  lado de l  ca pita l y de conform ismo-rebe l ión  por e l  lado del  

trabajo, modelo conocido con e l  nom bre de corporativ ismo.  

E l  deseq u i l i brio  existente en e l  periodo de entreguerras fue sustitu ido por una 

inestab i l idad latente, l a  cua l  pod ría ser  enu nciada n o  sólo a n ive l i nstituciona l ,  

sino como en la  mayor de  las  cond iciones a bstractas de  dominac ión capita l ista : 

el d inero .  La dominac ión de l  poder de l  tra bajo fue a lcanzada sobre e l  costo de 

la potencia l  i nseg uridad moneta ria . 

La transic ión de l  poder de l  tra bajo en demanda,  i nvo lucró la  aprobación de la 

expa nsión de l  créd ito como la  so luc ión para sa lvaguardar  la  estab i l i dad  socia l ,  

otorgando lega l idad a la  expansión de l  créd ito s in  a ntecedentes en los ana les 

de la h istoria . Es i m portante reca lcar que nada es estático y e l  á m bito de la  re­

construcción y a rticu lac ión de l  poder no es la excepción . 

A pesar de la pol ítica expansionista del crédito, de la supuesta dominación del 

poder del trabajo a través del d inero, de comprar a los d irigentes y perseguir a los 

obreros mi l itantes; pese a la tra ición de las d irigencias obreras person ificadas en la 

burocracia sindica l  y en el esta l i nismo, el equ i l ibrio cimentado en los 

procedimientos de regulación y dominación propios del fordismo y el 

(equ ivocadamente) denominado Estado benefactor se tornó inestable en los in icios 

de la década de los '70.  Desde todos los rincones del p laneta el Keynesianismo se 

declaró muerto . El capita l ismo se re-posesionaba de las incógn itas que lo han 

acompañado a lo largo de su permanente transmutación .  

2 1  Cf., Negri 1 968/ 1 988.  Citado por Holloway, pág. 26. 



2. Control y resistencia obrera : La búsqueda de poder socia l  a finales 

del siglo XIX y principios del XX. 

La complej idad de l a s  d iversas esferas socia les ,  as í  como los  procesos y 

métodos de reproducción ca pita l i stas enfocados a l  i ncre mento de la  

explotación de la  fuerza de  tra bajo en a ras de la  productiv idad ,  fueron 

aspectos que dominaron la  escena h istórica de la  época estud iad a .  

La "revolución mental" l levada a cabo por e l  pionero d e  l a  organ ización 

científica de l  tra bajo, Frederick Wins low Taylor, trazó e l  sendero por e l  cual se 

rea l iza ría la reorgan ización del  tra bajo para i nscrib i r  las  bases de l  bienestar, la 

armonía social y la creación de riqueza futura, a través de  la  opti m ización y la 

estandarización de  las  operaciones en e l  p iso de fá brica . 

Al fragmentar las operaciones en un idades de tiempo y movimiento en porciones 

pequeñas, con el propósito de transformarlas en métodos de menor desperdicio y 

mayor producción,  otorgando el control sobre la intensidad del trabajo a la oficina 

de métodos para su aná l is is y posterior devolución en fragmentos a los obreros; ya 

no serían poseedores de la concepción-ejecución del proceso labora l .  El control 

sobre los procesos de producción debía ser extirpado del cuerpo y mente del 

artesano autónomo. "El cerebro del patrón estaba debajo de la gorra del obrero". 22 

Taylor consideraba que  la d i rección de los procesos de prod ucción en la 

postrimería de l  s ig lo  XIX era un poder que  era necesa rio neutra l izar  y que e l  

Industrial Workers of the World (Tra bajadores Industria les d e l  M u ndo)  se 

encargaría de d ifund i r  a las  bases obreras i ndustria les de l  m u ndo ,  en  específico 

las estadoun idenses y europeas.  

2 2  
Cf., Wil l iam D .  Haywood y Frank Bohn. Industrial Socialism (Chicago, s. f.) pág. 25 .  Citado por David 

Montgomery en : El control obrero en estados Unidos. Estudio sobre la historia del trabajo, la tecnología y las 
luchas obreras. Ministerio del Trabaj o  y Seguridad Social , España, 1 98 5 ,  pág. 2 1 . 



Es releva nte acota r que  e l  poder de l os tra bajadores era atribu ido a la  

su perioridad de  sus conoci mientos en relación con los  d ueños de  los medios de 

producción e inc l uso, más im porta nte, no a l u d ía n  a las  prácticas la bora les 

preind ustria les, s ino  a la propia fá brica . 

La formación de la conciencia de clase así como el control obrero de la producción no 

fueron circunstancia o fases que concurrieran en una temporal idad determinada . Fue 

una disputa, un proceso beligerante habitual en el quehacer industria l  que adquirió 

formas variadas. Se pueden reconocer como períodos sucesivos de un modelo de 

progreso histórico ; sin embargo, no debe negarse que se incorporaron 

cronológicamente en los heterogéneos pisos industriales, e inclusive en diversas 

esferas al interior de la propia industria y que, ninguna suplía a la precedente, sino 

que la l levaba integrada .23 

Montgomery reconoce tres n iveles de evo l ución presentes en la segunda mitad 

de XIX, los cua les se identificaron por:  

1 )  La autonomía fu nc iona l  d e l  artesa no 

2)  Las normas la bora les de los  s ind icatos 

3) E l  apoyo m utuo de los d istintos oficios en la i m posic ión de normas y en 

la convocatoria de h u elgas sol idarias .  

2. 1 La autonomía funciona l del a rtesano 

Esta se fundamenta ba en la  su perioridad de sus conocim ientos, lo  que les 

facultaba en la d i rección  de sus propias ta reas así como en  la  su pervis ión que 

rea l iza ban sobre uno  o más ayuda ntes .  Además,  l a  g ra n  i m porta ncia que ten ía 

el cód igo ético- mora l  d iscip l i nario de los a rtesanos en  la  a utonomía de sus 

derechos, otorgaba protección  a los miem bros de los d iversos s ind icatos de 

artesanos de la  época . 

23 Para profundizar en la temática, se recomienda la lectura del libro El mundo del trabajo, estudios históricos 
sobre la formación y evolución de la clase obrera, escrito por el célebre historiador inglés Eric Hobsbawm, 
editorial Crítica S,A. Barcelona-España, 1 987.  



Tres son los aspectos notables del código ético-mora l  del gremio artesana l .  En 

primer término, en la general idad de los puestos de trabajo existía una cuota de 

producción establecida por los propios trabajadores. Éstas fueron objeto de 

presiones por parte de los poseedores de los medios de producción y 

continuamente se incrementaron debido tanto a la competitividad existente entre 

los industria les así como por el perfeccionamiento de los procesos tecnológicos . 

La productiv idad se i ncrementó con las normas s ind ica les más de u n  3 por 100 

a l  año en tres décadas y media . No obsta nte, los tra bajadores se asieron 

fi rmemente a la  prá ctica y se apoyaron en la  superior idad de sus 

conocimientos para estab lecer la  cantidad que  debía n  prod ucir,  así como e lud i r  

l as  tentativas de los  empresa rios de extraer una  mayor producció n .  

Ta mbién se acoplaban  a la  cuota calcu lada ,  caso contra rio a la  i nconform idad 

de los empresa rios y de  la  atracción que suponía la  posi b i l idad  de  incremento 

sa laria l .  Se ca l ifica ba n a si m ismos como fruga les e ínteg ros maestros de su 

oficio y asevera ban que la i nexistencia de restricciones en la producción 

l leva ba consigo defic ientes tarifas seg ún  e l  ren d i m iento, un em pleo i rreg u lar, 

a lcohol ismo y l i bert inaje .  No obstante, la restricción rac iona l  de  la  prod ucción 

era una representación de una "generosa hermandad, dignidad personal y 

cultivo de la mente ".24 

En segundo término ,  e l  cód igo ético de los artesanos demandaba u n a  re lación 

caballerosa con e l  patró n .  Pocos fueron los a rg u m entos que d isfruta ron de 

popu laridad en e l  s ig lo  XIX como este trata miento honorífico, con todas las 

con notaciones de d ign idad ,  respeta b i l i dad ,  i gua l ita rismo desafia nte y 

supremacía patri arca l  de  los varones.  E l  tra bajador que  merecía este trato se 

negaba a bajar  la  ca beza a nte la  m i rada co lérica de l  capataz y con frecuencia 

no labora ba cuando esta ba siendo observado por e l  patró n .  

24 Cf., What One Trade Has Done, John Swinton 's Paper, 23 de marzo de 1 884. Cf.,  Peter N. Steams, 
Adaptation to lndustrialization.· German Workers as a test Case. Central European History, 3 ( 1 970). págs. 
303-3 1 .  Citado por Montgomery, pág. 27 .  



Por ú lt imo, la caballerosidad con los ca maradas trabajadores era tan s ign ificativa 

como con los patrones.  El complot o conspiración contra la activ idad labora l  de 

un ca marada era una  conducta deshonesta tan censurab le  como operar  más de 

una máqu ina o rea l izar el tra bajo que pertenecía a dos operarios. La 

normatividad s ind ica l  instaba a la expuls ión de los miembros que mostraran 

actitudes deshonestas con e l  propósito de conso l idar  su permanencia labora l o la  

posib i l idad de ascenso.  

No es conven iente asevera r, desde un  pa nora m a  tecnológ ico,  e l  control que 

ejercía n los a rtesa nos en e l  s ig lo  XIX.  Los conoci mientos técn icos a l ca nzados 

en el puesto de tra bajo se integraban en un  cód igo ético so l idar io .  Estas 

particu laridades s u m i n istraban  co lectivamente a los tra bajadores cua l ificados 

nota ble autonomía y poder en su tra bajo para oponer resistencia a las 

pretensiones de sus patrones.  

Los obreros cua l ificados o ta m bién l l a mados especia l izados, se interesaban 

por los estímu los n o  ca pita l istas de l  saber a rtesa n a l  y de  la satisfacción 

profesion a l .  Éstos no era n  condescendientes a las ordena nzas del patrón ,  por 

lo que de forma conti nua ,  l a  i nspección eficaz de sus activ idades era nu la ,  

salvo a l  i nterior de su colectivo a rtesa n a l .  Se proponía n  a lcanzar un  n ivel de 

v ida justo, por lo  que  " no era n  i nsensib les a la  d i ferencia existente entre los 

sa larios más a ltos y más bajos, esta ban más preocupados por una forma de 

vida humana que por u n a  negociación económica". 25 

Por otro lado,  desde e l  pu nto de vista tecnológ ico, era pos ib le  man ipu lar  la 

autonomía de los obreros de manera i ndependiente, lo cua l  logra ba impu lsar 

su d inamismo y reconocer sus i ntereses con los del  capita l ista . La práctica de 

la subcontratación promovía esta trayectoria . 

2S Cf., Hobsbawm, Eric. La era del capital, 1848-1875. Biblioteca E.J.  Hobsbawm de Historia 
Contemporánea, editorial Crítica, Grijalbo-Mondadori S.A. Buenos Aires-Argentina 1 998, págs. 23 1 -232.  



Los métodos de su bcontratación m inaron ta nto las  cuotas como el 

comporta miento so l i dario,  i nc l i nándose a fomenta r m uchos de  los oficios de 

trabajadores formados o sem iformados que deteriora ron las percepciones 

sa laria les y l as  prácticas la bora les institu idas .  Su propagación a lentó a un  

considerab le  g rupo de  a rtesa nos a concebirse más a l l á  de  su autonomía 

fu nciona l y obtener e l  su bsecuente nivel  de contro l  de l  ofic io ,  l a  aceptación y el  

cumpl im iento de reg las  la bora les s ind ica les .  

Con relativo grado de elucidación, d ichas normas sind ica les reg lamentaban 

estrictamente la autonomía funciona l .  Dado que con frecuencia se ap l icaban por 

razón del ejercicio colectivo, su claridad fue ta l que Braverman requirió de el las 

para emplearlas como prueba en e l  anál isis de la autonomía . A pesar de esta 

intrínseca correspondencia h istórica entre la autonomía habitua l  de la fuerza 

trabajadora y la  reg la mentación sindica l ,  no debe hacernos olvidar el hecho de que 

esta ú ltima representó una importante nueva fase de desarro l lo . 26 

2.2 Las normas laborales de los sindicatos. 

Las normas la bora les de los s ind icatos eran denominadas por sus afi l iados como 

legislación. 27Esta expresión man ifiesta la tra nsición del ejercicio co lectivo 

invo luntario a uno p lan ificado, de un estatuto ético de conjunto a reg las y 

sa nciones forma les, de resistencia a las exigencias de los ind ustria les capita l istas 

al control de éstas .  Los reg lamentos la bora les del s ig lo XIX no se habituaban a 

ser objeto de negociación con los em presarios n i  deta l l a rse en u n  conven io .  

A partir de la  ú lt ima m itad de l  s ig lo  XIX,  fue cada vez más frecuente la 

negociación de sa l a rios está ndares con los dueños de  las  i n d ustrias o con sus 

agrupaciones ; en  l ugar  de esta blecerse de forma u n i l atera l ,  i ntentaron 

26 Véase Benson Soffer, A Theorv ofTrade Union Development: The Role ofthe "Autonomous " Workman, 
Labor History, (primavera, 1 960), págs. 1 4 1 -63.  Citado por Montgomery, pág. 30.  
2 7  Montgomery explica que el sindicato de tipógrafos todavía l lama a su manual de normas manual de leyes. Véase 
Selig Perlman, A Theory ofthe Labor Movement (Nueva York, 1 928), págs. 262-72, y Seyrnour Matin Lipset, 
Martin A Trow y James S. Coleman, Union Democracy (Garden City, Nueva York, 1 972) págs. 1 60-226. 



proceder con los s ind icatos, a u nque las  reg las  l a bora les se tra nsformaron con 

lentitud . De manera h ab itua l ,  era n  aceptadas por los s ind icatos locales o por 

los representantes en u n a  convención naciona l ,  puesta en marcha mediante la 

desa probación de cada uno  de los i ntegrantes a acata r las d isposic iones de los 

patrones que la  infri ng iera n .  

Se suponía q u e  l a  negativa de l  obrero esta ría amparada por l a  acción conju nta 

de sus compañeros de tra bajo,  de lo contra rio ,  q uedaba mora l mente 

com prometido a tomar su caja de herram ientas  y m a rcharse sólo a ntes de 

quebranta r los estatutos de l  s i nd icato . Como acota Fred Reid en  su  descri pción 

del s ind ica l ismo de  l os m i neros escoceses del s ig lo  XIX : " La fuerza de los 

sind icatos se h izo depender de la caba l lerosidad de cada trabajador". 28 

Los grupos s ind ica les de fina les del s ig lo XIX l ucharon para transformar la 

ejecución de las man iobras automáticas en reflexionadas.  De igual  manera 

trataron de reg lamentar movimientos hue lguísticos sa laria les y las tentativas de 

disminución de la jornada labora l .  "El movi miento s ind ica l es e l  movimiento de la 

razón,  de la reflexión y dependía en su tota l idad de las  acciones volu ntarias y 

sobera nas de sus afi l iados" declaró e l  consejo ejecutivo de l a  AFL. 29 

A través de la total organización (expresión preferida de  la  época ) ,  era v iab le  

esta blecer las  reg lamentaciones de índo le  labora l  de  u n  ofic io en e l  p iso de 

fá brica, yaci miento m i nero u obra .  Contra ria a la  mag n itud de las huelgas 

vincu ladas con los estatutos s ind ica les y con e l  reconoc imiento de los 

sind icatos de fi na les de l  s ig lo  XIX, l a  uti l ización de  l as  l eyes de  contro l  de los 

trabajadores se d ivu lgó con mayor frecuencia por medio de  la  a utogestión 

cotid iana de los artesa nos que a través de extensas e i m p resion a ntes h ue lgas .  

28 Cf., Fred Reid, "Keir Hardie 's Conversion to Socialism ", en Essays in Labour Historv, 1 886- 1 923, Asa Briggs y 
John Saville, eds. (Londres, 1 97 1 ), pág. 29. Véase también Montgomery, Beyond Equality, págs. 1 42-53 y David A 
McCabe, The Standar Rate in American Trade Unions (Baltimore, 1 9 1 2) .  Citado por Montgomery, pág. 3 1 .  
29 Cf., Samuel Gompers, The Strike and its lesson. en A momentous Ouestion: The Respective Altitudes ofLabor 
and Capital, John Swinton, ed. (Filadelfia y Chicago, 1 895), pág. 3 1 1 .  Citado por Montgomery, pág. 32.  



2.3 Apoyo mutuo y resistencia. 

El tercer n ivel de  las  l uchas la bora les por acceder al  control se orig i nó  cuando,  

los d iversos oficios existentes en  las i ndustrias se ayuda ro n  en sus confl ictos 

para imp lanta r la reg lamentación de los g rupos si nd ica les y así adqu ir ir e l  

reconoci miento de los m ismos.  Esta a lternativa de ca m bio se asistió de tres 

principa les d i rectrices relacionadas entre s í .  

Como pri mer aspecto, l a  cantidad de  h ue lgas e mplazadas por los s ind icatos se 

incrementó aparatosa mente en relación con las  espontá neas .  En  seg undo 

término, a l  ser hue lgas cada vez más p la neadas y s ind icadas,  decreció la 

correspondencia que se ten ía con los asu ntos sa l a ria les ;  se i ntens ificaron las 

huelgas emp lazadas para esta b lecer las  reg las  s ind ica les,  adqu ir ir  el 

reconoci miento del s ind icato y sa lvaguardar  a los afi l iados .  

Los paros espontá neos de  los peones y opera rios de  l as  i n d ustrias aspiraban a 

incrementar los sa la rios o a im ped ir  su decrec imiento, con d isti n ción  parc ia l  de 

la ú ltima década de l  s ig lo  XIX,  en e l  que e l  20 por 100  de  de  todas e l las tuvo 

relación d i recta con e l  asu nto de las horas l abora les .  No o bstante, cuando más 

artesanos se s ind ica l i zaba n ,  con mayor frecuencia se rea l iza ban  h ue lgas,  por lo 

que eran suspend idos por la patrona l  de acuerdo a la reg la mentación l abora l .  

Como tercer e lemento, l a  afi l iac ión s ind ica l  s e  incrementó m á s  rá pido q u e  la 

colaboración en las  h ue lgas .  Resum iendo, d u ra nte e l  s ig lo  XIX, l a  organ ización 

y la logística se c imenta ron como las  tendencias domina ntes en las  huelgas, 

s imi lar  a lo  acontecido con las  reformas hechas a las  leyes la bora les .  

La reivind icación por un  control premeditado a través de la  organ ización forma l  

fue alentada no sólo  por los n iveles de mi l itancia ( la e levada y consta nte 

propensión a organizar huelgas),  s ino además por una protección sol idaria 

combativa , que en a lg unos momentos, adoptó la forma de la s ind icación de todas 



las clases de trabajadores de una misma industria y se presentó en forma de 

huelgas sol idarias que perjudicaron a integrantes de grupos sind ica les d iversos . 

La sind icación en los tra bajadores de las fábricas conv irt ió la  reg la  colectiva de 

los artesa nos en re laciones cada vez más ofensivas hac ia  los a d m i n istradores 

de las ind ustrias ; inc l usive en las cuestiones en que más o menos no ca mbió 

las formas de tra bajo .  

Otro procedimiento d e  ejercicio colectivo, l a  huelga sol idaria,  perturbó a los oficios 

cual ificados sind icados y aparecía relacionada con los asuntos concernientes a l  

control de  los procesos de producción .  Este es  e l  argumento por lo que el 

emplazamiento de las huelgas sol idarias fue respaldado con firmeza por la AFL una 

década anterior a l  s ig lo XIX . Los acuerdos del gremio de la  construcción 

ci rcunscribían  las huelgas sol idarias, aún cuando el consejo ejecutivo en una 

declaración presentada en la convención de 1895 rechazó estas acciones. 

En contraste, los si nd icatos decla raban que se u n ía n  para ayudarse ; los 

conceptos s ind icato y a l i a nza lo  imp l ica ban .  E l  s i nd icato q u e  no mostrara 

interés cuando otro s ind icato necesita ba apoyo sol idario,  se hacía acreedor a 

críticas, aun  cuando e l  conjunto de s ind icatos poseyera n  e l  derecho a decid ir  y 

resolver su accionar . 3o 

No todos los s ind icatos a poya ban bajo n inguna  c ircunsta n cia  esta po l ítica . En 

contextos adecuados, era pos ib le que los procesos de tra bajo se encontrara n 

regu lados por reg la mentaciones de un  s ind icato de ofic ios que  se ma ntenía 

dista nte de todas las  convocatorias a la  sol idaridad de  c lase,  como lo  era e l  

hecho de que un  a rtesa n o  reconociera su autonomía fu nc iona l  con los i ntereses 

de los patrones por razón de la ya mencionada su bcontratació n .  

30 Véase E .  Levasseur, The American Workman (Baltimore, 1 900), págs. 237-9 y Hall, págs. 1 02 y 1 03 .  
Citado por Montgomery, pág. 40. 



El desempeño funciona l ,  un  tanto ermitaño, fue practicado por los maquin istas y 

fogoneros. Cuando un  s ind icato era muy poderoso para afrontar é l  solo a la 

patronal y no existía n inguna invención tecnológ ica sign ificativa que inqu ietara las 

prácticas labora les de sus i ntegrantes, tendía n  a a lca nzar pactos y el 

reconocimiento por parte de estos ú lt imos de los estatutos labora les del  s indicato . 

M ientras ta nto, los dueños de numerosas i ndustrias se colud iero n  a fina les de 

la ú lt ima década de l  s ig lo  XIX para enfrenta r las  hue lgas sol idarias,  los 

estatutos s ind ica les y a l  reconoci m iento de los s ind icatos . Las agrupaciones 

em presa ria les esta b lecieron el  c ierre so l idario de  sus i nd ustrias  para d ificu ltar a 

los hue lgu istas i nsta larse en fuentes a lternas de tra bajo,  prop inando graves 

derrotas a los a rtesa nos s ind ica l izados.  

En esta ú lt ima década ,  se suscitó e l  máximo número de hue lgas  em plazadas 

por l os s ind icatos, en  contrad icción con las  huelgas espontá neas .  E n  el  periodo 

com prendido entre 1 88 1 - 1905,  los pa ros i m pu lsados por los s ind icatos 

aspi raron a obtener el tri unfo en más de l  70 por 100  de los casos, m ientras 

que los emplaza mientos espontá neos fracasa ron en semeja nte proporció n .  

La expl icac ión que ofrece Montgomery a este fenómeno rad ica en  la  audacia de 

las demandas de  los tra bajadores .  Las h uelgas ofic ia les,  basadas en  causas 

sa laria les, pro longaron su éxito en la  mayoría de sus procesos . En  tanto, las 

confrontaciones más severas tuvieron como piedra angu la r  la  aprobación de 

las reg las s ind ica les y el  adecuado ejercicio so l idari o .  

En consecuencia, los s indica l istas evadieron las huelgas sol idarias e n  l a  práctica , 

contrario a la justificación qua hacían de el la a través del d iscurso ora l ,  i ncluso 

previo a este periodo. Ha l l  y H itch31 acotan que con excepción de la industria de la 

construcción, el conjunto restante de oficios comenzó a poner en tela de juicio su 

31 Véase Hall, R.L. y Hitch ej. Price theolY and business behaviour, en Oxford Economic Paper, no. 2 ,  
1939. 



cooperación en huelgas de sol idaridad con otras agrupaciones sind icales, 

principal mente con los obreros de otros pisos industria les. 

No obstante, a medida en que los artesanos se fueron incorporando a las fi las 

sindica les, no sólo combatieron por el control de una manera cada vez más colectiva 

y reflexionada, sino que además manifestaron un progresivo cambio de conciencia 

en que sus empeños estaban en manos de los trabajadores de otros oficios. 

La postura de lucha para obtener autonomía funcional procedía de la superioridad 

de sus conocimientos, desplegados a través de la d irección  de su propia actividad 

labora l  y de la de otros. Dicha autonomía fue sustentada por un comportamiento 

ético sol idario que despreciaba fundamentos del i ndividua l ismo adqu isitivo . 

A medida en que avanzaba e l  t iempo, la  a utonomía fu nciona l  se s ign ificó con 

ópti ma period ic idad en las  po l íticas s ind ica les,  decretadas de m a nera colectiva 

y protegidas por razón de un g rad ua l  i ncremento en el n ú m ero de h ue lgas .  

E l  despl iegue de meca n ismos de contro l  por parte de  los g ru pos s ind icales 

obtuvo su reco m pensa al  conqu ista r e l  n ivel más ofensivo de  las man iobras 

conjuntas entre los oficios . Cuando éstas i ncorpora ban a la mayoría de los 

tra bajadores de una  i ndustria (como aconteció en e l  i nc idente de  las mujeres 

s indica l izadas de las  i ndustrias de ca lzado) y cuando genera ba n  en los 

artesa nos la tendencia a efectuar hue lgas a favor de las demandas de los 

restantes s ind icatos, a leja ba las  consecuencias belicosas de  la  autonomía de 

los a rtesa nos de las  trad ic iona l istas y esti mu laban  la  a ctitud contestata ria­

centra l izada de la  co lectiv idad ca p ita l i sta . 

Los años posteriores a la g ra n  depresión s imbo l izaro n  la  pausa en las 

hosti l i dades.  Con la  ren ovación de la  prosperidad en 1 898,  ta nto las  huelgas 

como la orga n ización de  s ind icatos conso l idaron su presencia y crec im iento; las 

reg las labora les se materia l izaron como eje de l  contexto l a bora l ,  las  h ue lgas de 

sol idaridad comenzaron a a u m enta r su presencia y su com bativ idad . 



Las instituciones em presaria les se lanzaron a la  d isputa con l a  ca m paña a favor 

del taller abierto, m ientras sus representa ntes daban  a conocer los nuevos 

estud ios ofic ia les para afrontar las acusaciones de las proh i b ic iones de la  

prod ucción por  parte de l  frente obrero .  

La pri mera década d e l  s ig lo  X X  s e  d isti ng uió por n u evos y re leva ntes hechos. 

Los d i rigentes s ind ica les que desempeña ba n  sus ta reas de  tiempo completo y 

de manera rem u nerada ,  intenta ron negociar  las  condic iones la bora les con los 

patrones en lugar  de  decreta rlas con sus afi l iados .  

Los l íderes de la  AFL buscaban obtener acuerdos de ofic io y col ud i rse con los 

empresarios favorables, como los afi l iados a la  Nationa l  C iv ic  Federation 

( Federación Cívica Nac iona l ) ;  la ca m paña en  apoyo a la  i m p lementación del  

ta l ler abierto les impu lsó a rechazar la  uti l ización de las hue lgas  sol idarias .  Las 

cua ntiosas h ue lgas de este perfi l no  contaban con e l  consenti m iento del  

s indicato y en  todo caso,  nu nca lograron a lca nzar la  categoría de  los pri meros 

años de la década de 1890 . 32 

Montgomery se ñ a l a  la profu n d a  I njerenc ia  q u e  tuv iero n  l o s  n uevos 

métodos de  a d m i n i strac ión  l a bora l  en  e l  d e b i l ita m ie nto de  la a uton o m ía 

fu nc io n a l  de  l o s  a rtesa n o s .  E l  so meti m i ento d e  los  d i versos ofi c ios a 

estud ios de  t iem pos y m ov i m ie nto d otó d e  meca n ismos  e i nstru mentos de 

control a los  i n d u stri a l es ; se a podera ro n  de l  conoc i m i e nto,  de  la  

p la neaci ó n -ejecuc ión  d e  la  a ct iv i dad  l a bora l  p a ra s iste mat izar  los procesos 

co n los q u e  cua les  se efectuaba  el tra bajo a rtesa n a l .  

En coacción con l a  su pervis ión s istemática , l a  i n novac ión d e  los incentivos 

sa laria les proporc ionó las  bases para lo que  Tay lor  des ignó como 

"estandarización ob l igada  de lo métodos, adopción ob l igada de las  mejoras 

32 Véase Van Tine, 57-1 1 2  y Mark Perlman. The Machinists: A New Study in American Trade Unionism, 
(Washington, D.C. ,  1 956) págs. 20-36 y 48-50. Citado por Montgomery, pág. 44. 



herramientas y cond ic iones de tra bajo y cooperac ión ob l igada de todos los 

trabajadores bajo la  d i rección m in uciosa de los em presa rios". 33 

La Orga nización Científica de l  Tra bajo a lteró de  forma trascendenta l los oficios 

artesa na les,  sus estatutos s ind ica les,  estándares tarifa rios y su conducta 

so l idaria a l  transformar los métodos de gestión i n d u stri a l  n ortea mericanas 

entre 1900 y 1 9 3 0 .  

Los estud ios rea l izados por Roeth l isberger y D ickson en  l a  p l a nta ind ustria l  

Hawthorne Works o f  Western E lectric a s í  lo  confirmaro n .  La fi n a l idad pri maria 

fue situa r al obrero "en e l  n ivel inferior de u n a  organ ización 

extraord inariamente estratificada ,  dejando sus ruti nas de  trabajo esta b lecidas, 

sus tradic iones cu ltu ra les a rtesana les y sus i nterre lac iones persona les . . .  a 

merced de especia l istas técn icos". 34 

Montgomery detecta dos aconteci m ientos que  resu ltan re levantes frente a l  

contenido h istórico referente a las h ue lgas de los  a rtesa nos en  e l  s ig lo  XIX, 

encauzadas a la  obtención  de la  gestión y e l  control de su actividad la bora l  de 

manera colectiva : 

1 .  Los factores de i nterés que ten ían  las nuevas técn icas de  admin i stración 

para los i ndustria les invo lucra ba algo más que una sola reso lución a los 

procesos de i n novación tecno lóg ica y a la  esca la  de  organ ización ind ustri a l .  

Asi mismo, i nvo lucra ba una  tentativa consciente de  e l im inar  l os  métodos 

labora les que ha bía n  s ido la p iedra angu lar  de l  poder de los s ind icatos a fina les 

del s ig lo XIX . 

33 Cf., Taylor, Frederick. Principios de la administración científica del trabajo. pág. 8 3 .  
3 4  Cf. , F. 1. Roethlisberger y W. 1. Dickson. Management and (he Worker: Technical VS. Social Organization 
in an Industrial Plant (Cambridge, Mass., Harvard University Business Research Studies, núm. 9, 1 934), 
págs. 16 y 1 7 .  Citado por Montgomery. 



2 .  Los pred icadores de  l a  Organ ización Científica de l  Trabajo no requerían 

solo suprim i r  las  h a b i l id ades labora les trad ic ionales,  s ino  ta mb ién ,  den igrar las 

a l a  apreciac ión de  la  op in ión  púb l i ca . 

Bajo este argumento, e l  movi m iento obrero nortea merica n o  uti l i zó por vez 

pri mera e l  concepto de Control Obrero . Montgomery seña la  q ue parecía que 

formu laba u n  cú mu lo  de  dema ndas rad ica les,  si b ien confusas,  que  surg ieron 

en la ú lt ima eta pa de la pr imera g ra n  conflagrac ión entre los trabajadores 

meta lúrg icos, ferrocarri l eros, m i neros de l  carbón y los obreros texti les .  

Las demandas s imbo l izaron nuevas cond ic iones de lucha e n  u n  contexto 

po l ítico- industri a l  especia l  y un nú mero considerab le  de obreros remembraron 

las  épocas en que  e l  cerebro del  patrón se encontra ba debajo de  la gorra de l  

obrero .  Es  así como " El si nd ica l ismo es la  práctica que permit irá a los 

tra bajadores asum ir, como retribución a su tra bajo ,  e l  control de  tota l de las 

diferentes ind ustrias" . 35 

Concern iente a l  esta b lec imiento del  n uevo s ind ica l ismo y la  tra n sformación de 

la conciencia de  c lase en  los obreros de  la  i ndustria estadoun idense de l  periodo 

de 1909 a 1922 ,  l a  concepción acerca de la  práctica y el contro l  en los 

trabajadores norteamericanos de piso de fábrica mostra ba un fra nco deterioro . 

La recesión económica de 1903-4 tra nsformó d iametra l mente e l  contexto 

obrero-si nd ica l ,  genera ndo la fragmentación del  movi m iento si nd ica l ista y la  

supresión de las  hue lgas  so l idarias .  Los s ind icatos de  ofic ios experi menta ban 

un proceso de i nvo luc ión,  exteriorizado por  un  creciente conformismo por  parte 

de sus agremiados y por la presencia de encarn izados confl i ctos socia les en la 

últ ima década del  s ig lo  XIX. 

La concreción de acuerdos que gara ntizaran los reductos dentro del piso de 

industria l  provocó que los representantes sind icales e l im inara n  e l  emplaza miento 

35 Cf., André Tridon. The New Unionism (Nueva York, 1 9 1 4), pág. 1 7 .  Citado por Montgomery, pág. 1 1 5 .  



de huelgas sol idarias, las cuales se habían fundamentado como e l  origen 

primordia l  de su crecimiento en las décadas precedentes. 

La genera l idad de las organ izaciones s ind ica les e m pleaba la fórm u la  de l  

s ind icato como u n  e lemento substa ncia l  en la  esfera org a n izativa . Otorgando 

etiq uetas a las  i nd ustrias con las  que pacta ba conven ios,  los l íderes s ind ica les 

brindaban a los empresa rios faci l i dades para i m pu lsar sus ventas en los 

mercados de c lase tra bajadora o para d iferenciar las  merca ncías de a lta ca l idad 

de los artícu los prod ucidos en serie .  

S in  lugar a dudas,  este t ipo de s ind ica l ismo desencadenó u n  g ra n  m a lestar e 

inconform idad a l  i nterior de l  cuerpo socia l  obrero, por lo  que  convocaron en 

ju l io  de 1905 a u n a  reun ión ,  donde forma l izaron la  creac ión de  la IWW 

(Industria l  Workers of the Worl d ) .  

E l  precepto de que  " los s ind icatos han  s ido devorados en  u n a  servidum bre 

genera l  de todos los tra bajadores a las  máqu inas  que  at ienden
,
,36 ori l ló a la  

representación s ind ica l  a afi l i a r  de i n ic io a los tra bajadores con menor  n ivel 

dentro de la  jera rqu ía obrera . La i ntenciona l idad de esta estrategia era 

movi l iza r a los obreros cua l ificados y, sobre todo,  a provechar  e l  poder que 

desplegaba la base obrera no cua l ificada a l  i nterior de l  p iso de  fá brica . 

Lo anterior s imbo l izó la  sustitución por pa rte de  la  IWW de  la postu ra 

precautoria que man ifesta ba n los s ind icatos de  ofic ios por u n a  actitud más 

radica l .  E l  nuevo meca n ismo de enfrenta miento consist i ría en rechazar los 

fondos de hue lga ,  em pleando en su lugar  petic iones genera les de ayuda,  a l  

propio esp íritu de sacrific io de los tra bajadores y a l a s  hue lgas  tem pora les.  

Impugnarían todo t ipo de negociaciones;  las  etiq uetas ,  los acuerdos en papel ,  

la autonomía profesiona l ,  los fondos de ayuda y convoca ría a los obreros a 

36 Cf., Manifiesto, en JWW Proceedings 4. Citado por Montgomery, pág. 1 1 7 .  



renu nciar a la vetusta separación americana del trabajo y a i ncorpora rse a l  

recién constitu ido s ind icato revo lucionario .  

Sin embargo, durante los siguientes cinco años, la IWW se  fragmentó debido a las 

constantes luchas internas, por lo que los d irigentes de la AFL, que se constituyeron 

como el principal grupo opositor, decretaron que la IWW se había extinguido. 

Aunado a lo anterior, a mediados de 1910, la economía experi mentó un  periodo de 

desplome constante y el fenómeno del desempleo se incrementó, no obstante que 

se advirtió una l igera recuperación a principios de 19 1 1 .  

E l  desempleo s e  conservó con n iveles a ltos dura nte a ñ o  y medio y las  huelgas 

se restri ng ieron a g ra n  pa rte de los sectores de  a ñeja trad ic ión s ind ica l ,  como 

las m inas de carbón y los oficios ded icados a la  construcció n .  

Al presentarse la  agud ización d e l  pri mer g ra n  confl icto bé l i co m u nd ia l ,  los 

requeri mientos de materia l  man ufacturado de guerra h ic ieron desva necer 

todos los retra i m ientos económ icos a la gestión d i recta . Contrario a lo 

esta blecido, l a  i nfl uenc ia i nconsta nte de los ped idos de  guerra en  la  economía 

y la persistente agud ización de l  desempleo d u ra nte 1 9 1 6 ,  la  exaltación de las 

huelgas se propagó a m uchos otros complejos i ndustria les .  

Entreta nto , los  s iete a ños posteriores a 1915 fueron e l  escenario de l  

incremento en e l  n ú m ero de hue lgu istas en relación con la  tota l idad de los 

trabajadores de la  i nd ustria y de los servic ios, proporc ión muy s im i l a r  a las 

huelgas emp lazadas en  los años de 1934 y 1937 .  

La declaración de guerra tuvo mín ima infl uencia en estos movim ientos ; en los 

años en que los estadoun idenses tomaron pa rte en e l  confl icto bél ico, más de un 

mi l lón de obreros efectuaron huelgas, más que en n ingún año precedente a 1915 .  

Las peticiones de la  c lase obrera se  situaron en e l  á m bito de  la  jornada labora l  

d e  ocho horas y en e l  contro l  de s u s  cond iciones de  tra bajo ,  acciones que en 



defin itiva no se podía n consu mar  de manera i nd iv id u a l ,  por lo  que estas 

demandas ocas ionaron las  más agudas y graves d isputas colect ivas.  

La segunda década del  s ig lo XX fue el periodo clave en la lucha por la jornada laboral 

de ocho horas. Sin embargo, estos avances no se pueden concebir como la 

consecuencia d irecta del adelanto tecnológico y del i ncremento de la productividad . 

Se conoce la  evidencia  que  muestra e l  decreci miento de  la  prod ucción por hora 

durante los años de la  guerra así como e l  i ncremento de  la  prod uctiv idad en la  

década de 1920 fue acompañado de u n  a u mento de l  número de horas 

laborab les . 37 Una  pugna ta n i ntensa como la l ucha por la jornada la bora l  de 

ocho horas,  con resu ltados menos percept ib les a l a rg o  p lazo,  fue la intención 

de instaurar  e l  contro l  colectivo sobre las  cond ic iones de  tra bajo .  

Se  pod ría constru i r  u n  modelo de las d isputas por  e l  contro l ,  d iversificándo las 

de la lucha por las  ocho horas,  c lasifica ndo los aspectos que fuera n  a rg u mento 

de huelga ; por ejemp lo ,  la im posición de las  normas la bora les, e l  

reconocim iento de  los s ind icatos, e l  desp ido de  los ca pataces i m popu lares o la 

conservación de  los popu lares, la reg u lac ión de las  suspens iones de  empleo o 

de los despidos y l as  acciones de sol idaridad con otros g ru pos de tra bajadores .  

La memoria estad ística de  la  frecuencia de estas h ue lgas ,  v i ncu ladas con e l  

control y efectuadas desde 186 1 ,  subraya que  fueron su bsta nc ia l mente 

re levantes en tres periodos h i stóricos : 190 1 -4,  19 16-20 Y 1934-4 1 .  Las 

huelgas de l  periodo de 1 9 0 1 -4, asociadas con el contro l ,  fueron una  tentativa 

co losa l y en g ra n  parte de los hechos improductivos, ya q u e  los s ind icatos de 

oficios no pudieron obtener un  espacio en la  empresa dentro de la  estricta 

organ ización de l  ca p ita l ismo monopol ista . 

37 Cf., Robert Ozanne. Wages in Pactice and Theory: McCormick and International Harvester, 1 860- 1 960 
(Madison, Wis., 1 968), págs. 1 08- 1 1 .  Citado por Montgomery, pág. 1 24.  



Por lo que se refiere a l  periodo de 19 16-20,  l a  i m porta nc ia  de i ntensificar los 

esfuerzos encam inados, por pa rte de los s ind icatos de  v ieja escuela para la 

obtención de n uevas formas de contro l  colectivo del  trabajo ,  fueron las 

perspectivas más nota b les de  este c ic lo .  

En los años sucesivos a l  armisticio y, con mayor fuerza d u ra nte la  década de los 

30s,  las huelgas relac ionadas con e l  control continuaron i ncrementándose . Se 

restituyeron viejas tácticas combativas como la sol idaridad entre s ind icatos, la 

colectividad creativa,  l a  incorporación de la gestión comu n ista organ izada con 

mayor eficiencia y forta leza ideológ ica . La expresión control obrero, sin voz 

previa, se transformaba en un símbolo popu lar  de todo el mov imiento s ind ica l .  

Fuente : U.s.  

Año 

1930 

1 9 3 1  

1932 

1 933 

1934 

1935 

1 936 

1937 

1938 

1939 

Cuadro 4 

Huelgas y Trabajadores en Huelga en Estados U nidos 

(1930-1939) 

Huelgas Trabajadores Involucrados 

(en miles) 

637 1 83 

8 1 0  342 

84 1 324 

1 ,695 1 , 170 

1 ,856 1 ,470 

2,014 1 , 120 

2 , 1 7 2  789 

4,740 1 ,860 

2,772 688 

2,61 3 1 , 170 

Bureau of Census, Historical Statistics of the United States, Colonial Times to 1 970, 

Washington D.C. ,  Government Printing Office, 1975, pág .  179. 

El  forta lecim iento de las ind ustrias y la adopción de modernos sistemas de 

eficiencia tuvieron tres s ig n ificativas derivaciones para la c lase tra bajadora . La 

pri mera fue la sepa rac ión de los s istemas técn icos y socia les de  control de los 



complejos industria les  que  Roeth l isberger y D ickson descu brieron en los 

afamados experimentos de Hawthorn . 38 

Los trabajadores proseg uían con la acción de coa rta r en c ierta medida la 

prod ucción ,  pero a través de la formación de  guerrillas; haciendo frente a la 

volu ntad y d isposic iones de l  patrón ,  como una especie de  sa botaje .  Continua ba 

en boga e l  pequeño g ru po de  trabajo informa l ,  no  como u n  órg a no de control  

evidente, ta l como había sucedido con los g rupos s ind icales de oficios, s ino 

como una resistencia i nflex ib le y hermética a la sobera n ía del  d ueño de los 

complejos ind ustria les .  

En  seg undo término ,  a mayor  raciona l ización de  los  procesos i ndustria les, más 

ostensib le era e l  caos de  la v ida de la  c lase obrera . Inc lusive fue d ispersada la 

endeble gara ntía de  la  esta bi l idad de emp leo que s imbol izaban las reg las 

s indica les y las ta rifas  está ndares, al un ísono de la  i m perativa necesidad de 

a lgunas empresas demasiado capita l izadas de operar sólo a p lena ca pacidad . 

Esto orig inó que  la  a nt igüedad de oficio fuera intimidada para m uchos obreros . 

Como tercer pu nto, e l  poder o l igopol ista de l a  nueva empresa tra nsm itía a ésta 

una renovada capacidad para d i rig i r  los precios, a poyá ndose en la 

programación a l a rg o  plazo del  progreso de la i n d ustri a .  E l  vertig inoso 

incremento de la poblac ión urba na vo lcó la d i rectriz de consta nte 

decreci miento en los costos de los a l imentos advertid a  en el s ig lo  XIX. Estos 

elementos favorecieron el a u mento del  coste de la v ida ,  que  se e levó un 2 .4  

por 100  anua l ,  entre 1896  y 1 9 1 2 .  

Con l a  i nm inencia d e l  confl i cto bél ico, l a  tasa de creci miento d e l  costo de l a  

vida se estimu ló  desmesurada mente . 39 Como resu ltado,  l as  más  i m porta ntes 

corporaciones industria les asumieron con frecuencia la po l ít ica de conservar 

esta bles los sa larios en los periodos de crisis, i m p id iendo así  los d istu rbios de 

3 8  Véase F .  J .  Roethlisberger y W. 1. Dickson. Citado por Montgomery, pág. 1 30.  
3 9  Cf., Lebergott, págs. 524 y 528.  Citado por Montgomery, pág. 1 32 .  



las masas obreras contra las  contracciones sa l a ria les ;  l as  ganancias rea les 

d ismin uyeron y los periodos de re lativo em pleo se encontra ron caracterizados 

por huelgas efectuadas por obreros mal pagados.  

La proyección asociada de  estos tres aconteci mientos produjo  dos a lternativas 

de discusión de la  clase obrera para fusionarse d u ra nte y después de los 

períodos de confl i cto : u n o  provenía de los a rtesanos y e l  otro de  los operarios 

y los peones . Los tra bajadores con mayor cua l ificación exp lota ron todos los 

periodos de escaso desempleo para enfrenta r  a l g u nas particu la ridades de los 

nuevos sistemas de admin istrac ión em presa ria l .  

Durante e l  decurso d e  l a  guerra , condujeron u n a  extensa su bversión hacia los 

métodos de primas sa laria les;  e l  deb i l ita miento de  las  cua l ificaciones y la 

uti l ización de l  cronómetro,  pri ncipa l mente en las  i nd ustrias  meta l ú rg icas, en 

las que la  gerencia Taylorista hab ía afirmado que la  i ntroducción de esos 

meca nismos hab ía s ido acog ida con pocas protestas a biertas . 4o 

Por ú lt imo, en el a ñ o  de 1 920,  ta nto las l uchas por el control de los 

tra bajadores cua l ificados como las hue lgas de origen sa laria l  de los peones y 

de los opera rios daban  nuevas perspectivas a m i l lones de  tra bajadores de piso 

de fá brica . Los retos pri mord ia les a los que h icieron frente los patrones con el 

Plan Americano resid ía n  en im posi b i l itar la  cohesión de  las dos vertientes de 

gestión de la  clase obrera ,  así como abo l i r  las demandas de  contro l  con una 

s imulada cola boración de  los tra bajadores en la  negociación .  

Pero, l a  meta morfosis a n ivel d e  conciencia d e  c lase propic ió que estas 

provocaciones adh i riera n  a c inco mi l lones de tra bajadores a los s ind icatos y se 

dio la pretensión popu lar  de admin istra r colectiva mente las  a ctividades de los 

ferroca rri les,  las m inas, los asti l leros y las ind ustrias .  Fue el resu ltado de una 

década de i nquebra nta b le  oposic ión,  cuyos innovados proced imientos eran el 

producto de la  reorg a n ización de la  ind ustria por parte de los patrones.  

40 Cf., CIR, 1, págs. 772 y 7 7 3 .  Citado por Montgomery, pág. 1 32 .  



Cuando d icha mod ificación se ma nten ía en  curso y sólo cua ndo la  consol idada 

sind ica l ización de los obreros de  las industrias básicas se ha bía a l canzado, e l  

reto que ha bía enviado u n  d i rigente obrero en la  convención de  1920 del  

Ama lgamated C loth ing  Workers adqu irió verdadero sig n ificado : " Es ahora 

responsab i l idad n uestra esta blecer e l  orden en la  i nd ustria en  l ugar  de l  caos 

que han creado los empresa rios cuando h a n  hecho las cosas a su modo", 41 

4 1  Cf., Evans Clark. The /ndustry /s Ours, Socialist Review, 9 (Julio de 1 920), pág. 59.  Citado por 
Montgomery, pág. 1 40.  



3. La Revolución Científico-Técnica 

La d ivisión y subd iv is ión de l  tra bajo,  auspic iada por la  Ad m i n istración Científica 

del Tra bajo,  generó la tra nsformación de los procesos la bora les a l  i nterior del  

piso de fá brica ; l a  h a bi l idad de l  obrero-artesano fue sustitu ida por una base 

científica, por lo  q ue se con centraron conten idos teórico-prá cticos derivados de 

la revol ución científica y e l  a pogeo de la  ingen iería . 

La industria moderna ,  en pleno crecimiento, instigó a Marx a opinar que " las 

formas variadas, a parentemente inconexas y petrificadas de los procesos, ahora 

se encontraban resueltas en tantas ap l icaciones concientes y sistemáticas de la 

ciencia natura l  para e l  logro de úti les efectos".42 Sin embargo, esta aseveración 

más que ser una percepción de la rea l idad,  fue la proyección del devenir  de la 

sociedad capita l ista . 

La transición del papel de la ciencia en los mecanismos de producción a fina les del 

siglo XIX fragmentó de manera significativa su conceptua l ización .  De acuerdo con 

Braverman la ciencia fue, después del trabajo, la más importante propiedad socia l 

en ser transformada en un  agregado del capita l .  La ciencia, como propiedad 

capita l ista centra l izada en los procesos productivos, fue la gran d iferencia entre la 

Revolución Industria l  y la Revolución Científico-Técn ica . 

Durante los s ig los XVI y XVII ,  se desarro l l a ro n  l as  cond ic iones adecuadas 

para q u e  la  Revo l u ción Industria l  se esta b lec iera . Pero ,  sus  víncu los era n  

d ifusos y l i m itados ;  l a  c iencia no esta ba estructurada  p o r  e l  s istema 

ca pita l ista n i  sometida i nstituciona l mente . Ta mb ién ,  l a  técn ica se poses ionaba 

de su cond ic ión pri m igen ia  sobre l a  c iencia y en  oposic ión a la  época 

moderna ,  prog resó desde l as  a rtes i nd ustria les .  

42 Cf." Marx, Karl , El Capital, vol . l, Moscú, 1 96 1 -62, págs. 456-457. 



Confronta r la forma en  q u e  l a  c iencia ha  s ido uti l izad a  como p ied ra a ngu lar  

de la transformación i n d ustri a l ,  representa situa r  cara a ca ra dos  cond iciones 

de existenc ia de  la  misma . Al i n ic io del  s ig lo  XIX,  las u n ivers idades se 

orienta ban hacia la  i nstrucción c lásica ; las sociedades científicas esta ban en 

p lena formación y e l  patrocinio científico era u n  asu nto íntimo.  

Los hombres de  c ienc ia  era n  considerados amateurs. Fue hasta fi na les de l  

s ig lo XIX cuando se presenta ron bases socia les esta b les para la  existencia de 

un  considerab le  n ú m ero de  científicos en l as  u n ivers idades,  com p lejos 

ind ustria les y gob iernos de la  sociedad occidenta l .  

E l  período a nt iguo d e  l a  c iencia concedió e l  acceso a l a  n u eva d u ra nte los 

postri meros años d e l  s ig lo  XIX, como consecue ncia de los avances rea l izados 

en cuatro estad ios i ndustria les : energ ía e léctrica ,  a cero ,  ca rbón ,  

h idroca rburos y máqu inas  de  co mbustión i ntern a .  La i nvestigac ión teórico­

científica tuvo u n a  l a bor  decisiva pa ra m a n ifesta rse como el s istema más 

importa nte de acu m u lac ión de capita l .  

La i ncorporac ión h istórica d e  la  c iencia a la  i nd ustria ca p ita l ista s e  i n ic ia en 

Alema nia . Braverma n  cons idera q ue la  prematura asocia ción  c iencia - i nd ustria 

fue uno de  los a contec imientos m u ndia les trascendenta les de l  s ig lo  XX, ya 

que otorgó potenc ia l sufic iente para i n ic iar  dos guerras m u nd i a l es y por otro 

lado, fue el protot ipo a e m u l a r  pa ra e l  resto de los estados ca pita l ista s .  Se 

considera que la l as itud de l  capita l ismo a l e m á n  en  sus períod os i n ic ia les,  así  

como e l  evo lucionado estado de  su  c iencia teó ri ca , pro pic ió l a  nota b le  

intervención de  l a  misma en  e l  contexto i ndustria l .  

Pa rte importa nte para e l  entend i miento de l  desarro l l o  i n d u stri a l  a lemán se 

fu ndamenta en el estud io  de la fi losofía especulativa hege l ia n a .  Es aqu í  donde 

se presenta e l  parteag uas  entre e l  desarro l l o  a l e m á n  y e l  experi mentado en 

Estados U n idos e Ing laterra . M u sgrave sost iene que " . . .  s i  g ra n  parte de la 



fi losofía i ng lesa se debe a los a portes de Benth a m ,  d e  la  m isma forma tuvo 

Hegel  gra n  infl uenc ia en Ale man ia " . 43 

La i nfl uencia de la fi l osofía hege l i ana  a l  i nterior  de la c ienc ia  fue ta nto d i recta 

como ind irecta . Como primer  pu nto, tuvo u n  pape l  p repondera nte en la 

reforma de  la  ed ucación prusiana  en  la  seg u n d a  década de l  s ig lo  XIX, dando 

como consecuencia u n a  org a n ización teórica a la  c ienc ia  a l e m a n a .  M ientras 

ta nto, en I n g laterra y Estados U n idos el empirismo del sentido común, 

l l amado así por Braverm a n ,  afecta ba el pensa miento reflexivo y la  

investigación c ientífica básica . 

Las tra nsformaciones a l  i nterior  de  la  c ienc ia e u ro pea ori g i n a ron que  la  

su premacía en  este ru bro pasa ra a Alema n ia ,  l ugar  que ostentó en  a l gún  

momento Fra nc ia h acia l a  mitad de l  s ig l o  X IX .  D u ra nte e l  m ismo periodo, 

Ing laterra se encontra ba su mida en  lo  q ue J . S .  M i l l 44 l l a m ó  "el  dogmatismo 

del  sentido com ú n ,  a poyado por la  reg la  del  pu lgar" . 45 

El sistema educativo a lemán ,  en específico el universitario e institutos pol itécnicos, 

tenía un considerable número de profesores-conferencistas especia l izados en 

ciencias. Además, contaban con laboratorios equ ipados y actividades labora les 

livianas, que les permitía rea l izar investigaciones al más a lto n ive l .  El método de 

enseñanza a lemán se instauraba como el más reconocido en Europa (sus teóricos 

daban cátedra en las mejores universidades y colegios europeos) ,  ya que producía 

más y mejores mecánicos cual ificados para la industria a lemana en expansión . 

Para dar un claro ejemplo de la supremacía teórico-industria l  a lemana, sus seis 

empresas más importantes dedicadas a la manufactura de productos químicos 

43 Cf., Musgrave, P.W. Technical Change. the Labor Force and education; A Study o(the British and German Iron 
and Steel lndustries. 1 860-1 964. Londres y Nueva York, 1 967, p. 45 . Ver especialmente el capítulo titulado The 
Roots ofGermany 's Advantage. Citado por Braverman pág. 1 90. 
44 Véase Mil I ,  John S .  Principios de economía política con algunas de sus aplicaciones a la filosofia social, 
editorial F.C.E.,  México-Buenos Aires, 2a. edición, 1 95 1 .  
Véase también El utilitarismo, Alianza editores, Madrid-España, 1 994 y Sobre la libertad y Del gobierno 
representativo, editorial Técnos, Madrid-España, 1 985.  
45 Ob. cit., págs. 50-5 1 .  



ocupaban a 650 químicos e i ngenieros, entre tanto, en toda Inglaterra la industria 

del a lquitrán  de hu l la  solo contaba con el servicio de treinta o cuarenta para 

resolver problemas específicos . La industria capita l ista a lemana,  en su afán 

integrista, sistematizó en universidades, institutos, colegios, laboratorios 

industria les, colectividades profesiona les, corporaciones comercia les y en 

investigaciones financiadas por el gobierno, u n  constante esfuerzo científico­

tecnológico que fue el renacimiento de la industria moderna .  

Henry L .  Gantt, considerado como el máximo representante post-taylorista de la 

administración científica sostenía que " " . I a  eficiencia como un factor económico fue 

reconocida primero en Alemania y este hecho les permitió desarro l lar  su industria, 

hasta situarla como la  más importante en e l  orbe . . .  reconociendo el valor del 

ingeniero científicamente entrenado como un factor económico".46 

La indolencia de la industria estadounidense hacia la ciencia fue tomada en cuenta 

hasta que, sus instituciones de enseñanza superior, h icieron conciente la 

dominación a la que eran sujetos por parte de los teóricos de la época clásica ; la 

era industria l  sería el bastión del poder y la riqueza futuras. Esto marcó de forma 

defin itiva a la industria y a las universidades estadoun idenses en los in icios del 

capita l ismo monopól ico. Es en esta temporal idad cuando se fundan los primeros 

centros de investigación en EEUU, con el propósito de sistematizar las invenciones. 

La primera de el las se estableció de la mano de Thomas Edison, en e l  año de 1876 

y los primeros centros de investigación gubernamenta l fueron auspiciados por el 

Departamento de Agricu ltura en 1887. Las organizaciones precursoras dedicadas a 

la investigación fueron : Eastman Kodak ( 1893), B . F. Goodrich ( 1895), Genera l  

Electric ( 1900), Bel l  Telephone Laboratories- empleaba a más de 5000 científicos, 

por lo que era el centro de investigación más grande del mundo- ( 1904), Genera l  

Motors-DELCO ( 1909) ,  Westinghouse Research Laboratories ( 19 17) ,  entre otros. 

4 6  ef., Gantt, R.L. Work, Wages and Profits, Nueva York, 1 9 1 0, págs. 1 79-80. Citado por Braverman, págs. 
1 93 - 1 94. 



Aunado a lo anterior, se incrementó la impartición de educación científica y de 

ingeniería en las áreas universitarias dedicadas a las ciencias ñsicas, a través de 

rotativos, entidades de enseñanza e instalaciones de investigación sindica l .  

Braverman considera que, l a  reproducción del ejemplo a lemán fue una  re­

producción de forma y no de fondo:  "La tradición de un  fáci l y superficial empirismo 

no ofrecía la tierra favorable para el desarrol lo de la ciencia básica y los magnates 

de las compañías . . .  d iñci lmente escondían debajo de su n uevo empeño por la 

ciencia un  desprecio hacia sus formas fundamenta les".47 

Los objetivos se encauzaron a obtener rentabi l idad inmediata , lo cual propició el 

desastre económico de 1920. Fue hasta el surg imiento del nazismo en Alemania 

cuando un s innúmero de bri l lantes científicos fueron expulsados por la política 

racia l  de H itler, los cuales se refugiaron principa l mente en EEUU.  Es en este 

momento cuando la estructura científica de este país adquiere igua ldad frente a su 

fuerza industria l ,  la cual  dependía en su tota l idad de la ciencia generada en el 

exterior. 

En la postrimería del sig lo XIX se suscitó lo que Landes l lamó "el agotamiento de 

las posibi l idades tecnológicas de la Revolución Industria l".48 La Revolución 

científico-técnica poseía presencia conciente sign ificativa , impa lpa ble en la antigua;  

de las invenciones en los procesos socia les de producción ,  sobrevino e l  d iseño de 

los productos y el perfeccionamiento proyectado de la tecnología .  

La transformación d e  l a  ciencia e n  mercancía adquirida por e l  capita l ,  ofertada 

como otra clase de instrumentos y factores de producción fue la consecuencia 

directa . De economía externa, la  construcción científica del conocimiento se 

transformó en u n  producto cuantitativamente val ioso . 

47 Cf, Braverman, Harry. Trabajo y capital monopolista. La degradación del trabajo en el siglo XX, pág. 196. 
48 Cf., Landes, David. The Unbound Prometheus, p. 237.  Citado por Braverman, pág. 1 97 .  



Es funda menta l adverti r que  la  revolución científico-técn ica se m a n ifestó como 

un modelo de producción medu lar, donde la  c iencia y l as  i nvestigaciones de 

ingeniería fueron parte de su fu nc ionamiento ha bitu a l .  La i nvención principa l 

no se deve la en las c iencias fís icas (qu ímica,  e lectró n ica, física atóm ica o 

a lgunos de sus prod uctos) ;  se percibe de manera d iáfa na en la  con m utación 

de la  ciencia en ca pita l .  

Hemos observado l a  transic ión de la c iencia i ndustri a l  capita l ista ta nto en su 

etapa in icia l como fin a l .  Cabe recordar  que  en la  pri mera eta pa,  la actividad 

labora l  artesa n a l  fue fragmentada en un idades cada vez más peq ueñas, por lo 

que se experimentó una radica l  reorgan ización del  tra baj o .  E n  la  seg unda 

eta pa, son i ncorporadas técnicas y maqu inaria para despojar  e l  proceso l aboral 

a l  obrero-artesa no con la  i ntención de reestructura rlo  en beneficio de la 

gerencia científica i ndustria l ;  l a  era de la  tra nsformación de  los i nstru mentos 

de tra bajo hacía acto de aparición . 

Es en el periodo de la revolución-científico-técnica cuando e l  empresario concibe la 

cuestión de apoderarse del proceso, a manera de un todo para controlar el 

conjunto de sus elementos .  Gantt opinaba que optimizar e l  método de la gerencia 

administrativa " . . .  s ignificaba la e l iminación de los elementos de suerte o accidente y 

el logro de todos los fines deseados de acuerdo con el conocimiento derivado de 

una investigación científica de todo, hasta del más pequeño detal l e  de trabajo . . . ".49 

La existencia de los víncu los pensa miento-acción ,  concepción-ejecución ,  mano­

mente a l  que e l  s istema capita l ista i nt im idó de  i n ic io ,  de acuerdo con 

Braverman,  se vio agred ida por una  metód ica d isgregación de los procesos 

científicos y de l as  heterogéneas enseñanzas de ingen iería que se 

funda menta ron en e l l as .  El componente subjetivo de l  proceso la bora l fue 

depuesto a una  esfera de e lementos objetivos inertes .  

49 Cf., Gantt, pág. 29. Citado por Braverman, pág. 202. 



El desplaza miento de la actividad labora l  como factor subjetivo del proceso y su 

subordinación como factor objetivo en el proceso productivo orientado hacia la 

dirección de la industria,  era un paradigma puesto en marcha por e l  capita l y 

l imitado por las barreras q ue la propia d iferenciación industria l  establecía . 

El empleo de esta política estaba condicionado a l  origen de los heterogéneos 

procesos de producción .  Su util ización h izo surgir  oficios, cual ificaciones y 

especia l idades técnicas, las cua les en un  principio, fueron propiedad del trabajo 

más que la admin istración gerencia l .  Es así como las formas de trabajo se 

compenetraban en el piso de fábrica : el oficio, el obrero ind ividua l  Ca mano o con 

máquina), la maquinaria a utomática o el proceso en flujo .  

La principal conquista de la admin istración gerencial fue la constante movi l idad del 

empleo. El incremento de la productividad en las industrias suscitó el 

desplazamiento del trabajo a otros ámbitos, el cual se acumu ló debido a que los 

procesos empleados no fueron subord inados a la propensión mecan izadora de la 

industria moderna . 

La reducción del obrero a nivel de instru mento en e l  proceso de producción estaba 

asociada de forma d irecta con la maquinaria . Asimismo, debe tomarse en cuenta, 

el trato que se les daba a los obreros como máquinas en toda la extensión de la 

pa labra ;  aspecto de la Admin istración Científica del trabajo a bordado con amplitud 

por los partidarios del taylorismo. 

Braverman expl ica q u e  Taylor d ifu nd ió e l  estud io del tiempo como parte de la 

intenciona l idad de adj ud icarse e l  contro l sobre e l  tra bajo .  Éste se defin ió como 

la medición o cua ntificación del tiempo uti l izado para cada movim iento 

componente del  proceso labora l ;  su dispositivo fu nda menta l  era el cronómetro 

ca l i brado en fracciones de hora , min uto o seg u ndo .  Este t ipo de estudio resu ltó 

demasiado burdo para solventar los estándares pretend idos por los 

administradores e i ngen ieros.  



Para Braverma n ,  e l  pensa miento taylorista presentaba dos carencias .  Primero, 

las d iferentes operaciones la bora les pod ría n ser exa minadas por este medio sólo 

en su práctica d iaria rea l  y en incrementos burdos.  Seg undo, e l  sistema 

continuaba un ido a condiciones específicas de tra bajo concreto . Es decir, la 

universalidad de la  perspectiva de Taylor no se adapta ba a una  metodología de 

igual  forma un iversa l .  

De igual  forma, dura nte l a  revo lución científico-técn ica , Fra n k  B .  G i lbreth , uno 

de los más destacados d iscípu los de Taylor, generó n uevas l íneas de 

investigación al estud io de l  tiempo.  A éste se incorporó e l  aná l is is y c lasificación 

de los movi mientos corpora les e lementa les.  Éstos fueron concebidos como el 

com ponente constructor de toda operación labora l ;  fueron denominados, en una 

variante del a nagra m a  de Gi l breth , therbligs. 

Las tablas therb l igs,  uti l izadas por ingen ieros industria les,  d iseñadores labora les 

y admin istradores de ofic inas de métodos d ieron a cada movi m iento un nombre, 

un símbolo, un cód igo cromático y un tiempo en d iezmi lés imas de segundo.  

Al  cronómetro se incorporó el cronociclógrafo (fotograña del centro labora l  con 

láminas de moción sobreimpresas), fotograñas estroboscópicas (real izando tomas 

con el lente abierto de la cámara para exponer los ca mbios de posición asumidas 

por el obrero) y e l  cinematógrafo . E l  estudio del movimiento clasificó los 

movimientos corpora les como una referencia un iforme, con la  fina l idad de 

determinar los requeri mientos de tiempo y proceder como "un problema estadístico 

más que un problema de observación y medida de obreros particu lares". 5o 

Del mismo modo, se ap l icaron modelos psicológicos para la cuantificación del gasto 

de energía,  para los que e l  consumo de oxígeno y las pulsaciones del corazón eran 

los indicadores más habituales. Estos eran medidos a través de instrumentos 

como el electrocardiograma y el registrador de aprisionamiento de oxígeno. 

5 0  Cf., Foote Whyte, William. Money and Motivation, Nueva York, 1 955,  p. 203. Citado por Braverman, pág. 205. 



Las fuerzas apl icadas por y hacia el cuerpo eran medidas en una p lataforma de 

fuerza , uti l izando cristales pieza-eléctricos en las molduras. En el artículo l lamado 

La cuantificación del esfuerzo y el movimiento humano en las extremidades 

superiores, se describe un artefacto denominado kinematógrafo esquelético el cua l 

era "un aparato q ue se monta externamente sobre e l  sujeto hu mano con el 

propósito de medir las características kinemáticas de sus extremidades durante la 

ejecución de un trabajo". 51 La cuantificación de los movimientos del ojo se 

efectuaba a través de métodos fotográficos y además por e lectro-ocu lografía , 

empleando electrodos situados junto a los ojos. 

Los resu ltados obten idos se uti l izaban como piedra angular de l  factor humano en 

ingeniería y d iseño labora l .  La acumulación d e  datos, a l  efectuar la cuantificación 

del tiempo de cada movimiento, descartaba repetir los experimentos, ya que 

podían ser re-combinados de cualquier manera para obtener estándares de tiempo 

predeterminados. Estas cantidades se ha l laban avaladas por la gerencia industria l  

como objetivas y científicas, lo que le otorgaba un va lor i l imitado .  

E l  fundamento de los trabajos de investigación realizados por la gerencia científica, 

durante la revolución científico-técnica, fue el concepto de los seres humanos en 

expresiones que hacían referencia a maquinaria .  Un a rtículo de la British Journal of 

Psychiatry intitu lado Teoría del operador humano en sistemas de control, expone : 

" . . .  como un elemento en un sistema de contro l ,  el hombre debe ser 

considerado como una cadena que consiste de las siguientes partes : 1 .  

aparatos sensoria les . . .  2 .  u n  sistema d e  computación que 

responde . . .  sobre la base de una experiencia previa . . .  3 .  un sistema 

ampl ificado, los nervios motores fina les y músculos, . . . 4. juntas 

mecánicas . . .  donde el trabajo muscu lar produce efectos observables 

externamente". 52 

51 Cf., Ramsey, J .D.  The Ouantification ofHuman Effort and motion (or the Upper Limbs, Intemational 
Journal of Production Research, vol. 7, no. 1 ,  1 968.  Citado por Braverman, pág. 2 1 0. 
52 Cf., K.J.W, Kraik. British Journal ofPsychiatry, vol. XXXVIII, págs. 5 6-6 1 ,  1 42-48,  citado en Nadler, Work 
Design, pág. 37 1 .  Citado por Bravennan, págs. 2 1 1 -2 1 2. 



En la anterior cita, no sólo son uti l izados términos equivalentes a partes de 

maquinarias, sino además, dentro del contexto del sistema capita l ista de 

producción, la teoría a través de la cual la gente de una clase pone en movimiento 

a gente de otra clase . Es el método que enuncia tanto el modo en que el capita l 

manipula el trabajo y lo que perpetra contra la humanidad.  Es así como se 

consuma el desplazamiento del trabajo como componente subjetivo del proceso 

laboral y su transmutación en objeto . 

Para concl u i r, es i m portante acota r que entre mayor era la  cant idad de trabajo 

admin istrado por movimientos sistematizados, a u menta ba la descom posición 

de sus cua l idades concretas en categorías ord inarias de movimientos de 

trabajo .  Es en este momento cuando el concepto marxista de trabajo abstracto 

hace acto de aparic i ón .  

Éste se posesionó de  la ideología de  la Admin istración Científica de l  Trabajo. La 

percepción del trabajo, no como coyuntura humana tota l sino como la posibi l idad 

de abstracción de las cual idades concretas, fue concebida como la puesta en 

marcha de desplazamientos universa les e iterativos. De esta forma, el trabajo 

como una fracción de re-cambio en la rea l idad socia l ,  dependía de forma directa a 

la abstracción uti l izada por Marx para emprender el aná l is is y d iscusión del sistema 

de reproducción capita l ista . 



4. Concl usiones 

En el d iscu rri r de  este ca pítu lo ,  hemos sugerido que  la  a p l icac ión sistematizada 

de los "métodos" tayloristas y keynesia nos se encuentra n v incu lados con 

fi rmeza a la revo luc ión científico-técn ica . De la  misma forma,  estos aspectos 

convergen con " . . .  un c ierto n ú mero de ca m bios fu nda mentales en la estructu ra 

y fu ncionamiento de l  capita l ismo y en  la com posición de  la  c lase obrera" . 53 

Con e l  esta bleci m iento y expa nsión de la  moderna a d m i n istración la bora l  

taylorista , s e  generó e l  contro l  de l a s  fuerzas prod uctivas a l  i nterior  d e l  p iso de 

fábrica . Este factor, co lud ido con las circu nsta ncias h istórico-socia les, propició 

la conso l idación de  las tendencias económ icas keynesianas ,  lo  cual fu ng ió 

como una práctica s istemática que i nterv ino en la  i nsta u ración de l  capita l ismo 

hegemón ico . Además,  e l  adven i miento de la  re lación capita l -tra bajo 

monopol ista esti mu ló  e l  surg im iento de un obrero adaptado a las  condiciones 

que la nueva generación industria/ le dema ndaba .  

Es  importante reiterar que  en este contexto, las  re lac iones de  prod ucción 

capita l ista , comp lementadas con e l  desa rro l l o  de la  revo lución científico­

técnica,  tuvieron una  vasta trascendencia en los movim ientos la bora les desde 

una perspectiva i nteg ra l .  Pero,  fueron las relaciones sociales en el p iso de 

fá brica las que trazaron el sendero por el cua l  se l l eva ría a cabo la 

tra nsformación de las  mismas .  

En  consecuencia, a medida que la actividad labora l  se  extraviaba de la mirada 

hol ista del obrero, el confl icto esencial se transfiguraba en una cuestión sujeta a l  

tejido socia l  que otorgaban las  coyunturas labora les presentes en el período 

histórico .  El pasaje hacia un  modo de producción capita l ista-monopol ista, 

sustentado en gran parte por los avances científico-técnicos, formó parte de los 

componentes que confluyeron en la formación de nuevas formas de organización 

proletaria ;  el reconocim iento de la resistencia obrera como una figura 

revolucionaria consciente de sí misma . 

53 Cf., Braverman, Harry, ob. cit., pág. 1 5 1  



Va le la pena profund iza r en este aspecto . Las innovaciones tecnológicas 

engendradas para economizar trabajo, acorde con las ideas de Stuart M i l i ,  no han 

ahorrado n i  un  minuto de éste . Marx asentó que cabía la  posibi l idad de redactar 

una memoria h istórica de las invenciones producidas a partir de 1830, con la 

fina l idad de vis lum brar  que la i ntención fue proporcionar a l  cap ita l instru mentos 

de defensa con los cua les contrarrestara las subversiones de los trabajadores. 

E l  progresivo esta b lec im iento del ca pita l ismo monopol ista tra nsformó los 

procesos de producción,  ocas ionando gra ndes contrad icciones en la  esfera 

socio- psicológica de l  obrero,  por lo que éste imp lementó d ispositivos 

coadyuva ntes que  trata ron de abo l i r  la i n m u n idad soci a l  de l  naciente bloque 

histórico, 54 a poyá ndose en las  a ntiguas re laciones de  producción .  

Creo pertinente establecer e n  este momento un  pequeño corte autogestivo . Es 

importante asumir que las d iversas formas de administración industria l ,  las 

relaciones socia les fuera y dentro del piso de fábrica , la mecanización de la 

actividad labora l ,  la gestión salaria l ,  muestran parte del escenario labora l  que 

accede a l  estudio de las formas y praxis obreras.  No obstante, \\ . . .  éstas no se 

expl ican sólo por las condiciones de trabajo, de empleo, de remuneración o de 

mando, dependen también de los caracteres de la sociedad considerada en su 

conjunto y del lugar que ocupa en e l la la clase obrera ,  de sus relaciones con otras 

categorías sociales, de su grado de participación en el poder político".sS 

La tra nsformación de las  formas de gestión h izo percepti b le ,  d u ra nte el 

proceso socia l de l  tra bajo, e l  papel  reivi nd icativo y la asunción de mú lt ip les 

exigencias por parte de  los movi m ientos de resistencia proleta ria ,  a l ca nzando 

así  la cohesión e i n stituc iona l ización de una  de  sus fig u ras h istóricas más 

representativa s :  l a  c lase obrera . 

Es así como a través de  la  obtención de una  conciencia socio-política, los 

trabajadores trata ron de a bandonar  su situación de  s imp le  c lase en sí para 

54 En el siguiente capítulo se profundiza sobre éste concepto desarrollado por Antonio Gramsci. 
55 Cf., Friedmann, Georges y N aville, Pierre. "Clase obrera y sociedad global "  en Tratado de sociología del 
trabajo, tomo II,  editorial F .C.E. ,  México D.F . ,  1 978, pág. 237. 



tra nsfigurarse en una  c lase para sí, consciente de su  labor h istórica, de 

retomar e l  poder que otorgaba e l  conoci miento al i nterior del p iso de fábrica y 

así, reconfigurar  la  socieda d .  Esta conciencia no se orig inó  en  e l  tra nscu rso de 

las luchas de c lases ha bitua les ;  fue orientada hacia la l ucha  s ind ica l .  Sin 

embargo, e l  decurso de  la  h istoria del  cap ita l ismo dominante degradó a la 

clase obrera a u na fuerza secundaria . 

La continuidad histórica del movimiento obrero dependía de la estructura 

organizativa y de la conciencia de clase de las masas obreras. La lucha sindica l fue 

un mecanismo institucional  imprescindib le para re-tomar e l  control de la actividad 

labora l .  Un estado obrero sólo podía ser fundado por un proletariado responsable 

de sus obl igaciones, organizado para consumar y resguardar sus logros sindicales, 

resistiendo los embates del capita l ismo. Sin embrago, " los sind icatos han 

demostrado su incapacidad orgánica para encarnar la d ictadura proletaria". 56 

Antonio Negri57 a porta una  categoría de estudio de suma re leva ncia para e l  

conoci miento de las  l uchas obreras, denominada "sujeto histórico", l a  cua l  se 

constituye por tres vertientes su bsta ncia les : 

1 .  Un perfil obrero homogéneo que detecta la  e mergencia en  e l  escena rio 

pol ítico de u n  sector de trabajadores con ca racterísticas h omogéneas que  son 

la expresión d i recta de las  trad iciones existentes en el proceso de reprod ucción 

del capita l en u na coyu ntura determinada y que  reactiva n su movi l ización ; 

2. Una estructura reivindicativa i ntegrada por e l  surg i m iento de  dema ndas 

com u nes que socia l iza n e l  proceso, propician  las re lac iones de  so l idaridad entre 

los trabajadores y sus organ izaciones, posi b i l ita ndo la formación de  u n  frente 

que un ifica el periodo de l ucha reiv ind icativa de l  movim iento obrero ;  

56 Cf., Mandel, Emest Control obrero. consejos obreros. autogestión, pág. 2 1  
57 Véase Del obrero-masa al obrero-social y la clase obrera contra el estado, editorial Anagrama, Barcelona­
España, 1 984. 



3.  Las formas de lucha y métodos de acción po l ítica particu l a res que 

guardan re lación con la  natura leza de l as reiv ind icaciones y con e l  perfi l 

psicosocia l  de sus protagon istas .  58 

La anterior construcción  da  pie a a bordar  una cond ición h istórica primord ia l :  el 

ciclo de la. lucha obrera . Este concepto hace a l us ión a que  en  l a  h istoria de 

cada formación soci a l ,  se configura un  sujeto histórico dominante durante un 

ciclo específico.  Su d is ipación guarda correspondencia con la a pa ric ión de un 

renovado sujeto histórico que le  sup le ;  inaug urá ndose u n  c ic lo hegemónico 

vigente dura nte e l  t iempo en que sus estructuras productivas-acu m u lativas 

sustenten d icha cond ición . 

Cuando e l  b loque  rep roductivo hegemón ico entra e n  cris is ,  e l  s u bterfug io a 

esta c i rcunsta nc ia  q u eda en  ma nos de l a  consecuencia  h i stórica q ue 

provoque l a  p u g n a  c las ista pri mord ia l : ca pita l -tra bajo .  A l  respecto , Cué l l a r  

opi na que " l a s  cris is  i n sta u ra n ,  en  mayor o menor  m ed i d a ,  u n a  nueva 

movi l idad d e l  tra bajo q u e  es sanc ionada por d iversos espacios 

instituciona les ;  pero en esa med ida ,  por ca m bios c l as istas" . 59 

Como epítome de este breve recorrido,  hemos advertido  que  las  estructuras 

histórico-sociales en e l  contexto productivo, adopta n com p lejas formas de 

gestión dependiendo del c ic lo y del momentum h istórico de la  expansión 

capita l ista , es decir, del  prototipo hegemón ico-acu mu lativo que en cada 

periodo se i nsta ure .  

58 Cf., Gutiérrez Garza, Esthela, ob. cit.,  págs. 30-3 1 .  La autora explica que los métodos de acción son distintos si, por ejemplo, 
la demanda se centra en incorporar el índice del costo de la vida en el arbitraje salarial, o si por el contrario, se trata de reducir los 
ritmos en el proceso de trabajo. De igual manera, importa mucho el sujeto protagonista: si es un campesino o un obrero minero o 
se trate de trabajadores altamente calificados que ocupan los rangos de salarios más elevados como, por ejemplo los trabajadores 
universitarios, sus métodos de acción y lucha serán diferentes. 
59 Cf., Cuéllar, Ricardo. Hacia una historia social del trabajo en México alrededor de los cincuenta. Obreros y empresarios ante 
la modernización de la industria textil del algodón. Tesis para grado de Doctor en Antropología. Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (INAH), 2000, pág. 44. 



CAPÍTU LO IV. REFLEXIONES FINALES 

Como toda experiencia vita l ,  cada reflexión requiere (en la mayoría de las veces) 

un pasaje al acto . En esta ocasión, el presente trabajo de tesis deviene en acto a 

través de la construcción de una reflexión integra l ;  síntesis de diversos paralel ismos 

y contradicciones derivados del abordaje de los avances científicos más 

representativos en el ámbito de la organ ización socio-económica labora l  de fina les 

del sig lo XIX y principios del XX, observados de manera concreta en cuatro 

momentos históricos : el taylorismo, el weberismo sOcio- industria l ,  el 

keynesianismo y la revolución científico-técnica . 

En primera instancia, considero relevante mencionar que e l  pri ncipa l a porte de 

ésta idónea comun icación de resu ltados es mostrar los d iversos á ngu los en que 

era estudiado e l  contexto industria l  mund ia l ,  princ ipa l mente en dos de los países 

con mayor crecimiento económico y tecnológico en las postrimerías de l  s ig lo XIX y 

en el umbra l  del s ig lo XX : Estados Un idos y Aleman ia .  

In extenso de l  trabajo de investigación que pongo a su apreciación,  se ha 

contemplado que una de las principales consecuencias de la  s istematización y 

fragmentación del proceso de trabajo fue la pérd ida del  control de l  saber-hacer y 

de la  corporeidad del  obrero, vía la Admin istración Científica del Trabajo 

taylorista . El proceso de sa lud-enfermedad del obrero se suped itó a complejos 

riesgos y exigencias, ritmos, tiempos y movimientos así como a transformaciones 

radica les en las concepciones económicas y psicofisiológ icas de la nueva era 

industria l  ca pita l ista . 

Con la puesta en  m a rcha de d ispositivos deshuman iza ntes de  la  actividad 

labora l ,  e l  taylorismo incrementó e l  descontento e i nsatisfacción persona l  y 

colectiva de l  obrero de  piso de fá brica . Las secue las más evidentes se 

man ifesta ron en  el recrudecim iento de la descom posición psico-socia l  de su 

persona l idad y por ende,  la ag ud ización de riesgos y exigencias la bora les, 

elementos que  afecta ron de manera s ign ificativa su  sa lud  fís ica y menta l .  



Como se mencionó en la  i ntrod ucción de  éste tra bajo,  de Sujeto-Supuesto­

Saber es (y continúa siendo) degradado a Sujeto-Depuesto-Objeto 

Sabemos que el taylorismo fue un método de admin istración científica que impactó 

de manera contundente el imaginario y la vida cotidiana de las principales 

sociedades industria les de Norteamérica y Europa, el cual se caracterizó por la 

especia l ización de los obreros en una actividad concreta del proceso labora l .  Esta se 

relacionaba con la natura leza de la división social del trabajo, de la que surgió la 

organización productiva capita l ista . 

La d iscusión emanada de los conceptos de  d iv is ión y meca n ización del  proceso 

la bora l no era una  idea novedosa a fina les de l  s ig lo  XIX.  Ada m  Smith ha b laba 

de la misma en  su obra La riqueza de las naciones, pub l icada en e l  año  de 

1776 y, a part ir  del segundo  cuarto del  sig lo XIX, e l  asunto ten ía trata miento 

en los círcu los socio lóg icos, fi losóficos y po l íticos. 

En este contexto, la i rru pción del método taylorista s imbo l izó e l  su bterfugio 

que el sistema ca pita l ista sumin istró en un  período en  e l  que  se pretendía 

aumentar la prod uctiv idad ; en específico, contro lar  e l  proceso de  trabajo desde 

e l  pri ncip io de tiempos y movimientos, precisa ndo su ritmo de acuerdo a 

objetivos p la neados con a nticipació n .  

Asociado a lo  a nterior, " e l  propósito era lograr  una  mayor efic iencia rentística : 

la táctica imp lementada por los gerentes tras e l  a n á l is is era estab lecer e l  

sistema de tra bajo a destajo en e l  que e l  pago depende de l  rend imiento . . .  el 

taylorismo fue una reaserción y refi namiento de  la  fragmentación del trabajo 

en el proceso de prod ucción" . l 

El taylorismo tuvo como fina l idad princ ipa l  i ncrementar la  prod uctividad y, por 

consigu iente, acrecenta r la  tasa de ganancia . La contribución más im porta nte 

I ef., Shaw, Martin. "La producción y el estado: los usos de las ciencias sociales empíricas " en El marxismo 
v las ciencias sociales, editorial Nueva Imagen, México D.F. ,  1 978, págs. 34-3 5 .  



que rea l izó este método de  orga n ización científica a l a  productiv idad fue 

imponer control y d iscip l i na  a la mano de  obra bajo e l  p ri nc ip io de  tiempos y 

movimientos. Con esto se a l ca nzó de modo sutil e l  pasaje de u n a  explotación 

absol uta a una re lativa . 

De fo rma g ra d u a l ,  e l  cap ita l conserva ría u n  d o m i n a nte co ntro l  sobre e l  

proceso de  tra bajo ,  a p a rti r de  l a  p a rt ic i pac ión  m a n ifi e sta d e  l a  gerencia 

que i m p l a ntó d i sposit ivos i n n ovad ores a n ive l o rg a n izac io n a l  y tecno lóg ico 

para i n cre mentar  la p rod uctiv i d a d . 

La pau latina  i ntroducción de  procesos tecnológicos en  e l  proceso productivo así 

como la  actividad la bora l  esti m u lada a part ir  de l  tay lorismo,  determ inó la 

aparición de un nuevo ritmo que interv ino de manera simple en e l  

establecim iento de  controles a l  i nterior de l  p iso de  fá brica . La gestión científica 

taylorista generó que  " l a  mano visible de la  moderna orga nizac ión y d irección 

sustituyera a la  mano invisible del mercado anón imo de Ada m  Smith ". 2 

En esta trayectoria ,  hay que d iferenciar · e l  a u mento de  la  prod uctividad 

derivada de la  i n novación tecnológ ica de l  i ncremento de  l a  productividad 

impu lsado por e l  ascend iente contro l  de l  proceso de trabaj o . 3 

A mi parecer, esto m uestra dos asu ntos primord ia les : pri mero, l a  sepa ración 

in negab le entre tra bajo d i rectivo y tra bajo concreto de  los marcos gerencia les 

y obreros ; seg undo,  en un contexto de resistencia obrera a la  exp lotación ,  el 

sistema capita l ista de prod ucción pretend ió fisca l izar la gestión del trabajo .  Así, 

el taylorismo se presentó como u n  Mesías a l  despejar  la pos ib le  a utonomía del  

productor d irecto en e l  proceso de trabajo .  

2 Cf., Hobsbawm, Eric. L a  era del imperio, 1875-1914. Biblioteca EJ. Hobsbawm de Historia 
Contemporánea, editorial Crítica, Grijalbo-Mondadori S.A. Buenos Aires-Argentina, 1 998, págs. 52-5 3 .  

3 Para efectuar una lectura pormenorizada sobre l a  temática, s e  recomienda l a  obra d e  De l a  Cruz, R. "La 
lógica tecnológica capitalista: la apropiación privada del capital "; "La lógica tecnológica capitalista: la 
apropiación pública del capital "  y "El trabajo intelectual como lugar especifico de clase en las relaciones 
de producción capitalistas " en Tecnología y poder, editorial Siglo XXI. México D.F. ,  1 987.  



En lo subsigu iente, l a  productividad florecería en l a  m ed ida  en  que  se a bo l iera n  

los tiempos muertos, p o r  lo  q u e ,  e l  contro l  de  l o s  tiempos y movimientos C a  

n ivel ind ividua l  y colectivo) estab leció la  especia l ización sucesiva de  cada 

posición en la  l ínea de montaje .  E l  operario de piso de fábrica,  u bicado en una 

posición determinada ,  faci l ita ba la  meca n ización -especia l ización de la  actividad 

labora l y, a partir de  esta configurac ión,  la coyu ntu ra para acrecenta r la 

prod uctividad . 

Es en este momento h istórico cuando fi lósofos como Durkhe im y Kropotkin 

convergieron en que e l  obstáculo no era en sí  la meca n izac ión-especia l ización,  

s ino principa l mente la  a bo l ic ión i ntegra l de  la  experiencia i nd iv id u a l  y creativa 

del obrero en el proceso de producción taylorista . 

Mientras tanto en Alemania ,  el sociólogo Max Weber, en un  n ivel superior de 

abstracción , desarro l ló  y ap l icó métodos de i nvestigación desde una perspectiva 

socio-cultura l  que evidenciaron,  desde su enfoque, las deficiencias de los estud ios 

psicofisiológ icos de la época . La transformación ideológ ica percibida entre la 

postura de un ingen iero y la de un sociólogo se pone de manifiesto en el estudio 

de su obra menos conocida : Sociología del trabajo industrial. 

El  abordaje del  estudio rea l izado por Weber es un  punto de a nclaje muy va l ioso 

en el proceso de mi investigación . El concebir a l  tra bajo industria l  como un criterio 

de rentabi l idad, basado en la ciencia cu ltura l  económica, marcó un hito en las 

investigaciones hasta entonces desarrol ladas, ya que g ra n  parte de los estud ios 

de índole psicofisiológ ico de la época se centra l izaba n en las repercusiones 

patológicas de la fatiga y del exceso de actividad labora l  en  los obreros. Sin 

embargo, a Weber le i nteresó ana l izar los efectos característicos del trabajo 

industria l  en la cotid ianeidad cu ltura l del obrero, explora ndo aque l los efectos que 

no generaban de manera necesaria un  estado patológico .  

Las encuestas de la  Verein Für Sozialpolitik a bord a ba n  e l  prob lema de la 

selección, coord inación y organ ización socio-económica de  los proced imientos 

técn icos- industria les a lema nes, que en fu nción de su construcción 



epistemológ ica, se agregaban a la  investigac ión empírica e i n ic iaban u n  

ejercicio crítico de reflexión sobre s u s  princ ip ios y resu ltados .  Esto constituyó 

la pieza clave para aproxi marse a la esfera cua l itativa de l  comporta miento 

humano;  la personalidad humana o prototipo de hombre que  la i ndustria había 

configurado en la  era modern a .  

Exponer los efectos que desplegaban las grandes industrias sobre las características 

individuales, el devenir profesional y el estilo de vida extra profesional de los obreros, 

así como investigar las características ñsicas y psíquicas desarrol ladas, así como su 

manifestación en el conjunto del modo de vida de los obreros, fueron algunas de las 

coyunturas exploradas por el sociólogo alemán .  No obstante, Weber argumentaba que 

el análisis de los primeros efectos de la selección y adaptación del obrero a la industria 

tendrían categoría de certeza cuando se llevaran a cabo más trabajos de éste tipo. 

Es importante reiterar que la intencionalidad de las investigaciones weberianas giraban 

en tomo a examinar y expl icar, bajo la perspectiva de la ciencia económica, el 

desarrollo industrial como un ahorro de costes; nul ificando la interpretación 

argumentada por los científicos naturales en cuanto éste como un ahorro de energía 

fisiológica. En definitiva, el abordaje de los procesos industriales a través de la 

encuesta, pretendía establecer las circunstancias económico-cultura les en las que el 

obrero desempeñaba su actividad labora l .  La figura de un individuo histórico,4 

moldeado por el naciente capitalismo hegemónico, hacía acto de presencia . 

Me gustaría establecer en esta territorialidad una analogía entre la conceptualización 

que realiza Weber acerca del prototipo de hombre que configura la gran industria 

capital ista respecto a la figura del sujeto histórico articu lada por Antonio Negri .  

Vincu lada a l  concepto de reprod ucción del  ca p ita l y por añad idura a la cuestión 

de la heterogeneidad de la  clase obrera ,  l a  fig u ra del  sujeto histórico se 

construye de acuerdo a la reestructuradón q ue e l  rég i men  hegemón ico de 

4 Desde el  punto de vista heurístico, "Su fobia por los conceptos colectivos lo lleva a desagregarlos en 
conceptos de acción histórica construidos baj o  el principio de racionalidad" . Véase Aguilar Villanueva, L. 
"El individualismo metodológico de Max Weber ", en Revista Mexicana de Ciencias Políticas v Sociales, no. 
1 27, UNAM, enero-marzo de 1 987,  pág. 1 57 .  



acumu lación rea l iza a l  i nterior de la  c lase q ue s istematiza a l  resto de las 

estructu ras obreras .  Es así  como se conforma esta fig u ra c íc l ica . 

Es importa nte hacer h inca pié que,  de acuerdo con M a rx, e l  concepto de ciclo 

debe uti l iza rse como un proceso d iná mico, e l  cua l  interactúa al térm ino de 

cada periodo, derivado de las formas de producción de p l usva lor y ta m bién de l  

carácter concreto en q ue ésta se re laciona con e l  n ive l de  p rogreso de las 

fuerzas prod uctivas y e l  n ive l  combativo-organ izativo de  l as  masas obreras .  

Para conso l idar  y expand i r  l a  noción anterior, con e l  surg i miento de l  sistema 

capita l ista de prod ucción ,  " l a  movi l idad del tra bajo en la  acepción de los modos 

de prod ucción anteriores se convierte en fig u ra genérica de la  movi l idad de la 

fuerza del  trabaj o ;  e l  uso de la  fuerza de tra bajo como mercancía pone fi n a la 

inmovi l idad de l  tra bajo impuesta por la  rig idez de  las  estructu ras feuda les". 5 

Como figura esencia l de  u n  b loque h istórico, l a  mov i l i dad  de l  trabajo marxista 

se erig ió como e l  pu nto de referencia esencia l  para expl icar l as  coyunturas y 

contradicciones de l  s istema hegemón ico ca pita l i sta . 

En esta d irección fu nda mento que  en la  h istoria de  las  org a n izaciones socio­

labora les, se configura un prototipo de hombre weberiano o un sujeto histórico 

negriano, cuya vigencia se encuentra su bsu mida a los avata res q u e  e l  s istema 

capita l ista de producción experimenta en un periodo determ inado.  Por 

consig u iente, cuando las estructuras prod uctivas de l  s istema hegemón ico de 

producción entra n en cris is,  se genera la desaparic ión de estas figuras 

históricas, dando p ie al adven im iento de nuevas formas de  reprod ucción socia l .  

A l  imp lanta rse estas condic iones h istórico-socia les,  es posib le  advertir que  las 

circunsta ncias que  orig inaron la  participación orga n izada de l  obrero de las 

grandes industrias se basa ban en la  reconstrucción periód ica de los problemas 

de productiv idad a n ive l  cu ltu ra l ,  orig inadas por e l  co la pso de  las  propuestas 

de gestión la bora l experi mentadas a principios de l  s ig lo  pasado.  

5 Cf., D e  Gaudemar, Jean Paul, Movilidad del trabajo y acumulación de capital, pág. 1 4 5 .  



Para cerra r este seg mento, creo pertinente invoca r la  fig u ra de Antonio 

Gramsci6 a este proceso reflexivo . E l  célebre soció logo y po l ítico ita l iano 

construyó un  concepto de  suma i m porta ncia en  la  comprens ión de  los d iversos 

momentos por los que  el s istema ca pita l ista ha tra nsitado : e l  b loque h istórico . 

Este sugiere prepondera r  "e l  ca rácter orgá nico de la  re lac ión entre estructura y 

superestructu ra y la  hegemonía de l  g rupo d i ri gente sobre las  facciones 

subord inadas de su propia c lase y de las  c lases suba lternas". 7 

En este pu nto yace u n  arg u mento pri mordia l :  " lo  que  determina  e l  a lcance 

rea l ,  la forma y e l  ritmo de las tendencias de desarrollo de la base es una 

cierta sincronización h istórica de  causas económ icas y,  sobre todo, 

ideo lógicas". 8 

La man ifestación de  u n  b loque h istórico hegemónico se esta b lece, en  pa labras 

de Gramsci, como una fi losofía de una época , que es un proceso i nsta urador de 

una norma de acción colectiva que "no es la  fi losofía de  ta l o cual fi lósofo , de 

tal o cual  g ru po de i nte lectua les, de ésta o aqué l l a  g ra n  formación de las 

·masas popu lares;  es u n a  combinación de todos estos e lementos, que acontece 

en una determinada d i recc ión en la que su cu lm i nación l lega a ser norma de 

acción colectiva , es decir, l lega a ser h istoria concreta y com p leta ( integra l ) ". 9 

Cuél lar  considera que  la hegemonía del grupo dirigente sobre las facciones 

subordinadas de su propia clase y de las clases subalternas tiene imp l icaciones 

evidentes en los proced im ientos de leg iti mación y de  contro l  soci a l ;  por lo que 

" . . .  es  importa nte la  expropiac ión,  por  parte de l  ca pita l y sus representa ntes, de  

ciertos capitales culturales obreros, que haga posib le  i m poner a los 

trabajadores, en coyunturas d iversas, las teorías básicas de la economía ". lO 

6 Véase El Materialismo Histórico y la Filosofía de Benedetto Croce, editorial JP, México D.F. ,  1 97 5 .  
7 Cf., Velasco Arregui, Edur. La Doble Determinación de la Productividad Social del trabajo y el Bloque 
lndustrializador. Tesis para grado de Doctor en Economía, Facultad de Economía de la UNAM, 1 989, pág. 1 98. 
8 Cf., Cuéllar, Ricardo, pág. 4 1 .  
9 Cf. ,  Gramsci, Antonio. La dialéctica histórica en J .  Texier, Gramsci, editorial Grij albo, Barcelona-España, 
1 976, pág. 254. Citado por Ricardo Cuéllar. 
\O Cf., Cuéllar, pág. 42.  



Gramsci bosqueja e l  concepto de b loque productivo- i ndustri a l ,  para denotar 

que "la constituc ión de un nuevo sujeto hegemónico capaz de dar  nuevos bríos 

a la acumu lac ión de l  ca pita l ,  a través de u n a  as im i lac ión parc ia l  de los 

princip ios de una economía p lan ificada,  esto es, de una  revolución pasiva, 

dirig ida a potenciar  l a  ca pacidad hegemón ica de l  rég i men  cap ita l ista". l 1 

Tenemos aq uí, d iversos conceptos que a m i  entender forma n  parte inherente 

en el resta blec im iento de la configuración hegemón ica de l  modelo ca pita l ista 

de explotación así co mo de  los meca n ismos de resistencia obrera : prototipo de 

hombre, sujeto y bloque histórico, bloque productivo-industrial y el sujeto 

hegemónico . A pesa r de los prob lemas coyu ntura les existentes entre las 

postu ras marxista y n o  marxistas, es importa nte rea l izar a p rox imaciones que 

con l leven a a lcanzar una  contemp lación estructura l  de sus com ponentes .  

De acuerdo con  l os  conceptos estud iados, hemos observado que e l  capita l ismo 

es cíc l ico,  con períodos que se reproducen con reg u larida d .  La eta pa i n ic ia l  es 

la  de expansión, en la cua l  se i ncrementa la  prod ucción ,  uti l i dades ,  e l  empleo, 

los sa larios, e l  gasto y la  inversión agregada . La segunda  se caracteriza por u n  

estadio d e  crisis en la  q u e  e l  tota l de l a s  variables económicas s e  debi l ita . La 

tercera está determinada por la depresión y la  contracció n  de  la  actividad 

económica . La ú lti ma  eta pa se denomina de recuperación, en  la  que la 

economía retoma su progresión . La exposic ión de  los c ic los por l os que discurre 

el capita l ismo hegemón ico apunta la  e l  encuentro con la  cr is is de l  año  1929 . 

Se considera como e l  período secundario de  un  ciclo ca pita l ista que  constitu ía 

la consu mación a u n a  expansión i n ic ia l  surg ida en  e l  a ñ o  de  1922 .  Las causas 

de la cris is del año 1929 fuera n heterogéneas,  pero se acentuó debido a l  

confiab i l idad existente en la  Bolsa de  New York, en  d o n d e  la  va l ía de las 

acciones aumentó en desigua l  proporción a la  correspondenc ia con e l  aumento 

de la economía rea l  de  las  sociedades empresa ria les .  

1 1  Cf. ,  Grarnsci, Antonio. Notas sobre Maquiavelo, Juan Pablos editores, México D.F. ,  1 974, págs. 292, 281  Y 
287. Citado por Edur Ve lasco Arregui. 



Pa u l  Ba ra n  y Pau l  Sweezy12 vis l um braron a l a  g ra n  depresión y a l  desplome del  

consumo como una ci rcunsta ncia norma l  de l  capita l i smo monopó l ico . Por otra 

parte, la escue la  reg u lac ion ista francesa 13 advirtió u na fisura estructura l  entre 

la progresiva trascendencia de la  producción en  masa y las  fronteras del  

consumo masivo . La depresión era infranq ueab le deb ido a l a  i nexistencia de un 

mecanismo de regulación monopólico, conocido a posteriori como ford ismo.  

Los Estados U n idos su peraron los  efectos de  l a  g ra n  d e p res ión  g rac ias a la  

ejecución de l  New Dea l ,  m étodo d e  reh a b i l itac ión  eco n ó m ica fu n d a mentado 

en las  teorías Keynes i a n as ,  enfoca das a reso lver  de  m a nera pri mord i a l  

cuestiones c o m o  e l  dese m p l eo .  Keynes refutó e n  su  tra bajo las  

i nvest igac iones rea l i zadas por los  economistas conservadores,  q ue 

conjetu ra ba n q u e  l as  personas  no ten ía n  i ntenc ión d e  tra baj a r  ya q ue 

supon ía n  q u e  l os esti pend ios en  e l  mercado era n  demas iado  ex iguos .  

Esta suposición se contrapunteaba con l as  observaciones empíricas que 

demostraban que existía un número importante de obreros l istos a entregar su 

fuerza labora l  a l  costo del momento histórico .  No obstante, persistían paralizados 

ya que no había vacantes suficientes. E l  resu ltado se reflejaba en la presencia de 

escenarios equi l ibrados con un considerable n ivel de desempleo. En consecuencia , 

el procedimiento conveniente radicaba en incentivar el crecimiento de la ocupación 

a través del incremento de la actividad financiera .  

Las teorías sobre e l  su bconsu mo-consumo s e  viero n  imp l icadas e n  

bifurcaciones q ue s e  impactaron con l a s  aseveraciones hechas por Marx, 

respecto a l  fenómeno de l  expansionismo ca racterístico del  capita l ismo;  lo  que  

conducía a los  capita l i stas a acumu la r  p l usva lor a cua lqu ier  costo . 

Sin lugar  a d udas,  e l  cola pso u lterior a 1929 ta nto en la  floreciente economía 

estadounidense como en  e l  desarro l l o  i nconsistente de  Aleman ia ,  advirtió e l · 

1 2  Véase El Capital Monopolista, editorial Siglo XXI, 73• edición, México D.F. ,  1 97 3 .  
\3 Véase Aglietta, Michel. Regulación y crisis del capitalismo, editorial Siglo XXI . México D .F.,  1 979 Y 
Coriat, Benj amín, El taller y el cronómetro y Ciencia, técnica y capital, las dos obras publicadas en editorial 
Siglo XXI, México D.F. ,  1 988 .  



surg imiento de la  Gra n  Depresión a n ive l  g loba l  de  1930 ,  que  propició la 

quiebra de los prod uctores de materias primas .  Las bata l las  comercia les y la 

desaparición de l  sistema bancario fueron sucesos que conmocionaron la  

certeza obrero-popu lar  acerca de la  facu ltad de l  s istema ca pita l i sta para 

proteger e l  a basteci m iento de bienes y por e l lo ,  los a na l i stas financieros del  

sig lo XIX y XX, emp learon considera bles recursos para su  entend im iento .  

Continuando c o n  esta revis ión reflexiva , l a  revo l uc ión científico-técnica 

expa ndió de modo activo los d ispositivos de producción y,  tuvo una 

representación man ifiesta ta nto en e l  forta leci miento de l  capita l i smo como en 

las tra nsformaciones en la  correspondencia de fuerzas en e l  contexto 

internaciona l  de l  s ig lo  XX, de forma particu lar  en la Revol uc ión Rusa de 1917  

as í  como en la  pri mera y seg unda g uerra mund ia l .  

Como hemos explorado a lo  largo de l  cuerpo teórico de  este tra bajo d e  tesis, 

desde los avances científico-técn icos l levados a cabo en la Primera Guerra 

Mund ia l  y en la década de los veinte , se orig inó  u n  vertig i noso progreso de las 

fuerzas prod uctivas estadoun idenses y en las  naciones más a de la ntadas de l  

continente europeo.  Al m ismo tiempo,  en e l  á mbito po l ítico predominaba la 

propensión a reprim i r  l a  movi l ización de la  clase obrera y las  prácticas 

s ind ica les en pro de conqu ista r sa larios decorosos. 

Lo anterior fue una  reacción por pa rte de la c lase ca pita l ista dominante a la 

o leada de revue ltas socia les que se suscitaron a l  término de  la  primera gra n  

guerra y a la Revol ución rusa de 1 9 1 7 ;  comenzando c o n  e l  movimiento 

revolucionario en Aleman ia ,  posterior a su ca pitu lación en la g uerra ; las 

acciones imp lementadas por los Consejos Obreros en  Ita l i a ,  a poderá ndose de 

los com plejos industria les del norte del  país en e l  periodo de  1 9 19- 1920;  la 

fundación de la  Repúb l ica Soviética H ú ngara en  1 9 1 9 ;  e l  movi miento de los 

Shop Stewards (Consejos Obreros) en Ing laterra en e l  m ismo período. 14 

14 Véase Hobsbawm, Eric. El mundo del trabajo, estudios históricos sobre la formación y evolución de la 
clase obrera, editorial Crítica S.A.,  Barcelona-España, 1 987.  



Como colofón a estos movi m ientos, se insta uró la  dec larac ión de la  H uelga 

Genera l Revo luc iona ria  con la  ocu pación de d iversos estab leci m ientos fa bri les 

en el año de 1926 ;  las pugnas obreras y agra rias en  Espa ña q u e  convergieron 

en el l l amado trienio bolchevista de 19 18- 1920 y e l  g ra n  levanta m iento obrero 

en Estados Un idos, con reiteradas huelgas solidarias promovidas por las bases, 

con la impugnación m a n ifiesta de sus d i rigencias s ind ica les .  

Como podemos advertir, la revolución científico técn ica no revol ucionó las 

redes socia les n i  resolvió los parad igmas h istóricos de  la  burguesía ,  como lo 

intentan demostra r los teóricos capital istas .  En e l  M a n ifiesto Com u n ista , Marx y 

Engels seña laron que  a d iferencia de las  c lases que  ocuparon la  esfera 

hegemón ica en  los precedentes sistemas socia les,  la burguesía no lograría 

su bsisti r s ino se cump l ía la  premisa de transformar  de  m a nera perenne los 

med ios de producción  y por ende, e l  prog reso las  fuerzas prod uctivas .  

En la obra referida ,  a m bos fi lósofos pusieron de man ifiesto esta coyu ntura : e l  

revolucionar los medios de prod ucción provoca i nternarse e n  los  u mbra les de 

la contrad icción con los en laces de producción  específicos de l  s istema 

capita l ista . Esto propic ia e l  surg im iento de crisis cíc l icas, denomi nadas de 

sobreproducción,  ya que  los víncu los capita l istas se m uestran en  exceso 

l im itados para contener la acu m u lación de l  p lusva lor produc ido .  

Efectivamente, las consecuencias más nota bles de la revolución científico-técn ica 

tienen que ver con un incremento considerable de las fuerzas productivas de la 

sociedad y por ende, de la producción . No obstante, las circunstancias históricas 

corroboran que d ichos a lcances, lejos de crear sociedades prósperas, con 

satisfactores que cubriesen las necesidades del  proletariado (como debiera 

acontecer) , han promovido efectos socio- la bora les devastadores : agud ización de 

riesgos y exigencias, incremento de enfermedades profesiona les no reconocidas 

como ta les, deshumanización de los procesos de producción ,  a ltos índices de 

mortandad labora l ,  desempleo, una significativa centra l ización del  capita l y una 

explotación progresiva por parte del b loque hegemón ico m undia l  hacia las 

naciones del tercer mundo.  



Como apunte fina l  y a manera de coro lario persona l ,  que decir de los que nos 

atañe por añadidura i nma nente ; lo Apodíctico de las cond iciones de la sa lud en el 

trabajo en nuestro país,  reflejo del olvido y la ind iferencia ;  " . . .  y, atrás de todo,  

una reconversión más que neoindustria l  que s igue su marcha excluyendo 

trabajadores por todas partes . . .  acaso el espectro del no future". 15 Espero que lo 

más importante sea la  trascendencia perenne de las construcciones colectivas y 

no sólo los empeños ind ivid ua les, si bien esto no se admite con frecuencia . 

15 Cf., Gómez, Luis. "¿ Qué es pensar? Razón y tecnología ", entrevista del autor a Henry Lefebvre, en Revista 
Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, no. 1 27, UNAM, enero-marzo de 1 987, pág. 1 80. 
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